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H I S T O R I A 

DE 

LA TURQUIA 

L I B R O D E C I M O Q U I N T O 

l 

Los dos hermanos que iban á disputar entre sí el 
imperio no se conocían mas que por el odio que se 
profesaban desde su infancia. Ninguno de los dos era 
conocido en la capital. Su padre, Mahomet II, no 
creia en la naturaleza, porque la había ultrajado mu-
chas veces con sus asesinatos familiares. Había le-
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nido á sus dos hijos constantemente alejados de su 
trono y del lugar de su residencia, temiendo las in-
trigas de palacio ó las insurrecciones militares á que 
podian dar pábulo sus nombres. 

A ambos los habia desterrado, al uno á Magnesia, 
al otro á Amasia, á las dos extremidades del Asia-
Menor, para evitar entre ellos ligas ó rivalidades que 
pudieran trastornar la paz del imperio. El senti-
miento fraternal no podia pues contrabalancear en 
ellos la ambición, nacida con su sangre y cultivada 
en sus almas por sus madres, de apoderarse del 
trono de su padre excluyéndose mutuamente. 

La coronacion de Bajazet II hizo entrever á Djem 
ó á Zizim la suerte que lo aguardaba según la ley de 
Mahomet II, que autorizaba al hermano amatar á sus 
hermanos poniéndolos así entre el trono y la muerte. 
Si Djem no se hubiera rebelado por el trono, se hu-
biera rebelado por la vida; era menester reinar ó 
morir. 

11 

Este joven príncipe, infinitamente mejor dotado 
por la naturaleza que Bajazet II, no tenia aun 

veinte años. Los retratos de los historiadores de Ro-
das, de Roma y de Francia, país que conmovió con 
sus desgracias, lo describen de elevada estatura, de 
magestuoso continente, de-figura griega ó italiana 
como la de su madre, esclava veneciana robada de 
una isla del Archipiélago, de mirada iriste.. de boca 
graciosa, de gesto afable, de una elocucion fácil y 
llena de imágenes, en la que se descubría la poesía 
oriental de su cuna bajo la elocuencia varonil de su 
rango y la dignidad de sus infortunios. Se ha visto 
ya que sobresalía en los tres ejercicios de espíritu y 
de cuerpo que constituían entonces la caballería de 
los persas ó de los turcos : hacer versos, manejar el 
sable, y disputar á fuerza y ligereza, con los miem-
bros desnudos y untados de aceite, con los mas céle-
bres luchadores déla Albania ó de la Persia. El valor 
mas grave que habia mostrado en su virreinato de 
Cilicia peleando contra los hijos de Caraman Oghli, 
el atractivo de su juventud, la dulzura indulgente de 
su gobierno, le habian conquistado el afecto de toda 
la Caramania, en donde suavizaba, aunque vence-
dor, el yugo de su padre. Los soldados y el pueblo 
de Magnesia eran adictos á su causa por el amor que 
habia sabido inspirarles. La ingrata fama y el carác-
ter salvage de Bajazet estimulaban á los asiáticos á 
preferir á Djem. Con tal disposición en las poblado-



nes y las tropas de Asia, la proclamación espontánea 
de Djem debia responder unánimemente desde Er-
zerum hasta Brusa á la proclamación de Bajazet. 
Toda la Caramania se levantó para sostener los dere-
chos de su favorito. Djem no necesitó mas que con-
sentir en la rebelión contra el candidato de los gení-
zaros. Sus tropas corrieron á las armas voluntaria-
mente, y cercaron en pocos dias á Magnesia con un 
ejército igual en número y mas entusiasta que el de 
Scutari. Se dirigió hácia Brusa, capital del Asia oto-
mana con la vanguardia de su ejército, esperando 
entrar en ella sin obstáculo, y alzar trono contra 
trono. El tiempo y su popularidad consumarian la 
obra. 

i l í 

Pero los turcos tienen un sentimiento del derecho 
en la familia y en la posesion hereditaria del go-
bierno que domina sus ímpetus y preferencias. Para 
ellos la legitimidad es divina, el capricho de las pre-
dilecciones populares humana. Bajazet II tenia en su 
favor la legitimidad. 

El sultán de Constantinopla, al saber la proclama-
ción del sultán de Magnesia y su marcha á Brusa, se 
apresuró á embarcar algunos miles de genízaros con 
dirección al puertecillo de Mudania. próximo al 
monte Olimpo, para cortar el camino de Brusa á su 
hermano y disputarle la posesion de aquella capital 
de su padre. Los dos ejércitos llegaron al mismo 
tiempo á las opuestas puertas de la ciudad. Brusa, 
invitada en nombre de los dos sultanes á abrir sus 
puertas, temió engañarse y escoger la peor causa y 
fortuna,»vaciló durante algunos dias, difirió obedecer 
bajo diversos pretextos : pero en tanto que las autori-
dades de Brusa negociaban así para ganar tiempo, el 
pueblo, ebrio en favor de Djem, le enviaba por en-
cima de las murallas víveres, subsidios, y soldados. 
Sostenido por estas ovaciones populares, Djem atacó 
á los genízaros de Bajazet al pié de los muros de la 
ciudad, los precipitó en el mar , hizo prisionero á su 
general Ayas-bajá, y entrando vencedor en Brusa, 
fué conducido en triunfo al palacio de sus abuelos. 
Proclamáronlo segunda vez sultán, se acuñaron mo-
nedas, se hizo conmemoracion de él en las oraciones 
de las mezquitas; le entregaron el tesoro; gobernó 
por espacio de diez y ocho dias el Asia, y envió sus 
íirmanes á la Europa desde esta capital de la Bi-
tinia. 



IV 

Sin embargo, ora perqué no se hiciese ilusiones 
acerca de la desigualdad de sus fuerzas comparadas 
con las del sultán que poseia á Constantinopla, los 
visires, los bajas, los genízaros, la flota, las tribus 
del mar Negro y de la Europa, ora porque temiera 
aquella guerra fratricida que iba á ver en pugna la 
sangre de Othman, Djem trató de restablecer la con-
cordia con condiciones equitativas entre él y su her-
mano. 

Habia á la sazón en Brusa u n a sultana llamada 
Seldju-Khatun, tiadeMahometlI, hermanadel abuelo 
de Djem y de Bajazet, que vivia honrada y estimada 
por su mérito en el antiguo palacio. Djem la suplicó 
que fuese á Constanlinopla á interponer su sabiduría 
y su intercesión entre su he rmano y él. La autorizó 
para que ofreciese á Bajazet la división desigual del 
imperio, división que daria á Bajazet la Europa, 
las islas, el Archipiélago, el m a r Negro, la Servia, la 
Valaquia, el Adriático, dejándole á él la soberanía del 
Asia. Seldju-Khatun, seguida por un numerosocor-

tejo de mujeres, de eunucos, de guardias y enviados 
inferiores, se dirigió á Constantinopla. Cumplió su 
misión con la doble autoridad de su ternura de tía y 
de su carácter de embajadora. Acogida con respeto 
por Bajazet, le espuso elocuentemente los peligros 
del imperio y los derechos de la sangre. 

Bajazet sonrió: «Los reyes no tienen parientes,» 
fué su respuesta. 

V 

Malograda esta negociación el imperio fué entre-
gado á la suerte de las armas. Djem, cuyo destino era 
sufrir alternativamente la traición de sus amigos y 
de sus enemigos, de los musulmanes y de los cristia-
nos, estaba ya vendido á Bajazet II por su camarero 
mayor Yacub. Bajazet habia prometido á este con-
sejero íntimo de su hermano el gobierno de la Ana-
tolia, si contribuía á extinguir la guerra civil aconse-
jando á Djem su propia perdición. Yacub aconsejó 
en efecto al sultán de Brusa que dividiese su ejército en 
dos cuerpos. El uno, mandado por un general inepto, 
debia hacer frente en Nicea al ejército de Bajazet, 



que avanzaba por la llanura; el otro, á las órdenes de 
Djem en persona, cubririaá Brusa y el monteOlimpo. 
Esta separación del ejército en dos partes, debilitando 
ambas alas, dió la victoria á Bajazet. 

Una batalla reñida bajo los muros de Nicea, cerca 
del obelisco de Constantino, hizo replegar á los par-
tidarios de Djem hasta Ienischyr. Bajazet se apro-
ximó á la ciudad, é incorporósele Keduk-Ahmed-
Bajá, primer general de Mahomet II, que volvia de 
Italia, cubierto de gloria, y á quien se creia ani-
mado de un implacable resentimiento contra Bajazet 
á consecuencia de antiguos agravios, 

Djem vino de Brusa, y aumentadas sus fuerzas por 
bandas de turcomanos y caramanios, combatió he-
roicamente, pero en vano. La presencia de Bajazet, 
la disciplina militar de los genízaros, el nombre y los 
consejos de Keduk-Ahmed, y en fin, la traición de 
Yacub, que hizo pasar el rio á la caballería de Djem, 
y que le cortó la retirada, contribuyeron á la derrota 
del sultán de Brusa. Solo la noche favoreció la fuga 
de los turcomanos y de los caramanios. Las tinieblas 
dejaron alguna esperanza de que podrian reunirse 
otra vez á Djem. Oculto en un bosque inmediato al 
campo de batalla con un puñado de partidarios, con-
fiaba en encontrar al dia siguiente á sus tropas y 
tentar de nuevo la fortuna. El sol, al levantarse, le 

mostró la vanidad de sus esperanzas. La derrota ha-
bía sido completa; él solo pudo huir escoltado por 
sesenta ginetes hasta las ásperas gargantas de Er-
meni, á dos jornadas de Ienischyr. Allí se paró para 
que descansaran sus caballeros y para curarse una 
herida que habia recibido al huir, de una coz que le 
dió un caballo en una pierna. Tan desprovisto habia 
salido de sus tiendas de Ienischyr despues de la ba-
talla, que su gran visir tuvo que prestarle su propio 
manto para que se cubriera durante su sueño en el 
suelo, y lo librara del frió y la humedad de las 
noches. 

En Koniah encontró á la sultana su madre, viuda 
de Mahomet II, y su harén. Cogió á su familia, sus 
tesoros y trescientos servidores, y por el camino de 
Tarsus fué á pedir asilo en Siria al sultán de Egipto. 
Alepo y Damasco lo recibieron como á un sultán des-
poseído, que bebía de reconquistar muy pronto el 
trono. El sultán de Egipto le ofreció en el Cairo hos-
pitalidad en el palacio de su visir y una corte dig-
na de su rango. Entregado á la inacción, y de-
seando adquirir á los ojos de los otomanos fama de 
santidad, que acrecentase el número y el fanatismo 
de los partidarios que habia dejado en Asia, bizo, 
mas como creyente que como príncipe, la peregri-
nación de Jerusalen y déla Meca, Sus piadosos viajes 

i . 



hicieron perder por algún tiempo sus huellas en los 

desiertos de la Arabia. 

Volvamos á Bajazet II. 

VI 

Al dia siguiente de su victoria, los turcomanos de 
Ermeni , que habian insultado y saqueado á Djein 
despues de su derrota, fueron á pedir á Bajazet el 
premio de su vencimiento y de su cobardía. El sul-
tán les dijo que iba á darles la recompensa que me-
recían. Los hizo cercar por sus guardias, y los mandó 
crucificar en los árboles del bosque. « Ese es, dijo á 
« los paisanos turcos de aquellas provincias, el sala-
« rio de los esclavos que toman parle en las disputas 
« de los sultanes. ¿Cómo se han atrevido esos mise-
« rabies á levantar la mano y amenazar la cabeza 
« sagrada de mi hermano? » 

Los genízaros, al volver á Brusa, exigieron en tu -
multo que se les permitiera saquear la ciudad en 
castigo de su traición. Bajazet, que se avergonzaba 
de entrar como un devastador en su segunda capi-
tal. llegó á rogar con las lágrimas en los ojos para 

ablandar á sus pretorianos:«Concededme a mí solo, 
les dijo, la ciudad de mis mayores.» Pero alentados 
por la impunidad del saqueo de Constantinopla, los 
genízaros eludieron las súplicas de su sultán. Baja-
zet no pudo librar la ciudad del saqueo mas que pa-
gando el rescate de Brusa á sus soldados. Cada gení-
zaro recibió mil áspros en compensación de su parte 
de despojos. 

Keduk-Ahmed, á quien los historiadores italianos 
y franceses llaman impropiamente Acomat. error 
sancionado por Hacine, le llevó el ejército victorioso 
de Caramania á Constantinopla. El servicio que Ke-
duk-Ahmed acababa de prestarle en Ienischyr no ha-
bía borrado por completo las primeras impresiones 
de Bajazet contra este Belisario de los otomanos. Un 
odio antiguo vivia grabado en su memoria. Un dia 
que Bajazet acompañaba, siendo joven, á su padre 
Mahomet II, á *una de sus campañas, Keduk-Ahmed 
había apostrofado rudamente, al revistar el ejército, 
al hijo del sultán, por la indisciplina que reinaba en 
las tropas de su mando. 

u Te arrepentirás de tu insolencia cuando sea tu 

o soberano, le dijo Bajazet humillado. 

— « Y yo, replicó el viejo guerrero, yo juro aquí, 
« por la cabeza de tu padre, que si llegas un dia á ser 



« sultan, no desenvainaré mi alfange por un sobcra-
«no como tú. » 

En la revista de las tropas en la pradera de Scuta-
ri, Keduk-Ahmed apareció en efecto ante el sultán á 
la cabeza de la caballería de los spahis sin armas, y 
con el sable colgado en el arzón de la silla de su ca-
ballo. 

(í ¿Qué quiere decir ese traje?» le preguntó el sul-
tan sorprendido. Keduk-Ahmed le recordó orgullo-
sámente su juramento de no ceñir el sable para su 
servicio. 

—«Te relevo del compromiso, le dijo Bajazet; eso 
« es acordarse de cosas muy atrasadas; olvida las fal-
«las de mi juventud, y sírveme como has servido á 
« mi padre.» 

VII 

Sin embargo, apénas volvió á Constantinopla, Ke-
duk-Ahmed, orgulloso con su fama y el ascendiente 
que tenia sobre los genízaros, criticó altamente la 
cobardía del gran visir y del sultán, que en vez de 
combatir, negociaban con los caballeros de Rodas y 

con los turcomanos siempre insurreccionados de 
Koniah. Gran visir en tiempo de Mahomet II, miraba 
con desden todo puesto secundario; era uno de esos 
hombres que no reconocían un superior sino á con-
dición de dominarlo. 

l'n recuerdo mas amargo de familia emponzoñaba 
el alma de Keduk-Ahmed contra el gran visir Ishak-
Bajá. La jóvcn mujer de Keduk-Ahmed, robada du 
su liaren por el príncipe Mustafá, ajusticiado á con-
secuencia de este crimen por su padre, era hija del 
gran visir Ishak. Despues de la muerte del raptor, 
Keduk-Ahmed habia juzgado á esta mujer demasiado 
culpable ó deshonrada para ocupar su lecho, y la ha-
bia repudiado y devuelto á casa de su padre. No ol-
vidó este semejante ultraje. Las murmuraciones y 
las quejas de Keduk-Ahmed hubieran por otra parte 
contribuido á conservar este recuerdo. 

Bajazet soportaba impacientemente la necesidad de 
un general tan querido de sus tropas, que daba tanto 
valor á sus servicios y que se imponía á su propio se-
ñor. Su cólera, que no osaba estallar en la calma y la 
reflexión, estalló en la embriaguez. 

Keduk-Ahmed, invitado con los visires y los bajas 
del serrallo á un festin en el palacio, asistió á él por 
deferencia á su soberano. Bajazet, contra las reglas 
de la costumbre y los preceptos déla religión, mandó 



servir vino de Chipre y de Schiraz, y obligó á beber 
á sus convidados con su ejemplo y sus provocaciones. 
Keduk-Bajá, austero observador de la ley del Coran, 
cedió con repugnancia á las instancias del sultán, y 
mojó sus labios en la copa. Bajazet bebió hasta em-
briagarse. Con el calor del vino, que vende los secre-
tos del alma, el sultán, sublevando el peso de la opre-
sión con que lo abrumaban el orgullo -y las exigen-
cias de sus generales, dijo imprudentemente que un 
reinado pacifico como el suyo no tenia necesidad de 
hacer pagar á sus pueblos la gloria y la codicia de 
ambiciosos soldados que devoraban el imperio, y que 
él sabría, reduciendo el número y el prest de los se-
diciosos genízaros, reprimir la soberbia de sus cau-
dillos y reducirlos á la modestia y á la obediencia de 
los esclavos del sultán. 

Keduk, señalado por estas palabras y trasportado 
él mismo por la audacia que le daban los vapores del 
vino, preguntó al sultán quien habia afirmado su 
trono, y se desató en violentas quejas contra la in-
gratitud de los soberanos y de los visires .que cimen-
tan su poder con la sangre de los soldados , pare-
ciéndoles luego penoso el recompensar á sus viejos 
servidores. Manifestó á Bajazet. aun poco seguro pa-
ra tener tanta arrogancia y ser tan o h uladizo, cuan 
peligroso era descontentar con tales revelaciones, si 

llegaban á traspirar, á los genízaros que podían pri-
varlo del trono que ellos le habian dado. Un silencio 
aterrador acogió este discurso. 

A estas palabras, Bajazet olvidó toda prudencia; 
se ruborizó, hizo una señal á uno de su servidumbre 
y le habló en voz baja. Al fin del banquete trajeron, 
con arreglo á los usos del Oriente, cuando se quiere 
hacer alarde de munificencia, un vestido de honor á 
cada uno de los convidados. El que pusieron delante 
de Keduk-Ahmed era negro, signo siniestro de re-
probación y de luto. Keduk-Ahmed lo comprendió y 
se levantó para retirarse del serrallo y prepararse á 
morir. 

o Quédate aquí, » le dijo con un acento que reve-
laba de antemano la sentencia del sultán, cuyo furor 
subió de punto con el vino; y con el gesto ordenó á 
los chiaux que despojaran al antiguo visir de sus 
vestidos, que lo azotaran con varas y lo extrangula-
ran despues de haberlo ultrajado con sus golpes. 

« Cobarde é ingrato tirano, exclamó entonces el vi-
« sir que no necesitaba ya contener su enojo, puesto 
« que meditas mi muerte, porqué con un reíina-
« miento impío de venganza, me has obligado á man-
« cbar mi alma bebiendo vino contigo?» 

Los verdugos habian desgarrado los vestidos de 
Keduk-Ahmed sobre su cuerpo y herido su espalda 



con sus varas; ya traían el cordon para ahorcarlo, 
cuando el kislar-aga, ó jefe de los eunucos, amigo 
secreto de Keduk, se echó á los piés del sultán j le ro-
gó que suspendiese la ejecución, á fin de averiguar si 
se sublevarían ó 110 los genízaros al saber la desgra-
cia y la prisión de su general. 

Sorprendido con esta prudencia, mandó encerrar 
á Keduk desnudo y ensangrentado en la mazmorra 
del serrallo. 

V I I I 

Entre tanto pasaba la noche sin que el-hijo de Ke-
duk-Ahmed, que adoraba á su padre y que velaba 
para aguardarlo, volviese á su casa. Inquieto con esta 
tardanza, corre á casa de uno.de los visires convida-
dos al festín, y averigua por él algunos detalles que 
le hacen adivinar lo demás. Temblando por la vida 
de su padre, si respira todavía, ó ambicionando ven-
garlo si ha perecido, el hijo, cuya ternura excita su 
elocuencia, va presuroso al cuartel de los genízaros, 
los despierta, les arenga, les representa á su general 
víctima de su adhesión á sus intereses, cayendo bajo 

los deshonrosos golpes de un borracho, próximo á 

expiar durante la noche su virtud en un suplicio. 

Con sus lágrimas, sus acciones y sus palabras, diez 
mil genízaros, todos ofendidos en la persona de su 
jefe, se esparcen por las calles, llaman á sus camara-
das á las armas, los provocan á dirigirse al palacio, 
á incendiar el serrallo para libertar á su defensor de 
las injurias de un sultán ingrato, si llegan á tiempo, 
ó para vengar su muerte juntando su cadáver con el 
cadáver de su asesino. 

Muy pronto treinta mil genízaros, con antorchas y 
los sables en la mano, se acercan á las puertas exte-
riores del serrallo, las derriban á hachazos, y se pre-
cipitan á través de los patios á las segundas puertas 
para penetrar en el palacio. 

Bajazet II, advertido por el tumulto, por las an-
torchas, por los gritos de sus soldados, manda obs-
truir las puertas al jefe de los eunucos, y asomándose 
á un balcón elevado, pregunta con voz trémula á los 
asaltadores el motivo de haberse amotinado. 

«Miserable borracho, gritan mil voces irritadas, 
« vuélvenos nuestro general, ó vamos á quemarte 
« vivo en tu serrallo. 

— Os han engafiado, respondió el sultán, vuestro 
general no ha muerto. 



— c ¡ Qué nos lo enseñen, qué nos lo traigan!» re-
plican los soldados. 

Keduk-Ahmed, sacado precipitadamente de su ca-
labozo, antes de que hubiera tiempo de volverle sus 
vestidos, apareció al lado de su señor á la luz de las 
antorchas, con la cabeza, los hombros, las piernas, 
los piés desnudos, cubierto únicamente con una ca-
misa de tela ordinaria, rota y manchada de sangre 
por los golpes que le habian dado los esclavos. La 
indignación y el horror se redoblan en presencia de 
aquella desnudez, mas deshonrosa que la misma 
muerte á los ojos de los soldados. Bajazet hubiera 
sido despedazado si la víctima hubiese dejado hablar 
solamente su silencio: Pero el héroe fué tan magná-
nimo como habia sido ingrato el sultán. Con el gesto 
exigió á los insurrectos que respetasen al soberano. 

« Sí, les dijo luego, os han engañado, el sultán 
« (¡ Dios lo proteja!) no ha meditado mi muerte. Con 
«el calor del banquete he faltado al respeto que todo 
« otomano debe á su señor; me ha castigado, tal vez 
« con excesiva severidad, pero yo merecía un castigo 
« y le debo la vida. No seáis conmigo mas indulgentes 
« ó mas duros que yo mismo. Apaciguaos, pedid per-
« don á vuestro señor por haber creído una calum-
« nía, y haber violado el umbral de su sagrado ser-
« rallo; yo voy á pedirle para vosotros el perdón que 

« me concede á mí. Volved en paz á vuestros cuarte-
« les, y olvidemos todos la memoria de esta noche de 
« error y de crimen. El que no sabe obedecer hasta 
« la muerte á su soberano no seria digno de ser obe-
« decido por vosotros! » 

I X 

La generosidad de este grande hombre calmó el 
furor de los genízaros. Al momento le pusieron los 
vestidos y las armas de que habia sido despojado, y 
lo llevaron en triunfo á su casa. Al dia siguiente vol-
vió al diván con el simple título de visir, pero con la 
autoridad de un servidor impuesto á su sultán por 
el favor del pueblo y de sus soldados. 

Bajazet II fingió haber restituido toda su confianza 
antigua á Keduk-Ahmed; pero bajo aquel disimulo 
ocultaba su sed de venganza. Fingió la necesidad de 
un viaje á Brusa para separar al bajá de sus partida-
rios. Keduk debia acompañarlo en virtud de las fun-
ciones que ejercía en el diván. Dispersos los geníza-
ros bajo diversos pretextos en las guarniciones de 
Europa, ó encerrados en Constantinopla, no pudie-



ron concertarse para salvar á su general. Algunos 
dias despues de la llegada del sultán á Brusa, Keduk-
Ahmed fué estrangulado en lo interior del serrallo. 
Se extendió el rumor de una muerte repentina y na-
tural. Su crimen consistía en haber servido bien á su 
amo y en tener el sentimiento de su mérito y de su 
virtud. 

Así pereció el mejor general de Mahomet II. La 
muerte arrebató á los genízaros su ídolo y su mode-
rador. No tardó mucho Bajazet en arrepentirse. 

X 

De vuelta el sultán en Constantinopla, los geníza-
ros, sospechando el designio mal disfrazado de ani-
quilarlos en la súbita desaparición de su general y la 
diseminación de sus ortas, volvieron sin orden á la 
capital, se comunicaron sus temores y se pusieron 
de acuerdo para impedir la ruina del cuerpo. Pero el 
respeto que profesaban á la casa de Othman y las 
exhortaciones de sus agasles hicieron ocultar sus se-
diciosos intentos bajo el manto de la disciplina. Te-
miendo sublevar por segunda vez contra ellos la ca-

pital, indignada todavía con el saqueo de Constanti-
nopla á la muerte de Mahomet II, y perder así toda 
popularidad en el imperio, resolvieron limitar su 
revueltaá la ausencia y á la inmovilidad. Se retiraron 
ordenadamente y armados, y fueron á acampar en sus 
tiendas bajo los muros de Constantinopla, á la vasta 
llanura de Daud-Bajá, camino de Andrinópolis. Desde 
allí, su número, su silencio, su actitud, provocaban 
al sultán al temor, á la capital a la insurrección. 

Levantaron atrincheramientos al rededor de su 
campamento y se guardaron como tropas en presen-
cia del enemigo. Abriéronse negociaciones entre 
ellos y los visires, con el objeto de lograr que los de-
sagraviaran y dieran garantías á sus privilegios. Los 
soberanos otomanos reconocieron otra vez mas el 
peligro de aquellas corporaciones armadas que de-
fienden las monarquías al par que las esclavizan. Ba-
jazet II se vió obligado, despues de haber hecho va-
nas concesiones á sus exigencias, á pedir á sus pre-
torianos que le permitieran entrar en el campamento 
mas bien como suplicante que como emperador. Por 
la salvación de la patria los exhortó á olvidar sus 
agravios; él les juró, por el alma de su padre, que no 
pensaba ni reducir su número, ni disminuir su suel-
do, ni atentar ásus privilegios; les prometió no rei-
nar sino por ellos y para ellos. 



La presencia, las promesas, los juramentos del sul-
tán; el orgullo, exaltado con la humillación de su 
señor ante ellos; su rebelión, recompensada en vez 
de castigada, los inclinaron á entrar en la obediencia. 
Volvieron tranquilos, pero siempre con actitud ame-
nazadora, á la ciudad. Bajazet, de costumbres paci-
ficas, no era aficionado mas que á los deleites sen-
suales; pero conoció que aquella milicia devoraría el 
imperio si no le daba otros despojos que devorar. 
Declaró la guerra al soldán de Egipto y de Siria. 

X I 

El Egipto y la Siria, colonias religiosas de los kali-
fas árabes desde el tiempo de Mahomet, habian for-
mado una soberanía independiente y con frecuencia 
conquistadora bajo los sucesores de loskalifas. Selah-
Eddin ó Saladino, el mas heroico de estos soberanos, 
había fundado allí la dinastía de los ayubitas sobre 
las ruinas de los fatimitas del Cairo y de los cruzados 
que habia echado del Oriente. Sus sucesores, cansa-
dos de la molicie y de la inmovilidad de los egipcios 
y de los sirios, razas enervadas á la sazón por larga 

esclavitud, mas propias para las artes y la agricul-
tura que para la guerra, habian buscado su fuerza 
contra sus subditos y contra los cruzados en una raza 
militar, que 110 tenia mas oficio que el de la guerra. 
Esta raza era la circasiana, pueblo belicoso que vive 
en las faldas del Cáucaso, entre el mar Caspio y el 
mar Negro. 

Los circasianos, escitas ó tártaros de origen, de 
costumbres independientes, de brazos robustos, de 
hábitos aventureros, de caracter ambicioso, son los 
albaneses del Asia. Indiferentes á las religiones y á 
las dinastías, amigos de la guerra, sirven y pelean 
por el sueldo y la gloria, y toman parte en todas las 
querellas de los grandes imperios, árabes, persas, 
sirios, egipcios, turcos, rusos, con quienes confinan 
por sus montañas. De esa suerte, los montañeses de 
la Helvecia alquilan su fidelidad y venden su sangre 
á las monarquías, sin averiguar en donde está la jus-
ticia. Los pueblos de esta naturaleza, aunque libres 
en su suelo, son admirables instrumentos de tiranía 
fuera de su patrig. 

Pero los circasianos tienen sobre los suizos el ge-
nio emprendedor, y la imaginación caballeresca que 
hace soñar á los simples soldados con tronos y con 
imperios,'precio de sus hazañas. Con un sable y un 
caballo los circasianos que bajan de las montañas 
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tienen ante ellos horizontes sin límite de fortuna y de 
poder. Sus conquistas son su patria; dondequiera 
que dominan seaclimatan. Todos son nobles, comoel 
hierro que mata ó que esclaviza en sus manos. Dota-
dos por la naturaleza, por el clima y por la educación 
de una inteligencia superior, de una elocucion apasio-
nada, de un orgullo aristocrático, de una intrepidez 
que justifica su ambición, de un desprecio hácia las 
otras razas que parece que las oprime por derecho de 
nacimiento, de un cuerpo vigoroso, de una estatura 
elevada, de un rostro varonil, de una ferocidad que 
no se ablanda mas que ante las mujeres ó los niños, 
los circasianos bajo el nombre de mamelucos, que 
han conservado hasta nuestros dias, formaban desde 

. el tiempo de Saladino, el ejército de los sultanes de 
Egipto. Ellos eran los genizaros del Cairo, como los 
epirotas eran los de Constantinopla. Con su caballe-
ría montada en caballos del desierto, habia echado 
Turan-Schah al Ñilo á los cruzados de San Luis y 
hecho prisionero á este rey de Francia. Esta victoria 
dio á los mamelucos audacia par¿i deponer á los su-
cesores de los halifas y para crear en Egipto un go-
bierno extrangero. Su gefe electivo, llamado soldán 
ó sultán, reinaba el tiempo que le permitía su ca-
pricho. Sediciosos contra los soberanos, opresores 
con sus súbditos egipcios, rebeldes y tiranos á la vez, 

este imperio de una soldadesca extrangera se mante-
nía con un alistamiento perpetuo de aventureros que 
bajaban del Cáucaso. Por un fenómeno que parecía 
prohibir á la tierra de Egipto el perpetuar la estirpe 
de sus tiranos, los mamelucos, apesar de sus nume-
rosos harenes, no pudieron multiplicarse nunca bajo 
el cielo de Egipto. Sus hijos morían al nacer. 

Tal era el imperio que Bajazet II iba á atacar. 
Ciento cincuenta mil hombres rfiarcharon con él 
hácia las fronteras de Siria. Sesenta mil mamelucos 
lo aguardaban en los confínes de la Caramania, cerca 
del monte Amano, contrafuerte del Tauro, en. la 
misma llanura en que Dario habia aguardado á 
Alejandro. 

La táctica empleada con éxito feliz por los infantes 
de Alejandro contra los ginetes persas, la misma que 
empleó contra los mamelucos egipcios Bonaparte, el 
cuadro, erizado de lanzas y de bayonetas era enton-
ces desconocido de los otomanos. Cayendo los mame-
lucos sobre los turcos como un huracán de caballos 
y hierro, los dispersaron en grupos, cuyas fracciones 
110 pudieron reunirse á la voz del sultán sino de-
tras del rio profundo, cuyos puentes cubrieron los 
genizaros durante la derrota. 

Volviendo á pasar Bajazet al dia siguiente los 
puentes para vengar su descalabro, vio de nuevo 
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precipitado todo su ejército en el rio. Veinte mil 
muertos ó heridos, treinta mil prisioneros, una 
pronta retirada, una paz vergonzosa, fueron ei único 
fruto de la campaña. Desde la aparición de Timur-
Lenk en el Asia-Menor, la sangre y el honor de los 
turcos no habían corrido con tanta abundancia por 
la tierra otomana. 

X I I 

La guerra contra Venecia vengó á Bajazet II de 
este revés. Doscientos cincuenta buques cargados de 
tropas y cañones, al mando de su visir Mlistafá-bajá, 
tuvieron un encuentro con la flota veneciana de 
ciento veinte bajeles, mandada por el almirante 
Grimani en el golfo de Lepante. Mustafá inferior en 
táctica y en evoluciones navales, cubrió la flota de 
Grimani con una nube de flechas inflamadas, que 
pegándose á las velas y cordajes incendiaron en una 
hora las galeras de Venecia. Diez mil hombres pere-
cieron en las olas, arrojándose al mar por huir de 
las llamas. Bajazet, que marchaba por la costa con 
su ejército de tierra, sitio á Lepante, Coron, Modon, 

y recobró el litoral de la Grecia que habían sublevado 
los Venecianos. 

El desgraciado almirante Grimani, no atreviéndose 
á afrontar de nuevo á los otomanos para socorrer á 
los aliados de Venecia, volvió vencido al puerto con 
los restos de su flota. Humilladoel senado de Venecia, 
descargó sobre la cabeza del almirante el peso de su 
vergüenza. Aunque Grimani, almirante y proveedor 
de Venecia hubiese construido y equipado con sus 
propios tesoros la flota que habia perdido, fué acu-
sado de cobardía, de impericia ó de traición, por los 
patriotas de Venecia. Preso y aherrojado, compareció 
ante toda la aristocracia de su nación convertida en 
tribunal para juzgarlo. 

Su hijo, el cardenal Grimani, apareció á su lado 
ante los nobles, sosteniendo con sus manos piadosas 
el peso de las cadenas de su infortunado padre. Los 
acusadores de Grimani pedían su muerte. Las súpli-
cas de su hijo solo lograron que se le perdonara la 
vida. Fué degradado de todas sus dignidades, despo-
jado de toda su fortuna, y desterrado á una isla 
oscura del Adriático. El orgullo de la república veia 
crímenes en los reveses de sus mejores ciudadanos. 

Gonzalo de Córdoba, digno de su nombre de gran 
capitan por sus hazañas, salvó á Venecia llevando de 
Ñapóles treinta bajeles y soldados aguerridos. 



Las dos escuadras combinadas bajo sus órdenes 
persiguieron á la otomana de rada en rada, entraron 
en los Dardanelos, bloquearon á Lesbos, é hicieron 
temblar á Constantinopla. Una nueva paz restable-
ció la armonía necesaria para el comercio entre las 
dos naciones, de las cuales una poseía la tierra, otra 
los mares de Levante. 

X I I I 

Las fanáticas predicciones de un dervis de Begba-
zari, en el Asia-Menor, llamado Scheitankuli, per-
turbaron un momento la paz restablecida. Este der-
vis, malicioso y crédulo juntamente, como los inno-
vadores religiosos, vivía diez años hacia en una 
caverna de las cercanías de Antalia. Predicaba el 
coran reformado y la legitimidad del kalifato de Alí 
contra la usurpación de Abubekre y de Ornar. El 
exterminio de todos los musulmanes rebeldes á sus 
oráculos era el primero de los artículos de su fé. 

El pueblo, cuya ignorancia era alimentada por el 
misticismo, juzgó enemigos de Dios á todos los que 

no creían en el nuevo profeta. Mató y descuartizó, á 
la voz de Scheitankuli al gobernador y los magistra-
dos de Antalia. El bajá de la ciudad de Kutaiah fué 
empalado en la plaza pública. Comprometidos con 
estos crímenes, los sectarios del dervis se obstinaron 
en la revuelta; los unos por el terror del suplicio, 
los otros por la exaltación de su fé, el mayor número 
por el espíritu sedicioso contra los otomanos, que 
existia siempre en aquellas provincias de Asia Supe-
rior, se constituyeron en ejército de la reforma reli-
giosa, proclamaron el cisma de los Persas y avanza-
ron bajo el estandarte de su agitador hasta las inme-
diaciones de Magnesia. 

Korkud, hijo primogénito de Bajazet II, que go-
bernaba esta ciudad, reunió precipitadamente al rede-
dor suyo á los genízaros de su provincia. Vencido 
por el ejército popular del dervis, Korkud debió su 
salvación á su caballo. El sultán envió á su hijo un 
nuevo ejército mandado por el gran visir. Las bandas 
del rebelde, vencidas á su voz, fueron dispersas por 
los alfanges de los genízaros. El profeta huyó á Per-
sia; el pueblo y el rey le recibieron como mártir de 
su fé nacional. Sus milagros pueriles, astutamente 
combinados para subyugar la imaginación de los 
persas, ávida de cosas sobrenaturales, convirtieron 
á Scheitankuli en árbitro de Persia. El rey fanatizado 
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le prestó sus ejércitos para obligar á sus verdugos á 
concluir con los sectarios de Ornar. 

El principal motivo de la desidencia consistía en 
afirmar ó negar que era menester lavarse los piés 
con agua, ó frotárselos con arena, en las abluciones 
que prescribe el coran. Millares de hombres perecie-
ron por esta argucia. El odio entre persas y turcos, 
fundado, independientemente de la Sunnah, en fúti-
les disentimientos adquirió un cáracter tan nacional 
como metafísico. Un dervis de la secta de Scheitan-
kuli quiso vengar la derrota de este revelador en 
Kutaiab. V ino á Constantinopla, se acercó á favor de 
su trage al sultán, en el momento en que Bajazet se 
dirigía á caballo á la mezquita, y le pidió limosna. 
Inclinándose el sultán para darle una moneda, el 
falso mendigo le dió una puñalada en el pecho. El 
golpe no fué mortal, pero el peligro que habia cor-
rido Bajazet, accesible hasta entonces para lodos, 
hizo que se adoptaran medidas prudentes y severas 
respecto de los otomanos que se acercasen al sultán 
en sus audiencias: dos chiaux los sujetaban por los 
hombros para que no pudieran levantar el brazo. 
Esta etiqueta recelosa, desusada con el tiempo y la 
familiaridad délos últimos emperadores, no humilla 
ya ni á musulmanes ni á extrangeros. 

X I V 

El cáracter de Bajazet II mas inclinado hasta en-
tonces á la sensualidad que al misticismo, pareció 
trasformarse con aquella puñalada de un fanático, y 
ver en él un aviso del cielo. Sus muchos reveses, las 
disensiones nacientes de sus hijos, la debilidad de 
sus fuerzas, gastadas en el liaren y los festines, lo 
sumergieron en una melancolía meditativa y mística. 
Esta enfermedad es habitual entre los príncipes de 
su estirpe que han saboreado precozmente las deli-
cias, el orgullo y la nada de la omnipotencia. 

Bajazet aparló los ojos de la tierra y se abismó en 
las contemplaciones místicas de la filosofía y de la 
religión. Corrigiese en punto al vino y á los placeres 
del liaren. Prescribió la represión rigorosa de los de-
sórdenes y de los escándalos que deshonraban el is-
lamismo en la capital. Se prohibió la venta del vino 
en los basares. Pero los genizaros, corrompidos por 
el ejemplo, se sublevaron contra tales prohibicio-
nes, y obligaron al sultán á que se doblegara ante los 
usos que él mismo habia estimulado en su juventud. 



32 LIBRO DECIMOQUINTO. 

La oracion, las conversaciones piadosas con los 
scheiks, la poesía, que cultivaba como su hermano 
Djeni, sirvieron de distracción á las ocupaciones y 
cuidados que da el trono. Su mismo semblante, des-
crito por los embajadores de Venecia con rasgos 
enérgicos al principio de su reinado, palideció, y se 
enflaqueció con su vida ascética. 

Su frente pensativa, su nariz larga y encorvada sobre 
el labio, su barba clara, sus cabellos negros pegados 
á las sienes, su boca sellada por una tristeza silen-
ciosa, contrastaban con el rango supremo y con el 
título de gefe de una dinastía de conquistadores. Su 
humildad habia reformado su trage como su vida. 
Rechazó los colores brillantes, los bordados de 
oro, los gorros persas y los penachos que adornaban 
los trajes y los turbantes de su padre Mahomet II. En 
su lugar adoptó el caftan de lana y el schal de muse-
lina rodeado á la cabeza sin ningún adorno. Los oto-
manos no le llamaban ya el sultán, sino el scheik, el 
sophi, el filósofo, el poeta, el santo. Poco reinaba por 
sí mismo; dejaba flotar el imperio entre las sedicio-
nes incesantes de sus genízaros, los consejos del 
diván y la mano de sus visires. 

Daud-bajá, que acababa de vencer á los sectarios 
de Scheitankuli, habia sucedido en este puesto supe-
rior á Ishak-Bajá, desgraciado por los genízaros á 
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consecuencia del asesinato de su favorito Keduk-Ah-
med. General Daud por espacio de mucho tiempo del 
ejército de Asia, agradaba á su señor por su piedad, 
y á las tropas por su energía militar. Los soldados 
veian en él un veterano de los ejércitos conquistado-
res de Mahomet, los pueblos un administrador pa-
ternal, el sultán un ministro íntegro y seguro. Él dió 
su nombre á muchos establecimientos de caridad, á 
mezquitas y á una llanura fuera de los maros de 
Constantinopla donde formó un Campo de Marte pa-
ra las revistas y ejercicios de tropas en el momento 
en que el ejército se reunia para las expediciones de 
Europa. 

X V 

Daud llevó por segunda vez al Asia el ejército del 
sultan para comprimir las sublevaciones de los tur-
comanos. De vuelta en Constantinopla adormeció, 
con una série de negociaciones moderadas y firmes 
con los embajadores de las potencias occidentales los 
gérmenes de guerra que el pacífico Bajazet II quería 
sofocar á toda priesa. Estas guerras locales y estas ne-



gociaciones secundarias con el Egipto, las tribus tur-
comanas, los húngaros, los moros de España, los 
moros de Túnez, la corte de Ñapóles, el papa, los ve-
necianos, el Austria y aun los rusos, embarazan la 
historia sin interés. Las disensiones de los príncipes 
en la familia del sultán, géraien de los crímenes que 
ensangrentaron el reinado de Bajazet y el siguiente, 
comenzaban á agitar al serrallo, al pueblo y al ejér-
cito. 

Daud-bajá se retiró cargado de honores y enrique-
cido con una pensión de trescientos mil aspros, des-
pues de su ministerio de diez y siete años. Un nieto 
de los tschenderelis, cuatro veces grandes visires, 
Ibrahim Tschendereli, sucedió á Daud. 

X V I 

El imperio seveia libre déla competencia de Djem 

por una multitud de aventuras, de reveses y de trai-

ciones. Las referiremos de una vez para no dividir el 

interés que excitan las singulares vicisitudes de este 

infortunado heredero de Malomet II. 
Bajazet, tranquilo al fin, disfrutaba del cetro de 

los otomanos, sin mas enemigos que sus propios 

hijos. 
Ocho habia tenido de diferentes madres, igual-

mente queridos por él. Tres habían muerto antes de 
llegar á la edad de las ambiciones. Siguiendo la cos-
tumbre de los sultanes habia diseminado los cinco 
restantes en diversas provincias del imperio. Sultán 
Ahmed ó Achmet gobernaba la Amasia; sultán Sche-
hin-Schali la Caramania; sultán Alem-Schah la cui-
dad y la provincia de Mentesche; sultán Korkud en 
Sarukhan; sultán Selim en Trebisonda. Sus tres hi-
jas se habian casado en su primera adolescencia, una 
con un príncipe turcomano nieto del conquistador 
de Persia, Uzun-Hassan; la segunda con un hijo de 
Daud-bajá; la última con Nassuh-Beg, gobernador 
de la Dalmacia turca. Una hija de Djem, prometida 
desde la cuna al sultán de Egipto su huésped, viuda 
ántes de casarse, fué dada en matrimonio por Bajazet 
á su favorito Sinan-bajá, general en jefe del ejército 
de Asia. Así. dice Hammer, la hija de un emperador 
y la viuda de un soldán, era esclava de un simple 
bajá en un harén de Anatolia. 



X V I I 

La mala inteligencia que existia entre estas dife-

rentes ramas de la casa de Bajazet II se dieron á co-

nocer á los otomanos por un murmullo y una teme-

ridad casi sediciosa de Korkud, su hijo mayor, contra 

los ministros de su padre. Un eunuco tan viril á la 

cabeza de las tropas, como elocuente en el consejo, 

Alí-bajá, habia reemplazado al gran visir Tschende-

reli. Alí prefería secretamente á sultán Ahmed, y le 

preparaba en su pensamiento el trono. 

Para humillar á Korkud, el eunuco separó de su 

gobierno de Caramania una provincia, cuyas rentas 

habían estado afectas en otro tiempo al sueldo de los 

grandes visires. Korkud, indignado con tal ataque á 

su autoridad, tolerado, si acaso no mandado por su 

padre, se embarcó en Satalia con ochenta servidores 

de su casa y se refugió en la corte del soldán de 

Egipto, enemigo apénas reconciliado de su padre. 

A ejemplo de su tío Djem, Korkud coloró su deser-

ción de los estados paternales, pidiendo pasaje á los 

mamelucos para ir á la Meca en peregrinación al 

santo sepulcro. El soldán recibió al fugitivo en el 
Cairo como heredero de Bajazet y no como un re-
belde. Envió á Korkud el presente real de los tár-
taros. 

« Nueve caballos de sangre, nueve recuas de nue-
« ve camellos, tres de dromedarios de carrera, dos re-

>« cuas de diez y ocho camellos cubiertos con manti-
« lias de brocado para su uso personal, setenta recuas 
« de camellos para su servidumbre, cuarenta recuas 
« de camellos para su cocina, nueve mil ducados de 
o oro, nueve piezas de paño de oro y nueve pajes de 
« maravillosa belleza. Cuarenta tambores tocaban la 
o marcha delante de é l ; los visires y los servidores 
« del estribo del sultán del Cairo fueron á cumpli-
« mentarlo á las puertas de la ciudad. Cincuenta car-
« ñeros por dia, cincuenta quintales de azúcar, c in-
« cuenta sacos de arroz, dos mil pollos, dos mil gan-
« sos, ciento cincuenta quintales de miel y cinco 
« bolsas de oro le fueron señaladas por semana para 
« el gasto de su casa. Al acercarse, el soldán bajó del 
« caballo ántes que él, le besó los ojos, como se besa 
« á un hijo, en tanto que Korkud besó el cuello á su 
« huésped como se besa á un padre.» 

Pero habiéndose negado lealmente á prestar auxi-
lios al hijo contra el padre, y á dejarlo salir de sus 
Estados para que fuese á buscarles en Persia, Kor-



kud arrepentido, no halló otra salida que la que le 
ofrecía la sumisión, y escribió al gran visir para ro-
garle que lo disculpara con su padre. Atribuyó el 
abandono de su gobierno al deseo de visitar la Gre-
cia. Este pretexto podia disimular tan naturalmente 
su imprudencia, cuanto que Korkud era como su pa-
dre un príncipe piadoso, filósofo, contemplativo, en-
tregado á la teología, alas letras, á l a poesía, rodeado 
en Magnesia de poetas y literatos, impopular por es-
ta razón entre los genízaros como un príncipe que 
perpetuada el reinado de la paz. 

El visir intercedió por el hijo y satisfizo sus que-
jas dando nuevas provincias á su gobierno. 

XVIII 
» 

La impune insubordinación de Korkud alentó á los 
otros hijos de Bajazet II á ser mas osados. La ley fa-
tal de Mahomet II, que autorizaba y que casi prescri-
bía el fratricidio por razón de Estado, habia sancio-
nado de antemano el odio y las disensiones constantes 
entre los hermanos; cada uno délos hijos del sultán 
veia en lontananza á la muerte de su padre asesinos 

en sus hermanos, si no se anticipaba á ellos; de esa 
suerte, esta ley atroz y desnaturalizada no dejaba á los 
hijos del soberano mas elección que la muerte ó el • 
crimen. El crimen, convertido en necesidad, debia 
ser frecuente en aquella casa condenada á reinar ó á 
morir. No tardó Bajazet en sentir las consecuencias 
de la sanguinaria legislación dinástica de Mahomet II. 

X I X 

Achmet, gobernador á la sazón de Amasia, aunque 
hijo segundo de Bajazet, habia sido escogido secreta-
mente por su padre para heredar el trono. El sultán, 
los visires, los genízaros, desconfiando de la molicie 
contemplativa de Korkud, descubrian en Achmet el 
vigor y la madurez propias para el gobierno. El in-
dolente Korkud, fiándose en la suerte que le habia 
hecho nacer el primero, no hacia nada para contrar-
restar esta predilección de su padre. PeroSelim, ter-
cer hijo del sultán, príncipe de genio fuerte, de ca-
rácter receloso, de una ambición capaz de pretender 
todo y atreverse á todo, soportaba con impaciencia, en 
el fondo de su gobierno de Crimea, la preferencia de 



Bajazet. en favor de Achmet. Temía que la proximidad 
de Amasia á la capital ofreciese á Achmed,en caso de 
morir el sultán, oeasion para apoderarse del reino 
ántes que él pudiera hacerlo; y como tuviese un hijo 
de edad de diez y seis años, llamado Solimán sultán, 
exigió de los visires para este hijo el gobierno de una 
provincia interpuesta entre Amasia y Constantino-
pla, á fin de que Solimán pudiera anticiparse á Ach-
met y Korkud en la competencia eventual por el 
trono. Los visires le concedieron esta gracia por de-
bilidad. Achmet se indignó; Bajazet revocó la con-
cesión y envió á Solimán á gobernar á Caifa en el 
fondo del mar Negro. 

Esta nueva distribución de provincias irritó á Se-
lim. Se quejó con un tono altanero, envenenando la 
queja con la amenaza. Abandonó sin autorización de 
los visires su gobierno de Trebisonda, demasiado dis-
tante del teatro de las ambiciones, para venir á resi-
dir en Caifa en el serrallo de su hijo Solimán; Baja-
zet, ofendido con tal audacia y con los preparativos 
militares de su hijo, le envió la orden de regresar á 
su residencia. Selim replicó exigiendo de los minis-
tros un gobierno en Europa para observar desde mas 

cerca los sucesos. 
La resistencia de los ministros á este insolente 

mandato del príncipe, lo obligó á declararse en re-
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beldía bajo el pretexto de la ternura filial. Equipó 
una flota en Caffa, la cargó con sus tropas, atravesó 
el mar Negro, y desembarcó en Varna, cerca de las 
bocas del Danubio. Pretendía que, ausente veinte y 
seis años bacia de la corte de su padre, el Coran, que 
manda á los hijos visitar á sus padres, le imponía el 
deber piadoso de ir con este objeto á Andrinópolis, 
donde residía el sultán. Su acompañamiento era un 
ejército; el terror iba delante de él á la capital. 

Los visires, consultados en tan apuradas circuns-
tancias, aconsejaron la firmeza á Bajazet. Le hicie-
ron presente cuales eran los decretos de Mahomet II 
y la sabiduría de las tradiciones que prohiben á todo 
heredero presuntivo de la corona el gobernar una 
provincia de Europa, para que no sirviera este go-
bierno inmediato de escabel para subir al trono en 
perjuicio del derecho de sus hermanos. 

Bajazet, convencido, pero indulgente, envió el 
molla de Andrinópolis Nuredino Sarigurz, el mas 
consumado de sus negociadores, al ejército de Selim 
para calmar su ambición é inclinarle á la obedien-
cia. Selim correspondió á la benignidad de su padre 
aumentando su ejército y marchando mas rápida-
mente hácia la capital. Hassan-bajá, beglerbeg de 
Rumelia, le salió al encuentro con veinte mil gení-
zaros, azabs y spahis del ejército de Europa. Pero 



fuese vacilación de los otomanos ante la guerra civil, 
fuese indecisión de los genízaros, trabajados va se-
cretamente por Selim, Hassan-bajá se replegó sin 
combatir bajo los muros de Andrinópolis, seguido 
paso á paso por Selim, que acampó á las puertas de 
la ciudad en el espacioso valle de Tschukurowa ; las 
fuerzas eran iguales, el favor del pueblo se compar-
tía, la fortuna estaba en suspenso. Bajazet, aunque 
enfermo y con el corazon desgarrado, aplazó la deci-
sión presentándose en el campamento de Hassa-bajá. 
Llevado en litera en medio de unos y otros, lloró por 
la suerte de los dos ejércitos que le iban á inundar 
con una sangre igualmente querida. Sus lagrimas, 
el aspecto del padre y del hijo, dispuestos á dar la 
orden del combate y tal vez á encontrarse en la pe-
lea, enternecieron á los otomanos, y ambos partidos 
depusieron las armas. 

El beglerbeg Hassan-bajá sigilosamente favorable 
al hijo, fué al campamento de Selim á ajusfar un 
convenio que evitando la guerra , asegurase la vic-
toria á Selim. Por este tratado, el hijo licenciaba sus 
tropas, pero su padre le concedía los dos gobiernos 
de Widdin y de Semendria en Europa. Esto era con-
venir en los preliminares del imperio. Selim se fué 
sin ver á su padre, á tomar posesion de aquellos dos 
puntos avanzados del trono. 

X X 

Entre tanto, el espíritu de agitación se habia apo-
derado también del alma de Korkud. Yeia compro-
metidos sus derechos con la independencia de su pa-
dre. Sin aguardar el consentimiento de los visires, 
Korkud se dirigió desde su residencia de Antalia 
hácia Sarukhan, que Bajazet no habia rehusado in-
corporar en su gobierno de Antalia. Selim, en ca-
mino para Semendria, sabiendo la marcha de su 
hermano mayor, se paró con actitud hostil para pre-
senciar, según decia, el desenlace de los trastornos 
de Asia. 

Bajazet 11, que le ordenó en vano alejarse, tembló 
por el imperio, que se veía amenazado así por ambos 
lados, y se fué con intento de llegar á Constantinopla 
ántes que el uno ú el otro de los dos competidores. 

Aprovechándose de la ausencia de su padre, Selim 
acudió rápidamente á Andrinópolis, entró como 
dueño en el palacio, soltó á los presos, saqueó el te-
soro, destituyó á las autoridades fieles al sultán, y 
puso en su lugar á sus mas ardientes partidarios. 



El gran visir Ali-bajá, contrario igualmente á la 
ambición criminal de Selim y á la mucha oposicion 
de Korkud, velaba por Achmet, favorito del diván y 
de su padre. Él decidió á su señor á reunir un ejér-
cito, vendido á la causa de Achmet, y á ponerse él 
mismo en camino para Andrinópolis con el objeto de 
reprimir y castigar los atentados de Selim. 

Este se anticipó al sultán avanzando hacia la Tra-
cia contra el ejército de su padre. En la cima de una 
colina próxima á la ciudad Tschorli (la antigüa Tzu-
rulum), Ali-bajá, acercándose á la litera de Bajazet, 
que no podia montar á caballo á causa de sus enfer-
medades, le señaló las hordas de tártaros y de circa-
sianos enemigos del imperio, alistados por Selim que 
cubrían la llanura con sus tiendas, sus caballos, sus 
ejércitos. « ¿Viene de esa manera un hijo respetuoso 
« a besar la mano de su padre, dijo al sultán, para 
« borrar toda idea de perdón? ¿No viene mas bien 
a como un parricida á precipitarlo del trono al se-
« pulcro? » 

Aun parecía que dudaba el desventurado sultán; 
por fin vencieron las reiteradas y unánimes instan-
cias de sus visires y de sus bajás, vendidos á Achmet. 
Apoyó el codo en un cogin que le servia de cama, y 
con voz trémula por la cólera dijo: 

« ¡ Vosotros, mis visires y agas! ¡vosotros mis es-

« clavos! vosotros todos, mis soldados que coméis mi 

« pan, marchad contra el rebelde. » 

XXI 

A estas palabras, repetidas de fila en fila por los 
bajás y los agas á sus tropas, los veinte mil genízaros 
se lanzaron con ímpetu sobre aquella manada de 
bárbaros al grito de Allah Kerim (Dios es grande) y 

• 

no les dieron siquiera tiempo de disputar la llanura. 
El combate no fué mas que la fuga. Selim montaba 
un caballo célebre en la historia de esta raza ecuestre, 
á quien el vigor de su carrera y el ruido retumbante 
de sus piés habían valido el dictado de Kara-bulut 
(la nube negra). Este caballo lo sacó del campo de ba-
talla. Su page Ferrahd, que fué mas tarde esposo de 
su hija y su gran visir, viendo á su señor amenazado 
por un peloton de spahis montados sobre caballos 
turcomanos de la misma raza que Kara-bulut, se in-
terpuso voluntariamente entre sus sables y la grupa 
del corcel de Selim. Rodó por el polvo bajo los piés 
de los caballos; pero su abnegación salvó á Selim. 
Este príncipe, huyendo de noche y de dia á través de 

3. 
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por un peloton de spahis montados sobre caballos 
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3. 



los bosques de las orillas del mar Negro fué á pedir 

un asilo al Khan de los tártaros de Crimea, con cuya 

hija, madre de Solimán,'se habia casado. 

X X I I 

El gran visir Ali-bajá, despues de haber llevado a 
su señor en triunfo á Constantinopla, pasó al Asia 
para^pelear allí contra los restos de la secta fanática 
de Scheitankuli, que se liabian reunido y amenaza-
ban á Brasa. Este visir habia propuesto á Achmet 
una entrevista secreta en Asia, cerca de Kermian, en 
el pueblo llamado la Piedra de Oro. El objeto de esta 
entrevista era convenir .en las medidas que debían 
tomar de común acuerdo para que ocupara el trono 
persuadiendo al sultán á que abdicase, y ganando á 
los genízaros. Pero este eunuco, hábil en la guerra, 
en la política y en los manejos de la corte, pereció 
pocos dias despues en una refriega contra las hordas 
del sectario. Sus designios perecieron, con él. La 
muerte de este hombre de Estado consternó á Baja-
zet y á Achmet. Se le puede comparar á un Riche-
lieu de los otomanos, pero bajo un príncipe me-
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nos esclavizado que Luis XIII. Este era el primer 
gran visir muerto en el campo de batalla, con el sa-
ble en la mano, peleando por el imperio. Los poetas 
turcos, de quienes era el ídolo y el émulo, llenaron el 
Asia y la Europa con elogios marciales á su gloria. 
El historiador persa Idris, llamado por él desde Is-
pahan para que escribiera en páginas inmortales los 
anales de los turcos, eternizó su memoria. 

El imperio perdió en él el único moderador de sus 
agitaciones, bajo un reinado que degeneraba en la 
anarquía. 

* 

X X I I I 

El schah de Persia, á cuyo país habían ido á bus-
car otra vez un refugio los rebeldes, hizo echar á sus 
dos jefes en una caldera de agua hirviendo, y envió 
sus cráneos descarnados y montados en forma de 
copa para que se bebiera en ellos el agua de la ven-
ganza. 

Entre tanto Selim, alentado por la muerte del eu-
nuco que refrenaba su audacia, se dirigía de nuevo 
hacia Constantinopla para obligar á su padre á que 
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retirara el favor que dispensaba á Achmet y Korkud. 
Achmet estaba á la sazón en Scutari en frente del 
serrallo con un ejército de sus partidarios asiáticos. 
Ahmed-Bajá, nombrado gran visir despues de la 
muerte del eunuco Alí, se esforzaba inútilmente en 
atraer los genízaros al partido de Achmet-Sultan. 
Esta milicia, fanatizada por el oro y las seducciones 
de Selim, en quien descubría los vicios de su abuelo 
Mahomet II, se sublevó á la aproximación de Ach-
met, saqueó los palacios del gran visir, de Mustafá-
bajá, de Hassan-bajá, del gran juez del ejército de 
Asia y de todos los visires que se suponía partidarios 
de Selim. 

El gran visir, concedido á los revoltosos por el 
sultán, fué reemplazado por Mustafá-bajá, antiguo ne-
gociador de Bajazet con el papa Alejandro Borgia, 
cuando ajustaba la cabeza de Djem. 

Mustafá envió á Achmet á su gobierno de Asia para 
apaciguar á los genízaros. 

Indignado Achmet con este destierro que encer-

raba la pérdida de sus esperanzas, se alejó en efecto, 

pero para apoderarse de Koniah, en donde hizo cor-

tar las narices y las orejas al enviado de su padre 

que le pedia la restitución de la provincia. La cabeza 

del fiel beg que defendía por el sultán la ciudadela 

- de Koniah fué enviada como un ultraje á Bajazet. Es-
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tos insultos sangrientos acabaron de despopularizar 
á Achmet en Coustantinopla. 

Korkud, creyendo imposible en lo sucesivo la re-
conciliación de su padre con sus dos hermanos, en-
tró en Constantinopla disfrazado y seguido de dos 
criados, y se alojó con valerosa confianza en el prin-
cipal cuartel de los genízaros, que eran sus enemi-
gos. Creia que los ganaria para sí con su elocuencia, 
su seducción y su valor, y que se los arrebataría á 
Selim. 

Lisonjeados los genízaros con tal confianza, pero 
inalterables en su necia adhesión á Selim, le hicie-
ron los honores debidos al hijo de un sultán, y lo 
acompañaron, cuando despues de treinta años de au-
sencia fué al serrallo á besar la mano de su padre. 
El premio de la audacia de Korkud consistió única-
mente en una insignificante hospitalidad. 

Miénlras que Achmet mendigaba socorros de los 
tártaros, Selim avanzaba por tercera vez con intento 
de apoderarse del trono por medio de la sedición y 

- quizá del parricidio. A la cabeza de seis mil caballos 
tártaros, habia cruzado el Danubio por encima del 
hielo á principios de febrero (1512). Su aproxima-
ción agitó á los genízaros de la capital. Estos solda-
dos turbulentos presentían al parecer que su reinado 
iba á coincidir con el de este príncipe. Su corazon se 
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precipitaba bácia él , no porque fuese el mas digno, 

sino porque era el mas feroz délos liijos del sultán. 

X X I V 

Pidieron con estrépito á Bajazetque nombrara por 
general suyo á Selim y que los llevara á pelear con-
tra Aclimet. Bajazet se veia obligado á escoger entre 
tres rebeliones : la de Selim, la de Achmet y la de 
los genizaros. Concedió lo que le pedia la mas ame-
nazadora. El aga de los genizaros salió al encuentro 
á Selim, que se hallaba á algunas horas de distan-
cia de su capital, y trajo en triunfo á Selim. Los vi-
sires, los bajas, el ejército, el pueblo, recibieron á 
Selim al desembarcar en el jardín del nuevo ser-
rallo; Korkud asistía humillado al triunfo de su di-
choso rival. 

Bajazet oia desde su palacio los clamores que lo 
destronaban por su hijo. Intentó recobrar á precio de 
oro el reino que perdía. En treinta años de paz habia 
reunido un tesoro propio, capaz de pagar un impe-
rio. Envió á su tesorero á ofrecer á Selim trescientos 
mil ducados de oro, pagados aquel mismo día, y una 

renta anual de doscientos mil ducados si consentía 
en volver á su gobierno. Selim eludió todo, porque 
quería el trono. Bajazet lo nombró su sucesor á con-
dición de que aguardara á su muerte para tomar el 
título de sultán; que se le dejara el tesoro, y que sus 
hijos, reconciliados bajo su arbitraje, se perdona-
rían el haber nacido de una misma sangre. Selim, 
temiendo ofender la opinion pública, fingió acep-
tarlo todo, dejando que sus parciales, ansiosos de 
explotar su reinado, consumaran su obra. 

X X V 

Seis días despues (el 25 de abril de 1512), al levan-
tarse el sol, el visir adicto á Selim, los genizaros, los 
spaliis, la muchedumbre, sublevada por los parti-
darios de Selim, inundó sin oposicion los palios del 
palacio. Su silencio enigmático ó respetuoso quería 
ser comprendido sin explicarse. Bajazet trató de opo-
nerles la majestad de los derechos paternales, del tí-
tulo y de la edad. Sentóse sobre el trono, hizo abrir 
las puertasy les preguntó, con voz severa pero resig-
nada, qué venian á exigir de él. 

« Nuestro padischah es viejo, está enfermo, le res-



o pondieron algunas voces que no disimulaban bien 
« la insolencia bajo la compasion : el peso del impe-
« rio se abruma; el imperio se hunde con él. » 

— « Sí, añadieron con tono mas imperioso los sol-
dados diseminados por los salones, queremos que se 
ponga en su lugar á Selim.» 

Doce mil voces de genizaros y de spahis, reunidos 
en los patios, repitieron con acentos iracundos el nom-
bre y la aclamación de Selim. 

«Y bien, dijo con resignación el sultán, abando-
« nado de sus mismos guardias, de sus hijos y de sus 
« visires, renuncio el imperio en favor de mi hijo 
« Selim. ¡ Que Dios bendiga su reinado y á los oto-
« manos 1» 

¡ El nombre de Selim y el de Dios es grande! reso-
naron en el salón del trono, en los patios del palacio 
y en las siete colinas de Constantinopla. Nadie osaba 
protestar contra la fortuna de un usurpador y contra 
la voluntad del ejército. Los genizaros aprendían por 
segunda vez á quitar y dar el trono. La constitución 
desaparece en donde los pretorianos disponen á su 
antojo dé la corona; el espíritu de cuerpo se con-
vierte en derecho público; el soldado es juez de la 
legitimidad del príncipe y de la libertad del pueblo. 
Todo el tiempo que reinó esta milicia, los otomanos 
tuvieron un señor pero no emperadores. 

X X V I 

Entre tanto Selim, bajo la apariencia del pudor de 
su ambición, habia tenido audacia suficiente para 
realizar su criminal intento. Manteníase de pié bajo 
el arco de la puerta que separa el primer patio del 
segundo del serrallo, rodeado de sus oficiales y visi-
res mas adictos. Bajo este arco se paran los bajas ó 
los embajadores que aguardan respetuosamente la 
audiencia del emperador. En el mismo punto desem-
boca también, bajo la misma bóveda, la escalera 
sombría por la que baja el verdugo á sacrificar sus 
víctimas; vestíbulo siniestro del favor ó del suplicio, 
en donde el visir temeroso, que regresa de una vic-
toria ó de una derrota, ignora si es llamado á palacio 
para morir ó triunfar. 

Parecía que Selim aguardaba con hipócrita res-
peto á que su humillado padre lo llamase al trono 
que sus cómplices le hacian desocupar. Los visires 
vinieron á prosternarse ante él y lo condujeron á pre-
sencia de Bajazet II, sentado todavía sobre el rnus-
nad. Selim besó la mano que acababa de dejar sin 



cetio. Al despojarse de las insignias del poder su-
premo, afectó dejarlas con alegría. Pidió que le per-
mitiesen retirarse con su liaren, sus servidores y su 
tesorero al palacio antiguo, desde donde 110 ofusca-
ría su presencia al nuevo soberano, bailando en él al 
mismo tiempo la calma y el silencio que exigían sus 
años y sus achaques. 

Los genízaros y el pueblo no le dejaron disfrutar 
por mucho tiempo de esta ilusión de los príncipes 
caidos. La misma capital no puede soportar dos tro-
nos. Los clamores de la soldadesca, que levantaban 
hasta el cielo sus clamores pidiendo su bendición pa-
ra el reinado de Selim, eran considerados como otras 
tantas maldiciones del suyo : la importunidad de 
estos gritos, de estas fiestas que eran insultos para 
él, lo forzaron á pedir á su hijo un asilo mas apar-
tado del palacio que le recordaba tan insolentemente 
su caida. Él indicó la pequeña ciudad griega de De-
mótica, especia de retiro adonde se refugiaban ha-
bitualmente por su clima dulce y su tranquila sole-
dad los bajás, los visires, los príncipes y las viudas 
de los sultanes destronados. 

Selim, ansioso de libertarse de la presencia de su 
padre, suavizó con esplendidez las condiciones de 
aquel retiro. 

Veinte días despues de haber conducido á Bajazet II 

al serrallo antiguo, Selim escoltaba con pompa im-
perial el séquito que acompañaba al emperador des-
poseído, por el camino de Demótica, cabalgando al 
lado de la litera de su padre; parecia que escuchaba 
y recogía con deferencia filial los consejos que le 
daba Bajazet para la gobernación del Estado. Los 
dos soberanos se abrazaron y se separaron á media 
jornada de Constantinopla; el uno para volver á la 
capital, el otro para continuar su viage hácia él des-
tierro. 

X X V I I 

Sin embargo, como Diocleciano, como Carlos 
Quinto, como Napoleon, como todos los soberanos 
despues de su abdicación voluntaria ó forzosa, que 
110 se alejan con bastante celeridad según los deseos 
de su sucesor, Bajazet II parecia que entorpecía su 
marcha para aguardar algún arrepentimiento y algún 
cambio de la fortuna. Dícese que la lentitud de su 
viaje, motivada por una indisposición, le pareció 
calculada á Selim, y que bajo el pretexto de enviar 
un médico griego á su padre, le envió un envenena-



dor. Un page italiano, familiar de Bajazet, que lo si-
guió á Demótica, lo afirma en sus memorias. La impa-
ciente ambición de un hijo que habia levantado tres 
veces la mano contra su padre no es propia para des-
mentirlo; pero no existen pruebas. Bajazet, doliente 
por espacio de mucho tiempo, con el corazon des-
garrado por la ingratitud de su hijo, con el espíritu 
alterado por su caida del trono, con el cuerpo ator-
mentado por la gota y las vicisitudes de un viaje fú-
nebre, podia morir sin parricidio. La ocasion en que 
murió acusa la mano de su hijo. Falleció cuando era 
menester que desapareciese; esta es la única sospe-
cha legítima déla historia; pero no se inscribe el 
nombre de parricida por una sospecha. 

X X V I I I 

Su reinado habia apaciguado pero también ener-
vado á los Otomanos; no dejaba huellas mas que de 
reveses; sus virtudes personales eran virtudes do-
mésticas , mas bien que virtudes soberanas. Ellas 
habían originado esa anarquía de pretensiones anti-
cipadas al trono en los príncipes de su familia, que 

hacen asemejar esta época de la monarquía otomana 
á la época de la Fronda en Francia. Pero esta Fronda 
francesa, suavizada por el carácter de una nación ci-
vilizada y por la mano de Mazarin, iba á resolverse 
en asesinatos y fratricidios con las costumbres toda-
vía sanguinarias de los Turcos. 

Un ministro diplomático, hábil y corruptor, habia 
logrado pacificar la Francia; los Otomanos necesita-
ban un Tiberio. Selim lo fué. 

Antes de comenzar la narración de este trágico 
reinado, es menester remontar algunos años al de 
Bajazet II, para seguir en uno de los mas dramáticos 
episodios el reinado, las aventuras y las desgracias 
del hermano que le habia disputado el imperio. 

La historia de Djem, .hermano y competidor de 
Bajazet II, forma cuerpo con la historia de los Oto-
manos. Pero despues de la derrota de este príncipe 
en Ienischyr, el teatro de sus desventuras no es Tur-
quía, sino Francia ó Italia. La historia de los sucesos 
de Turquía y de las aventuras de Djem en Europa 
hubiera complicado la de los dos hermanos entre-
mezclándose paralelamente; nosotros hemos prefe-
rido, en obsequio de la claridad, tanto como por el 
interés del drama, referir sin confusion ni interrup-
ciones el reinado del uno y la vida del otro. Para el 
entendimiento como para los sentidos, el orden nace 



déla separación de los objetos; la claridad, luz de 
la inteligencia nace del orden; y el interés nace de la 
claridad. 

En el libro siguiente, pues trataremos de la histo-
ria de Djem, de ese gran proscrito de los Otomanos, 
de ese juguete de la suerte, de esa víctima de la polí-
tica de Europa. 



T I E N D A E N E L C A I R O 

L I B R O D É C I M O S E X T O 

E! imperio habia tenido por un momento dos em-
peradores. 

Puede recordarse que despues de la victoria de 
Ienischyr, alcanzada por Bajazet II sobre su hermano 
y su rival, el joven emperador de Asia, Djem, se 
habia refugiado con su madre, su mujer y sus hijos 
en la corte del soldán de Egipto. Acogido como sul-
tán por este soberano, Djem, fuese por desaliento, 
por piedad, por política, habia dejado su familia en 



el Cairo, para ir á cumplir casi solo, á través de los 
desiertos, la peregrinación de Jerusalen, de la Meca 
y de Medina, las tres ciudades santas de los Arabes y 
de los Otomanos. Este sultán y una sultana, bija de 
Mabomet, son los únicos miembros de la familia im-
perial de Turquía que hayan hecho, según Murad-
gea, la peregrinación al sepulcro del profeta. 

Sus amigos y sus enemigos lo perdieron de vista 
durante ¡dos años escasos en estas peregrinaciones 
lejanas, en donde el camello de un peregrino llevaba 
al hijo de Mahomet II, al segundo emperador de los 
Otomanos, vestido con el trage de un beduino. 

il 

Su madre y su joven esposa, hija de un príncipe 
turcomano de la Caramania, le vieron regresar al 
Cairo, el A de febrero de 4482, bajo el disfraz que lo 
libraba de las asechanzas de sus enemigos. Parecía 
haber aceptado religiosa y filosóficamente su desgra-
cia, y se resignaba á vivir en Egipto en una oscuri-
dad contemplativa. Sus tesoros, suficientes para una 
vida privada en tierra extrangera, los respetos de los 
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mamelucos, su tierno afecto á su madre y su mujer, 
la fidelidad de algunos amigos, compañeros de su 
infancia, de su grandeza y de sus reveses, y sobre 
todo su afición á la poesía, que libra al hombre des-
graciado del sentimiento de las realidades para tras-
portarlo á los espacios imaginarios, le hacían sopor-
tar con mayor facilidad que á los ambiciosos sin 
genio y sin virtud, el destierro y el olvido del trono. 
Apenas de veinticuatro años de edad, Djem tenia ya 
en Turquía, en Persia y en Arabia la fama de un 
héroe y la celebridad de uno de los poetas mas per-
fectos del islamismo. La sangre de Mahomet II, su 
belleza, sus peregrinaciones, sus hazañas y sus reve-
ses ennoblecían la dignidad de su infortunio. Él 
mismo se condenaba á la inacción; pero sus amigos, 
sus partidarios en Caramania y los enemigos de su 
hermano no se conformaban con su ausencia; su 
suerte era común, y no vacilaron en tentar de nuevo 
a la fortuna, y en perderle por salvarse. 

I I I 

Kasiin-Beg, este hijo proscrito de Ibrahim Caraman 
Oghli, que se habia adherido á la causa de Djem 

iy. 4 



contra Bajazet II. para recobrar sus Estados por este 
servicio prestado al mas popular de los dos preten-
dientes del trono, habia continuado despues de la 
derrota de Ienischyr errante, pero siempre armado, 
con sus antiguos vasallos, en las rocas inaccesibles 
del monte Tauro. Desde allí agitaba los valles, las 
llanuras, las ciudades; enviaba emisarios á Djem 
para exhortarle á volver á presentarse á sus fieles ca-
ramanios, mas que nunca ardientes partidarios de 
su causa. Otro parcial de Djem, tan considerable 
como Kasim, Mahmud-Beg, gobernador de Angora 
ó de Ancyra, y antiguo generalísimo de los genízaros 
bajo Mahomet 11, decidido á hacer traición á Baja-
zet II por resentimiento de su desgracia, prometía 
igualmente á Djem el entregarle á Angora y una 
parte del ejército de su hermano, en el momento en 
que desembarcase en la costa de Caramania. 

Estas excitaciones y promesas hechas por hombres 
tan preponderantes en Asia, la certeza de los auxi-
lios que los mamelucos de Siria prestarían á su em-
presa, decidieron por fin á Djem á probar otra vez 
fortuna. Confió su familia al soldán, y seguido de 
sus mas valientes compañeros, dejó el Cairo el 6 de 
mayo de 1482 para abocarse en A lepo con sus parti-
darios de Caramania. Kasim-Beg, Mahmud-Beg, mu-
chos emires, begs y generales malcontentos del 

ejército de Bajazet II habian acudido á Alepo á espe-
rar al joven sultán. Juntos entraron con las armas 
en la mano á través de las Puertas de Hierro, desfila-
dero clel Tauro sobre la Siria, en la Cilicia, suble-
vando en nombre de Djem todas las poblaciones y 
todas las tropas diseminadas por su camino. La po-
pularidad de Djem, la legitimidad de Kasim, la fama 
militar de Mahmud-Beg, querido de los genízaros, 
dieron en pocas semanas al pretendiente algunas 
provincias y un ejército superior al de Bajazet II. El 
Asia entera iba á escapársele al sultán. Ahmed-bajá, 
su general en Caramania, abandonado por parte de 
sus tropas, batido dos veces por Mahmud-Beg en la 
llanura de Koniah, habia metido apresuradamente 
en esta capital una guarnición mandada por Alí-
bajá, que fué despues gran visir; él mismo se reple-
gaba ante las poblaciones sublevadas y procuraba 
mas bien ganar tiempo que batallas. Djem, Mahmud-
Beg y Kasim, reunidos bajo los muros de Koniah, 
asediaban la ciudad, que resistía merced á la obsti-
nación de Aii-bnjá. Un azar la salvó. 

Mahmud-Beg, al abrazar la causa de Djem, habia 
tenido la imprevisión de dejar á su mujer y á sus 
hijos como rehenes de los turcos en Angora, en el 
corazon de la Anatolia. Salió del campamento de 
Djem con una escolta para ir á buscar á su familia y 



librarla del furor de Bajazet, Tropezando en el ca-
mino con un cuerpo considerable de enemigos, cayó 
muerto en la refriega, y su cabeza, enviada á Bajazet, 
reanimó la confianza abatida de este príncipe. Avan-
zaba este por todos los valles con los tres ejércitos reu-
nidos de Constant inopia , de Brusa y de Amasia en 
Angora. Djem, debilitado, pero sin desalentarse por 
la pérdida de Mahmud-Beg, el mejor de sus genera-
les, se replegó, combatiendo con Kasim, álas mon-
tañas. Este campo de batalla, fortificado por la natu-
raleza, lo igualaba con las fuerzas crecientes de su 
hermano. Bajazet II, ántes de penetrar con sus tro-
pas en estos desfiladeros del Tauro, envió á Eregli, 
segundo aga de los genizaros, para que parlamentara 
con Djem. Eljóvenpríncipeconsintió en conferenciar. 
Su caballerizo mayor Sinan-Beg, y su defterdar Mo-
hammed-Beg bajaron con salvos conductos á Eregli 
para tratar de las condiciones de la paz entre los dos 
hermanos. Djem ó sus embajadores exigían la plena 
soberanía de muchas provincias de Asia. Bajazet II 
vió en estas condiciones el desmembramiento del 
imperio. « Decid á mi hermano, dijo á Sinan-Beg, 
« que el imperio es una doncella que no puede con-
« cederse en matrimonio á dos hombres; que yo 
« moriré por defenderla, y que aquel que quiere 
« disputarme su posesion deje de manchar los piés 

« de su caballo y las mangas de su cañan con la 
a sangre inocente de los Otomanos; que se retire á 
a Jerusalen, y me comprometo, si quiere vivir fuera 
« de mis fronteras, á darle una renta de doscientos 
« mil ducados de oro y veinte pages escogidos entre 
« los mas hermosos hijos de mis esclavas. » 

Djem rechazó con indignación estas proposiciones. 
« Un príncipe, exclamó, necesita un imperio, pero 
no oro.» Ahmed-t>ajá, reforzado por la numerosa 
caballería europea y asiática de Bajazet II, escaló las 
montañas por las gargantas de la Cilicia. No les que-
daron á Djem y á Kasim-Beg mas que algunos fuer-
tes inatacables, y algunos arenales al pié del monte 
Tauro sobre el mar, entre el golfo de Satalia enfrente 
de Chipre, y la rada de Telmisus (Macri) cara á cara 
de Rodas. Kasim-Beg, que no tenia nada contra sí 
mismo en las crestas del Tauro, defendidas por los 
hielos, adonde se refugiaba después de sus reveses, 
conjuró á Djem á que buscara un asilo y alianzas 
entre los príncipes cristianos pasando-á Rodas. 

IV 

Estos consejos, aunque inspirados por una sincera 
adhesión, perdieron á Djem separándole de los Si-

4. 



ríos, de los Egipcios y délos Persas, de cuya adhesión 
tenia pruebas, para tentar la fé sospechosa de los 
caballeros de Rodas y de los príncipes cristianos. 

Durante el reinado de su padre Mahomet II, este 
joven príncipe, que gobernaba á la sazón la Cara-
mania, habia recibido la misión de negociar la paz 
con Rodas. Los embajadores de la orden de San Juan 
de Jerusalen y los de Djem habian tenido á menudo 
conferencias en la costa dé Cilicia en presencia suya. 
El hijo del sultán era conocido por los principales 
caballeros, y Djem habia aprendido á honrar en 
aquella nobleza cristiana el valor y la gracia de los 
guerreros europeos. Apreciaba su heroísmo, y no 
sospechaba su perfidia. La experiencia iba á pro-
barle que la barbarie y la política de las corpora-
ciones corrompe hasta el heroísmo, la religión y la 
virtud. 

El príncipe, abrigado despues del licénciamiento 
de sus tropas en una caverna de las rocas de la Cili-
cia, á la vista del escollo de Arsinoe, envió á Rodas á 
Suleiman-bajá, uno de sus últimos y de sus mas fieles 
compañeros de desgracia, para preguntar al gran ma-
estre de Rodas si los caballeros querrían recibir en 
su isla al hijo de Mahomet II, al sultán vencido, pero 
legítimo de los Otomanos, y si se comprometerían á 
asegurarle durante su residencia, la vida, y la liber-

tad que se debe en todas las religiones á huéspedes 

ilustres y voluntarios. 
Suleiman, procurando ganar la costa para embar-

carse en Telmissus, fué alcanzado por los ginetes de 
Bajazet II, sus cartas, abiertas por Almied, hicieron 
saber á este general que Djem estaba todavía oculto 
en las montañas, y que pensaba huir por mará refu-
giarse entre los enemigos del sultán. Ahmed colocóla 
caballería entre las rocas y el mar para espiar al fu-
gitivo. 

V 

Entre tanto Djem, que no veia regresar á Suleiman, 
« 

y que presentía alguna catástrofe, hizo partir para 
Rodas otros dos emisarios disfrazados para que nego-
ciaran acerca de su admisión en la isla, y para pre-
guntar á los caballeros si consentían en recibirlo libre, 
y en enviarle una galera de la Orden cerca de un 
peñón de la costa de Cilicia, que él les designaba. 

Los caballeros de Rodas no dudaron en acordar 
todas las condiciones de salvación, de seguridad, de 
libertad y de dignidad de asilo, pedidas por Djem,. 



68 L I B R O D E C I M O S E X T O . 
» 

Recibir un hijo de su implacable enemigo Maho-
met II lisongeaba su generosidad; un sultán que 
proteger halagaba su orgullo; la esperanza de mejo-
rarla suerte de esle pretendiente, momentáneamente 
eclipsada, de volverle el trono conquistado por cris-
tianos, y de exigir por este servicio un premio digno 
del imperio en favor de los intereses de su Orden, 
sonreía á su política. El gran consejo de la orden, 
convocado por el gran maestre, el mismo Pedro de 
Aubusson, vencedor de Mahomed II y salvador de la 
isla, ratificó con sus aclamaciones la pretensión de 
Djem. Su salvo conducto fué entregado á sus envia-
dos; una escuadra de galeras de la orden, mandada 
por el almirante de Castilla Zúñiga salió á toda vela 
del puerto de Rodas antes del amanecer para ir á ex-
plorar la costa vecina de Cilicia, y traer á la isla al 
lmesped ilustre de los caballeros. El pueblo entero de 
Rodas sitbió á las torres y las colinas para asistir á 
esta vicisitud de la fortuna de los cristianos y de los 
otomanos. 

En el ínterin, Djem y sus t re inta compañeros, per-
seguidos por la caballería d e Bajazet II é inquietos 
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por una dilación que poniaen tanto peligro sus vidas, 
habían bajado por la noche á la playa para ver si des-
cubrían las esperadas velas. El cabo avanzado de 
Macri, interpuesto entre la playa en que estaban y el 
canal de Rodas, les ocultaba aun al levantarse el 
sol por el horizonte las escuadres de Zúñiga. Djem, 
al oír el ruido del galope de un destacamento de spa-
his próximo á él, se metió con sus amigos en una 
barca de pescadores oculta detrás de una roca por 
precaución de Kasim, y se entregó á las olas para 
bogar hácia la isla. Pero antes de desplegar la vela, 
escribió sobre su rodilla un adiós terrible á su her-
mano y á su perseguidor Bajazet II, y atando esta carta 
á la punta de una flecha, subió al banco de los remeros, 
tendió su arco y lanzó la flecha que fué á parar á los 
piés de los spahis que estaban en la playa. 

Los spahis cogieron la flecha y la carta y leyeron: 

E L S U L T A N D J E M A L S U L T A N B A J A Z E T 1 1 , SU H E R M A N O 

I N H U M A N O . 

« Dios y nuestro gran profeta son testigos de la 
a vergonzosa necesidad á que me reduces de refu-
« giarme en tierra de cristianos. Despues de haber-
o me privado de los justos derechos que tenia al iin-
« perio, me persigues incesantemente, sin haber 



« sosegado hasta que me has visto buscar un asilo 
» entre los caballeros de Rodas, enemigos irrecon-
a ciliables de nuestra augusta casa, para salvar mi 
« existencia. Si el sultán nuestro padre hubiese po-
« dido prever que profanarías así el nombre tan res-
« petable de los otomanos, te hubiera ahogado con 
« sus propias manos, pero confió que á falta suya el 
« cielo será el vengador de tu crueldad, y yo deseo 
« vivir para ser testigo de tu suplicio. » 

Bajazet II recordó al recibir esta carta que era 
hermano y lloró. « ¿ Porqué, dijo, se ha fiado mas 
« en los cristianos que en mí ?» 

VII 

Apenas habia lanzado Djem este adiós mortal á la 
tierra otomana, vió las galeras de Zúñiga" desembo-
cando una á una por la sombra del cabo de: Macri, 
Temiendo que fuese una escuadra de Bajazet II que 
intentara interceptarle el derrotero de Rodas, hizo 
remar de nuevo hácia la playa. Pero pronto una 
chalupa rápida, enviada por el almirante hácia su 
barco, le hizo saber que era la escuadra de Aubus-

son, enviada para recibirlo, y le entregaron los salvo-

conductos y la fé jurada de los caballeros. 
La galera del almirante lo recibió algunos mo-

mentos despues, con todos los honores y considera-
ciones de un soberano, y la escuadra cargada con este 
glorioso depósito, entró al mediodía en el puerto 
de Rodas. Nunca desde que Paleólogo-bajá habia re-
plegado sus trescientas velas ante los restos victorio-
sos de la isla, la ciudad de Rodas habia sentido mas 
orgullo ni alegría. El gran maestre Aubusson, se-
guido de todos los comendadores y de todos los ca-
balleros de las diferentes lenguas de la orden, habia 
bajado el último escalón del muelle para recibir al 
huesped de la isla y de la cristiandad. El pueblo 
entero seguia sus pasos; el palacio de Francia, el mas 
capar y el mas espléndido de Rodas, habia sido pre-
parado rápidamente según convenia á un príncipe de 
Oriente. Djem rehusó al principio entrar en él por 
no molestar á los caballeros de Francia: « No con-
« viene, » dijo al gran maestre, « 110 conviene á un 
« proscrito como yo, expulsar de su palacio á los 
« soberanos de la isla. » 

« Proscritos de vuestro nombre, » le respondió con 
falso respeto el gran maestre, «ocupan el primer 
a lugar en todas partes, y ojalá seáis pronto señor de 

de Constantinopla como lo sois aquí.» Los caba-



lleros de todas las naciones rivalizaban al parecer en 
generosidad y deferencias para hacerle olvidar sus in-. 
fortunios. Las fiestas, los torneos, las cazerías, los 
espectáculos, dejaron admirar durante algunos dias 
á los Rodios la gracia, la destreza, el vigor en los 
ejercicios ecuestres, la elocuencia y la poesía de este 
bárbaro. Djem eclipsaba con el esplendor de su traje 
oriental, con la elegancia de sus maneras y la digni-
dad de sus palabras á los mas urbanos caballeros de 
las cortes de España, de Francia y de Italia. Hablaba 
la lengua italiana que habia aprendido en la corte de 
Mahomet II como un veneciano, y la lengua griega 
como un literato de Atenas. Aunque divisaba desde 
el .alto mirador del palacio de Francia la nieve de las 
montañas próximas á la Licia y las velas de las flotas 
de su hermano, que lo buscan de rada en rada por 
los escollos de Macri, nada le recordaba en torno suyo 
su caida, sus reveses ó su cautiverio. Preparábase á 
pasar á Europa, adonde queria ir á solicitar las tro-
pas de los húngaros y de los servios para atacar por 
otro lado el imperio. 

Djem confiaba tanto mas en la buena féy el interés 
de los caballeros de Rodas, cuanto que el gran ma-
estre Aubusson acababa de celebrar con él un tratado, 
cuya existencia y firma atestiguan los archivos de 
Malta. Djem, para la eventualidad de su reinado fu-

turo, se obligaba á abrir todos los puertos de la Tur-
quía á los barcos de los caballeros, á dar anualmente 
la libertad sin rescate á trescientos esclavos cristianos, 
y á pagar ciento cincuenta mil ducados de oro por 
indemnización de la hospitalidad y de los auxilios 
que recibía de la Orden. 

Pero en el momento mismo en que el gran maes-
tre "firmaba con su huésped este tratado, negociaba 
aun mas secretamente otro con Bajazet II. 

En cuanto supo este soberano la retirada de su 
hermano á Rodas, habia enviado allí dos emisarios 
griegos, agentes corrompidos de los crímenes de es-
tado que se ensalzan ó condenan según las circuns-
tancias ó los resultados. Los griegos de la corte de 
Bizancio, procurando reconquistar la perdida impor-
tancia por medio del servilismo, llenaban el serrallo 
de los turcos con estos instrumentos de intrigas. Su 
misión, según los historiadores de la Orden, era en-
venenar en Rodas al hermano de Bajazet II. Los 
acontecimientos posteriores hacen presumir con mas 
visos de certeza que su objeto era negociar primera-
mente la traición con Aubusson y el consejo supre-
mo de la Orden, fingirse luego expulsados de la isla 
por el gran maestre, que queria defender laivida du. 
su ilustre huésped, pero en realidad, ir á dar cuenta 
á Constantinopla de los preliminares aceptados de 
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una vergonzosa negociación entre la Orden y los mi-

nistros de Bajazet. 

VI11 

Los hechos justificaron demasiado estas sospechas; 

porque apénas fueron-echados de Rodas los dos emi-

sarios griegos, el gran maestre envió á Constantino-

pía como embajadores de la Orden á Guy de Mont, 

Arnaud y Duprat, para tratar de una paz permanente 

con la corte otomana. 

Las conferencias mal disimuladas se abrieron en 

esta capital entre los caballeros citados y los dos ple-

nipotenciarios de Bajazet II, que lo fueron Paleólogo 

bajá, el mismo renegado griego que habia sido ven-

cido delante de Rodas, y Keduk-Ahmed bajá, el visir 

íntegro, pero insolente que hacia temblar al señor á 

quien servia. K e d u k - A h m e d , absoluto y con mía sola 

palabra, como soldado acostumbrado á romper los 

nudos con el sable, pedia abiertamente la extradición 

de Djem y el tributo. Los caballeros, que habían ya 

vendido ásu huésped y transigido con su conciencia, 

no podían deshonrarse en aquellos términos que los 

envilecerían á los ojos de la cristiandad. Las nego-
ciaciones iban á romperse cuando Paleólogo-bajá, 
mas insinuante y mas hábil que su rudo colega, le 
rogó que abandonara un instante las conferencias, y 
que lo dejara tratar á él solo y vencer los hipócritas 
escrúpulos de los enviados de Aubusson. Keduk-Ah-
med comprendió á Paleólogo-bajá; fingió renunciar 
como inflexible otomano á tratar con los cristianos 
con otras condiciones que las de la servidumbre. 

Pero luego que la negociación encomendada á Pa-
leólogo-bajá ocultó, bajo apariencias ménos deshon-
rosas, las bajezas que los turcos exigían de los caba-
lleros, el ignominioso tratado se concluyó entre Ro-
das y Constantinopla. Estipulábase en él, que una paz 
eterna reinaría bajo el nombre de tregua entre los 
dos Estados; que se entregarían mutuamente los es-
clavos fugitivos de una ú otra religión; y en un artí-
culo secreto se estipulaba que el hermano del sultán, 
el pretendiente al imperio, seria detenido hasta su 
muerte en uno de los castillos de la Orden; que en 
recompensa de esta perfidia y de este servicio, el 
sultán pagaría anualmente una suma de cuarenta y 
cinco mil ducados de oro á los carceleros de Djem : 
tal era el precio infame, no de la sangre, pero sí de 
la libertad de un huésped que se habia puesto con 
confianza bajo ía salvaguardia de la buena fé y del 



honor de una orden de caballería cristiana! La des-
lealtad de este tráfico deshonraba á la vez en la per-
sona de Pedro de Aubusson á la religión y al he-
roísmo. 

IX 

La ejecución de este tratado secreto exigía la mas 
abyecta hipocresía para ocultar á los ojos de la Eu-
ropa el baldón del infortunio de Djem. Era menester 
probar que este príncipe estaba en libertad y era ob-
sequiado por los caballeros; era preciso persuadirlo á 
él mismo de que su extrañamiento de la patria era 
conveniente á su salvación y á su vuelta al trono; y 
que al llevarlo por mar al occidente de corte en 
corte, la Orden queria presentar en él á los sobera-
nos á un amigo, 110 á un cautivo. El consejo y los 
caballeros de Rodas se prestaron con deplorable as-
tucia á estas maniobras de la política de su corpora-
cion, con tanta mayor impudencia cuanto que todo 
el mundo recogía el fruto sin soportar la responsabi-
lidad. Los mayores crímenes de la historia 110 han 

sido quizá cometidos por tiranos, sino por asociacio-
nes anónimas. 

El gran maestre Pedro de Aubusson y sus cómpli-
ces expusieron al príncipe que su partida de Rodas 
convenia á los intereses de su causa y de su vida. Le 
hicieron presente que la proximidad de la Lvcia y de 
la Caramania permitiría constantemente á su her-
mano el sostener en Rodas asesinos ó envenenadores 
que les impedirían responder de su seguridad; que 
el imperio, muy vigilado por esta parte por el ejér-
cito de Keduk-bajá, lo privaría siempre de toda oca-
sion de desembarco; que la Hungría y las márgenes 
del Danubio, habitadas por los mas terribles enemi-
gos del islamismo, eran el punto mas vulnerable de 
las posesiones de su hermano; que los príncipes cris-
tianos de Italia, de Francia, de España y especial-
mente el papa, no aguardaban mas que tener un pre-
texto para renovar las grandes coaliciones, religiosas 
antes, políticas ahora, que podían ofrecerle un ejér-
cito para combatir contra su hermano; que su pre-
sencia en la corte de estos príncipes y sus compro-
misos en favor de los cristianos le aseguraban la 
alianza unánime de la Europa, y que un sultán res-
taurado por la cristiandad en Constantinopla seria la 
prenda segura de la solidez de su casa y de la paz del 
mundo. 



X 

Djem, persuadido por estas insinuaciones, apre-
miaba al gran maestre para que lo transportara por 
mar á Venecia, de donde podría pasar por la Alema-
nia á Hungría para reunir en torno suyo la coalicion 
de las cortes cristianas favorables á su causa. Su con-
fianza á la sinceridad de sus pérfidos amigos era tan 
ciega que confirió plenos poderes á Aubusson para 
que tratara en su ausencia, de sus intereses con los 
visires ó los generales de su hermano, según las cir-
cunstancias. 

Durante estas conferencias el gran maestre hacia 
equipar una galera de la Orden para llevar á Djem á 
Europa. No fiando en nadie tanto como en su propia 
sangre para consumar la traición premeditada con-
tra su huesped, comunicó á su sobrino, el caballero 
de Blanchefort, las instrucciones secretas acerca del 
verdadero fin de la navegación, y de los artificios 
que debian emplearse para disimular hasta el tér-
mino del viaje, bajo la apariencia de servicios pres-
tados á Djem, la cautividad prometida á Bajazet II. 

Los honores imperiales disfrazaron la traición con el 
respeto al partir de Rodas. Djem se embarcó con 
treinta de sus fieles otomanos en la galera de Rlan-
chefort. La narración minuciosa de los testigos ocu-
lares, cristianos y otomanos, de las vicisitudes de 
su travesía ó de sus diferentes escalas no dejan la 
menor duda acerca de las tenebrosas maniobras de 
sus carceleros. Lo siguieron paso á paso hasta ha-
cerlo caer en el lazo. 

X I 

Se embarcó el Io de setiembre de 1482 para Eu-
ropa. Los vientos contrarios ó las maniobras de los 
caballeros que montaban su galera lo detuvieron mas 
de un mes en el Archipiélago, á la vista de Rodas y 
de las costas de Cilicia. Lo hicieron saltar en tierra 
en Cos, dependencia de Rodas, que pertenecía en-
tonces á Jos caballeros. Despues de una residencia 
que tenia sin duda por objeto malgastar tiempo, la 
galera que llevaba el heredero de Mahomet II, se 
hizo á la vela para la Sicilia. El puerto de Mesina 
ofreció provisiones al buque. Al costear la isla, Djem 
admiraba como poeta, al decir de los analistas, los 



delfines que jugaban al rededor de la proa, lanzando 
por sus narices chorros de agua que brillaba con los 
rayos del sol. El espectáculo, desconocido para él, 
del volcan del Etna, iluminando la isla, el mar y el 
cielo, lo retenia durante la noche sobre el puente. 

Los caballeros, para reservarse ellos solos el mé-
rito y el precio de la cautividad del sultán de los oto-
manos, tenían cuidado de ocultar en los puertos y á 
los buques estrangeros el depósito precioso que lle-
vaban á su bordo. Una noche, en que Djem y sus 
amigos, reunidos sobre el puente, cenaban alumbra-
dos por multitud de lámparas, y gozaban de esta ilu-
minación de las olas, la tripulación forzó á los pasage-
ros á apagar las luces y á bajar á oscuras á la cámara, 
temiendo caer en manos de los almirantes de Fran-
cia ó de Ñapóles. Siete navios encontrados el dia si-
guiente en la costa de Calabria, fueron asi eludidos 
con la reclusión de los pasajeros. Ya no se volvió á 
iluminar el puente. 

Despues de seis semanas de misteriosa navegación, 
Blanchefort desembarcó á su prisionero en el puerto 
de Niza. Djem, que se creialibre bajo la guardia, en 
apariencia honorífica de sus amigos de Rodas, y en 
uno de sus castillos de Europa, gozó con deleite del 
cielo y de las costas de Niza, que le traían á la m e -
moria al mar de Cilicia. Él escribió sobre los encan-

tadores paisajes de Niza versos melancólicos, en que 
respiraba el recuerdo de la patria representada con 
un cielo parecido al suyo. Sin embargo, ansioso de 
proseguir su camino hácia la Hungría, se admiró de 
su larga permanencia en Niza, y dióá Blanchefort la 
orden de llevarlo, "según su promesa, á Veuecia. 
Blanchefort y los caballeros, confidentes de las astu-
cias de Aubusson, alegaron la imposibilidad de salir 
de una tierra francesa sin autorización del rey de 
Francia, á quien pertenecía Niza. Estimularon á 
Djem á que enviara uno de sus servidores á este sobe-
rano para que le diera permiso para salir de su país. 
Le aseguraron que este enviado volvería dentro de 
pocos días á Niza con la respuesta, y tal vez con la 
alianza del Monarca. De esta suerte engañaban á un 
cautivo. Djem escogió para esta embajada al mas li-
terato y al mas político de sus visires, Nassuh-Tche-
lebí, compañero de sus estudios y de sus hazañas en 
Asia. Los caballeros que acompañaban á Nassuh-
Tchelebí lo hicieron detenerse á tres jornadas de 
marcha y desaparecer en una de sus encomiendas de 
Pro venza. Cuatro meses de espectativa y de incerti-
dumbre trascurrieron sin que lograse Djem recibir 
ninguna noticia de su enviado. Él lo creia en la 
corte de Francia, detenido por la lentitud de las ne-
gociaciones. 

5. 
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Entre tanto la peste, que estalló en Niza sirvió de 
pretexto á los caballeros para alejar mas á su cau-
tivo del mar. Lo condujeron á una garganta estre-
cha y sombría de las montañas del Bugey, llamada 
Rossellon. LaOrden poseía allí una encomienda. Aun 
se ven hoy los lienzos de muralla pegados á la roca, 
de la que parece que se han desprendido de un modo 
natural. A este aspecto, Djem no pudo prescindir de 
pensar que se hallaba en una prisión. Sin embargo, 
se le permitió enviar desde allí á otros dos compa-
ñeros disfrazados al rey de Hungría, para saber si 
estaba expedito el camino á través de la Suiza y de 
la Alemania. Sus dos emisarios, arrestados sin duda 
en el camino, no volvieron á aparecer; dos días des-
pues de su p a r t i d a , un centenar de caballeros cubier-
tos de corazas rodearon de repente el torreon, cogie-
ron los treinta compañeros de cautividad que tenia 
Djem, y no le dejaron mas que dos ó tres otomanos 
de su servidumbre. Estos treinta desterrados, fueron 

embarcados en Niza y enviados á Rodas á merced 

de su fortuna. 
Todos los paisanos de los pueblos vecinos al Rose-

llon, acudían, según las crónicas, para ver en las 
ventanas del torreon al emperador de los turcos, 
huésped ó prisionero de los caballeros de Jerusalen. 
El duque de Sabova, de vuelta de la corte de Fran-
cia, adonde habia ido á saludar al nuevo rey Car-
los Y1II,se paró en el castillo de Rosellon.Djem, ena-
morado de la belleza de este príncipe de catorce 
años, le hizo presente de un sable de Damasco, in-
crustado de oro. Él excitó á este soberano á que lo 
sacara del poder de los caballeros. El duque de Sa-
boya le prometió su apoyo; pero la Orden, que tenia 
privilegios y aliados en todas partes, era mas pode-
rosa que un duque de Sabova. Sin embargo, los ca-
balleros, inquietos con tal vecino y tal amistad, hi-
cieron embarcar algunos días después á Djem en el 
Isere, y luego en el Ródano, para conducirlo, sin 
entrar por ciudades ni pueblos, á otra encomienda 
mas fuerte y mas aislada, situada en una peña casi 
inaccesible del valle del Puy en Yelay. Se ignora 
cuantos meses ó años vivió Djem allí olvidado por 
todo el mundo. 
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Bajazet II, informado por Aubusson de las tentati-
vas de su hermano para interesar al duque de Saboya 
y al rey de Francia, habia enviado á estas cortes un 
embajador, Husein-Beg, para prevenirlos contra 
toda alianza con Djem. El sultán, para conservar 
fieles á los caballeros de Rodas, les envió poco tiempo 
despues á este mismo Husein-Beg con un presente 
de reliquias, sacadas del tesoro de Santa Sofía, en 
Constantinopla. Era un cofre de ciprés, que conte-
nia, si no miente la tradición, una mano de San Juan 
Bautista. La reliquia, que pasó del monasterio de 
Petreion al tesoro del serrallo turco de Mahomet II, 
volvió por precio de una traición al altar de la cate-
dral de San Juan en Rodas. Este piadoso tributo del 
sultán y los cuarenta mil ducados de oro que lo 
acompañaban, estimularon la fidelidad de Aubusson 
á cumplir las promesas de la Orden. La política de 
los caballeros veia además en la posesion exclusiva 
de Djem una amenaza permanente entre sus manos 
contra la seguridad de Bajazet II. Redoblaron, pues 
la vigilancia de la prisión. 

Sea que el rey de Francia, informado al cabo por 
Nassu-Tchelebí de la cantividad de su señor, hubiese 
hecho algunas tentativas para favorecer su evasión, 
sea que el castillo de Puyno les pareciese inaccesible 
á la corrupción de los otomanos, amigos del cautivo, 
lo trasportaron del valle del Puy al castillo de Sasse-
nage en el valle del Isere. Este castillo, limítrofe de 
la Francia y la Saboya, les pareció mejor para sus 
designios que una residencia en el interior. En el 
caso en que uno de los soberanos hubiese intentado 
arrancarles su víctima por fuerza, podían, hacerlo 
pasar, según les conviniera de un Estado á otro. La 
mansión del infortunado sultán en el castillo de Sasse-
nage está llena de misterios y de amores románticos 
que la tradición habia puesto en el número de las 
fábulas, y que testimonios, boy irrecusables, de es-
critores turcos y cristianos han elevado al rango de 
verdades históricas. 

X I V 

Djem, á pesar de sus muchas adversidades, estaba • 
en la edad en que el corazon de los hombres busca 
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involuntariamente en el amor el olvido ó la recom-
pensa de la ambición defraudada; aun no habia cum-
plido veintisiete años. La sangre ardiente de su pa-
dre que corria por sus venas, y que daba color á sus 
mejillas, su fisonomía á la vez pensativa y heroica, 
su estatura marcial, su destreza en todos los ejerci-
cios de la caballería oriental, sus destierros, sus des-
dichas, su melancolía, la grandeza y los rigores de 
este destino, que lo liabian llevado, á través de tan-
tas aventuras, de un trono de Oriente á un torreon de 
las montañas del DelGnado, conmovieron el corazon 
de Filipina de Sassenage, hija del señor del castillo, 
á quien los caballeros de Rodas habían confiado la 
guardia de su prisionero. La juventud, la belleza, la 
tierna compasion pintada en el rostro de la hija siem-
pre presente,de su carcelero, habían hecho nacer en 
el corazon de Djem una de esas .pasiones lentas pero 
invencibles, á que tan bien predispone el infortunio, 
y que produciéndose bajo la forma de un simple con-
duelo del destierro, acaban por absortar toda la aten-
ción de la vida. Los amores de Djem y de Filipina, 
bien fuese porque el misterio los ocultara á los guar-
dias del preso, ó porque una unión secreta y la pro-
m e s a de ensalzar á su querida cristiana al trono.de 

•los otomanos, á ejemplo de sus antepasados, hubie-
sen apaciguado los escrúpulos del padre, encantaron 
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por espacio de muchos años la cautividad del prín-
cipe. Las crónicas de la provincia del Delíinado ase-
guran, que el niño que nació de sus amores clandes-
tinos en el castillo de Sassenage, fué educado por la 
hermosa Filipina, bajo la apariencia de un page, que 
se casó con una parienta de esta noble casa, y que la 
sangre de Othman corre quizá á estas horas por las 
venas de una oscura familia cristiana. 

Algunas tentativas de evasión, urdidas por los tur-
cos, servidores de Djem, y favorecidas por Filipina, 
han dejado igualmente rastro en la historia, y sus 
tradiciones al rededor de las ruinas de este castillo. 

X V 

En estos ocios, que embellecía el amor, escribió 
Djem, en el estilo del poeta persa Hafiz, algunas de 
sus odas medio filosóficas, y medio amorosas. El poe-
ta se consuela, saboreando los deleites reales, de la 
pérdida de las grandezas imaginarías que faltaban al 
príncipe caido. Una de estas odas ó Ghazel, conser-
vada por los historiadores italianos de su vida, re-



cuerda la filosofía de Diocleciano y la poesía de Salo-

mon y de Anacreonte. 

«Toma tu copa, Djem,» se canta á sí mismo; «to-
« nía tu copa, y llénala del licor que da los sueños, 
«aunque estemos en la tierra del destierro, que ha-
«hitan los francos. La suerte decidirá de nosotros 
«¿Qué sirve irritarse ó derramar lágrimas? Nadie 
« puede evitar el destino que le aguarda. 

«Peregrino de la santa Kaaba (la Meca), yo he vi-
«sitado en otro tiempo los desiertos de arena, yo he 
« habitado los valles y las cavernas de la Caramania; 
« algunos pasos de un fiel en el recinto sagrado en 
«donde el peregrino hace sus paradas al rededor del 
« sepulcro del profeta, valen mas que toda la exten-
« sion del imperio otomano 

«¡Gloria y gracia á Alá! Yo soy ahora joven, be-

«lio y sano, aunque desterrado en la tierra de los 

« francos. El que siente en sí la salud, el vigor y la 

«juventud es en todas partes el sultán del uni-

«verso. 

«Diez y ocho pages de blondos cabellos como sus 

« hermanas; diez y ocho pages, hijos todos de los begs 

«de Albania, nos ofrecen con mano graciosa el vaso 

« de bordes dorados lleno de un vino tan trasparente 

« como su cristal. 
«¡Ah! ¿preguntad á Bajazet, si el trono que él 

« ocupa puede hacer mas feliz á un sultán que lo que 
«yo lo soy? No, no, el imperio 110 dura mucho tiem-
«po á nadie. Y si Bajazet os dice que las gran-
« dezas de los señores del mundo son permanentes, 
« miente! » 

En fin, una de sus tentativas de evasión fué burlada 
en el momento en que el príncipe, que se habia des-
colgado por medio de una cuerda del torreon al foso 
del castillo, iba á huir á la corte de Francia sobre un 
caballo preparado por sus amigos. La desventurada 
Filipina fué arrancada de sus brazos como cómplice 
de sus aspiraciones á la libertad. 

Un castillo aislado á las orillas del Ródano recibió 
por la quinta vez la víctima de los caballeros de Ro-
das dentro de sus muros. El amor llegó sin embargo 
á enlabiar de nuevo por medio de mensages raros y 
secretos entre Djem y Filipina una correspondencia 
por cartas, de la que subsisten algunos fragmentos 
en los archivos del Oriente. 

X Y I 

Así acabaron estos tristes amores, que habían hecho 

olvidar por espacio de dos años el tormento del cau-



tiverio y la pérdida de la patria, á un príncipe des-

venturado. 
Aubusson, como si hubiese envidiado á su prisio-

nero hasta las dulzuras de esta piedad de mujer, or-
denó á su sobrino que arrancase á Djem del castillo 
de Sassenage, y que lo llevara de prisión en prisión 
á las encomiendas mas aisladas de la Orden, como 
para hacer perder su huella á los príncipes á quienes 
interesara su suerte. Estas nuevas prisiones duraron 
tres años. La política recelosa del gran maestre temia 
siempre que la compasión ó el soborno abriesen á 
este cautivo las puertas de estos torreones. Para cer-
rar con mano segura sus cerrojos, Aubusson mandó 
á su sobrino que condujera al prisionero al corazon 
de la provincia montuosa y sombreada de encinas 
del Limosin, al castillo de Bourgneuf, feudo de los 
de Aubusson, en donde este gran maestre había na-
cido. Habitaba el castillo su hermana, soberana de 
Aubusson. Los caballeros hicieron construir en la 
cima de una roca una torre cuadrada de ocho pisos 
para alojar en ella al príncipe, á sus carceleros y sir-
vientes. Sveadeddin, según uno de los compañeros 
de cautividad del sultán, describe así esta torre: 
« Sobre los subterráneos abiertos en la roca estaban 
«las cocinas; en el primer piso la habitación de la 
u guardia; en el segundo, los servidores otomanos 

« del sultán; en el tercero y el cuarto los aparta-
« micntos de Djem; en los dos últimos pisos, los ca-
« balleros encargados de vigilarlo y de distraerlo en 
a su soledad. » 

X V I I 

El horror y la desesperación de tal residencia, que 
no esclarecían siquiera la aparición de la hermosa 
Filipina ni sus cartas, impulsó á Djem á emplear lo-
dos los subterfugios posibles para evadirse de su pri-
sión. Hussein-Beg, uno de sus confidentes, llegó á 
salir y á llevar al príncipe de Borbon los indicios ne-
cesarios para libertar á su amo. Djelal-Beg, otro de 
sus visires, largo tiempo separado de él desde las 
violencias del castillo de Rossellon, y que había re-
corrido las cortes de Italia para buscarle libertado-
res, volvió voluntariamente á compartir su cautive-
rio. Él le trajo noticias y esperanzas. El rey de Fran-
cia, el rey de Nápoles, el duque de Sabova, el rey de 
Hungría y el papa, negociaban su rescate con la Or-
den de Jerusalem Aubusson les daba esperanzas fa-
laces; pero tal prenda era demasiado preciosa en sus 
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manos para no pedir por ella una suma elevada. Los 
caballeros especulaban igualmente bajo todas las 
formas del odio ó del afecto que inspiraba su relien. 
Independientemente de las reliquias, de los presen-
tes, de los cuarenta y cinco mil ducados de oro que 
el consejo de los caballeros recibía anualmente de 
Bajazet 11 por el rigor con que trataba á Djem, Au-
busson, por una regia codicia que engañaba basta el 
corazon de una madre y de una esposa, «arrancó 
« veintiséis mil ducados de oro á la madre y la esposa 
« del cautivo, refugiadas en el Cairo, con el pretexto 
« de emplear estas sumas en comprar la protección 
«de las cortes de Europa en favor del objeto de su 
«ternura. Se sobornó al visir depositario del sello 
«del príncipe, y cartas supuestas de Djem, selladas 
« de esta suerte, y dirigidas á su madre, á su mujer 
«y á diferentes soberanos del Occidente, hablaban 
« de la libertad de que gozaba.» La falsía y la estafa 
del gran maestre se calificaban de hábil política; el 
héroe del sitio de Rodas no tenia escrúpulo en come-
ter estos crímenes de Estado. 

/ 

X V I I I 

Durante estas ignominias y este mal tratamiento, 
Aubusson, apremiado por los murmullos délos prín-
cipes de la cristiandad, que pedian á Djem para 
instrumento de la ruina de Bajazet II, negociaba por 
pudor la libertad de su prisionero con estas cortes. 
Esperaba en cambio lograr del papa nuevos privile-
gios soberanos para la Orden, y la dignidad de car-
denal para sí mismo. Pero cuanto mas irritaba con las 
dilaciones los deseos de la corte de Roma, mas subia 
el precio de su víctima en provecho propio y en el de 
sus caballeros. En medio de estas circunstancias, 
afectando un interés paternal háciaDjem, le envió de 
Rodas á Bourgneuf, Sinan-Beg, y Avas-Beg, dos par-
tidarios del príncipe, detenidos hasta entonces por el 
gran maestre en las mazmorras de Bodas y puestos 
en libertad para ir á tratar con el sultán cautivo 
del perdón de su cautiverio. La Orden, dispuesta á 
traficar con Djem para convertirlo en pretendiente 
contra Bajazet II, sentía la necesidad de reconciliarse 
con un príncipe que podia volver á ocupar el trono 



9 4 L I B R O D E C I M O S E X T O . 

dé Constantinopla, á fin de evitar que quisiera ven-
garse de sus perfidias. 

Bajazet II, por su parte, informado de estas nego-
ciaciones entre la Orden y el rey de Francia, empleó 
para desbaratarlas, los medios que le habían servido 
para ganar á los caballeros de Jerusalen. Envió á 
CárlosVIII, por medio de un embajador, cofres de ce-
dro y de oro, llenos de reliquias verdaderas ó falsas, 

que la conquista de Constantinopla había dejado en 
el serrallo de MahometlI. Pero estas reliquias, mu-
chas veces apócrifas, bautizadas con los nombres mas 
santos por la superstición fraudulenta de los griegos, 
y cuyo valor era inestimable para los primeros cru-
zados, habían caído en mucho descrédito en las cor-
tes políticas de Europa. Carlos VIII no quiso siquiera 
dar audiencia al embajador de Bajazet II, quien re-
gresó con sus desdeñadas reliquias al Oriente. 

X I X 

El rey, penetrado de compasion y de ternura hácia 
Djem, juguete deplorable de la ambición egoista de 
Aubusson, por su fiel emisario Nassuh-Tchelebi, in-

sistió con mayor empeño para que se pusiera en l i-
berta'd al cautivo y lo entregara al papa. Carlos VIII 
seguía en esto, no solo las inspiraciones generosas 
de su corazon, sino los consejos de su política. Me-
ditando una expedición á Italia contra el rey de Ña-
póles, le importaba halagar al papa concurriendo á 
su deseo de poseer al príncipe otomano. 

Pedro de Aubusson'110 osó resistir por mas tiempo 
á los deseos de dos corles tan poderosas. El escán-
dalo de la detención del pretendiente otomano irri-
taba toda la Europa contra la Orden. El contrato en-
tre el papa y el gran maestre estaba ratificado : los 
privilegios y las posesiones concedidas por la corte 
de Roma á la orden de Jerusalen compensaban con 
exceso los 45,000 ducados que daba Bajazet II por la 
cautividad de su hermano. Djem, trasportado á Mar-
sella, y luego á Tolon, fué puesto en manos de los 
legados del papa, y Cárlos VIII le dió una escolta de 
honor de cincuenta caballeros hasta Roma. Por un 
tratado secreto con el papa, el rey estipuló, que en 
el caso en que la corte de Roma revendiese á este 
príncipe con quien asi se traficaba á otra potencia, la 
corte de Roma pagaría á la Francia una multa de 
10,000 ducados de oro. 

Pedro de Aubusson, aunque soldado y no sacerdote 
de la Iglesia, recibió con el sombrero de púrpura de 



cardenal el precio de sus perfidias, recompensa que 

deshonraba á la vez en él, al hombre y á la dignidad. 

Despues de siete años de cautiverio, Djem salió de 
su prisión seguido de un pomposo cortejo de ami-
gos, y de caballeros franceses, y se embarcó en Tolon 
con su séquito en dos galeras de Rodas. El hijo del 
papa Inocencio VIH, Francisco Cibo, habia ido á es-
perarlo en Civita-Vecchia, para hacer una entrada 
triunfal en Roma. El sultán de Brusa, montado en 
un caballo ricamente enjaezado, marchaba vestido 
con su traje y sus armas orientales, al lado del hijo 
de Inocencio VIII, seguido de los caballeros de Fran-
cia y de Auvergne, de sus amigos, de sus visires, de 
sus begs, de los embajadores de todas las cortes cris-
tianas, de los cardenales, de los prelados, de los prín-
cipes, de los oficiales de la corte de Roma. Alojado 
como soberano en el Vaticano, y presentado al papa 
por su hijo, Djem, acordándose de que era príncipe 
y musulmán, manifestó su reconocimiento á su 

ésped, pero se negó orgullosamente á quitarse el 

turbante y á doblar la rodilla ante el pontífice de otro 
culto. Acercóse con noble dignidad á Inocencio VIII, 
y le besó el hombro, como hacen los turcos con sus 
iguales. Despues de esta recepción pública, conversó 
con el papa acerca de su historia, sus infortunios, en-
carcelamientos, cruel separación de su mujer, de su 
madre, de sus hijos, y de su deseo de ir á reunirse 
en Egipto con los objetos queridos de su corazon. 

Su elocuencia y su dolor conmovieron el corazon 
compasivo de Inocencio VIH, hasta el punto de ar-
rancarle lágrimas. No obstante, manifestó amistosa-
mente á Djem que su precipitada vuelta á Egipto, 
perjudicaría sus intereses y las esperanzas que los 
príncipes cristianos fundaban en su elevación al 
trono de los sultanes. Le prometió la intervención 

• 

del rey de Hungría, que estaba dispuesto á socorrerlo 
con un ejército para que realzara su causa al otro 
lado del Danubio; insinuó que su conversión á la fe 
cristiana le aseguraría el cielo y el trono, po-
niendo de su parte á toda la cristiandad. Djem, 
que no habia aprendido hasta entonces á honrar en 
la deslealtad de los cristianos tas virtudes de su re-
ligión, manchadas por la'ambición de los caballeros 
de Rodas, respondió al papa que a la soberanía del 
« mundo entero no le baria abjurar lafé de sus pa-
« dres, y que esta abjuración, si tenia la debilidad 

IV» [G 



« de consentir en ella, justificaría la deposición del 
« trono y la sentencia de muerte pronunciadas in-
a justamente contra él por los legistas otomanos. » 
El papa, tan tolerante como político, cambió de con-
versación y colmó al joven príncipe de protección y 
de magnificencia. 

X X I 

Djem vivió tres años en el Vaticano en un esplen-
dido destierro, aguardando que la liga de los prínci-
pes cristianos lo llevara á Hungría para derribar á 
su hermano del trono de los otomanos. Un enviado 
del soldán de Egipto, que llegó entonces á Roma, 
besó el polvo de los pies del caballo de Djem, como 
si hubiese saludado al mismo sultán en Constantino-
pla. Este embajador egipcio traia á Djem cartas de su 
madre y de su mujer. Estas cartas le revelaron el in-
digno subterfugio del gran maestre Aubusson para 
arrancarles los veinte mil ducados, que logró de su 
ternura por medio de una falsedad. El papa se in-
dignó y mandó á los caballeros que restituyeran 
parte de esta suma. 

Mustafá-bajá, negociador habitual del sultán Ba-
jazet II en sus delicadas transacciones con los cris-
tianos, llegó á Roma poco despues que Djem. Su mi-
sión tenia por objeto obtener del papa la reclusión 
perpetua de su hermano en los Estados pontificios, 
mediante cincuenta mil ducados de oro, pagados 
anualmente por el tesoro otomano. 

Las esperanzas de Bajazet II iban mas allá de su 
cautividad; el carácter de Inocencio VIH, soberano 
dulce y bueno, impidió á Mustafá el insinuárselas al 
pontífice. Se creyó apercibir la mano de Bajazet en 
una tentativa de asesinato cometida contra Djem y 
castigada por el papa con la pena de muerte. Uno de 
los cómplices del crimen, Macrino del Castagno, con-
fesó en la tortura que habían mediado las sugestio-
nes y el oro del sultán. 

X X I I 

Pero á la muerte de Inocencio VIII y al adveni-
miento de Borgia, conocido bajo el nombre de 
Alejandro VI, Bajazet II se atrevió á todo con un pon-
tífice que no conocía ningún escrúpulo. 



Los agentes griegos é italianos que Eajazet II pa-
gaba en Europa para que le dieran cuenta del carác-
ter de las disposiciones de los príncipes cristianos, y 
sobre todo del sumo pontífice, motor natural de 
todas las alianzas contra el islamismo, le escribieron 
acerca de la venalidad del cónclave, de la simonía del 
pontificado, del escándalo que habia causado en la 
cristiandad el nombre de Borgia, al salir de la urna 
del cónclave. Caballero español, sobrino del papa 
Calixto III, viviendo en Valencia en relación oculta 
con una beldad célebre, la famosa Yenozza, padre de 
una hija aun mas hermosa y libertina que su ma-
dre, y dos hijos, de los cuales el uno debia asesinar 
al otro por -celos y rivalidad de ambición, Borgia, 
llamado á Roma por su tio y nombrado cardenal, 
habia ocultado sus amores y afectado la piedad, como 
candidatura obligada para el gobierno de la Iglesia. 
Retirado durante el reinado de los tres años que ha-
bia vivido el sucesor de su tio, Borgia habia hecho 
ir á Roma á la madre de sus hijos bajo apariencias 
irreprensibles. El misterio encubría sus desórdenes 
y los de su familia. Una casa aislada á las márgenes 
del Tiber, en un barrio desierto de Roma, ocultaba 
sus escándalos bajo el velo de una abnegación falsa 
y una hipócrita virtud. Algunos cardenales se equi-
vocaron : las riquezas heredadas de su tio y la cor-
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rupcion de las promesas habían hecho lo demás. 
Habia sido elegido papa sin que él mismo se atre-
viera á creer en este exceso inesperado de fortuna, 
de audacia y de ilusión, causado á la Iglesia. La per-
versidad era su genio. El reinado de uno de los mas 
hábiles malvados que han deshonrado el trono y el 
pulpito habia comenzado bajo estos auspicios; el ve-
neno y el asesinato iban á coronarlo. 

X X I I I 

Semejante pontífice podia también vender la ca-
beza de un proscrito que habia comprado la Iglesia. 
Bajazet II envió á Mustafá-bajá á Roma con una 
carta. Esta carta, que existe, á lo que se dice, en los 
archivos del Vaticano, copiada literalmente por el 
protonotario apostólico Patriarches, estaba concebida 
en estos términos : 

« El sultán Bajazet II, hijo del sultán Mahomet, al 
« papa Alejandro, pontífice de la Iglesia de Roma. 

« Vuestro legado me ha referido que el rey de 
« Frauda tiene intención de reclamar á mi hermano 
« Djem, que se halla en vuestro poder. Este deseo 

6. 



« por su parte, es tan contrario á mis intereses como 
« perjudicial álos vuestros y á los de toda la cris-
« tiandad. 

« Yo creo, y vuestro legado es de mi opinion, que 
« interesa á vuestra tranquilidad, al acrecenta-
« miento de vuestro poder, y á mi satisfacción, que 
« mi hermano, que está en vuestras manos, y que un 
« dia debe morir, llegue cuanto ántes al fin de su 
« carrera; su muerte me será muy agradable, y á 
« vos muy útil. Disponed pues lo mas pronto posi-
o ble.que Djem deje las miserias de esta vida; que 
« su alma, sea trasportada por vuestros cuidados á 
« otra mansión, donde goce de un reposo seguro. Si 
« cumplís mis votos, si me enviáis su cuerpo á un 
« punto de ultramar, que gustéis indicar, os man-
« daré tener allí preparada la suma de trescientos 
« mil ducados de oro, con los que podréis dotar á 
o vuestros hijos. Prometo ademas que no se hará 
« mal alguno á ningún cristiano , cualquiera que 
« sea su clase y condicion, ni en mar ni en tierra, ni 
« por mí, ni por mis subditos, si no media provoca-
« cion. Y para que no dudéis de mis promesas, juro 
« llenar las condiciones que yo propongo, por el 
« nombre del verdadero Dios, que crió el cielo y la 
« tierra y todo lo que ellos encierran, por esc Dios 
« en quien creemos y á quien adoramos vos y yo. » 

X X I V 

Borgia comprendió con semejantes insinuaciones el 
valor del relien que Inocencio VIH habia dejado en 
sus manos. Con la astucia que caracterizaba enton-
ces la política romana de su casa, política cuyos crí-
menes ejecutaba Cesar Borgia, mientras que el his-
toriador Maquiavelo escribía la teoría de ellos, el 
papa no dió demasiadas esperanzas ni desahució 
completamente áBajazetH. Por la primera vez el 
soberano pontífice vicario de Cristo en Roma, envió 
un embajador al soberano, vicario de Mahoma. Este 
embajador de Alejandro VI en Constan ti nOpla, era 
Jorge Bocciardo, gran maestre de ceremonias de los 
papas. Los analistas contemporáneos otomanos é ita-
lianos, cuentan que Bocciardo ofreció á Bajazet II, ó 
la prisión perpetua de Djem por cuarenta y cinco 
mil ducados de oro pagados anualmente al papa du-
rante la vida del príncipe, ó la muerte inmediata de 
Djem por trescientos mil ducados de oro pagados en 
cambio de su cadáver. A pesar de la autoridad de 
Sveadeddin, de Guichardin y de Sismondi, la historia 



imparcial debe poner en duda el convenio del asesi-
nato por trescientos mil ducados. Los'sucesos subsi-
guientes y la vida misma de Djem la desmienten. 
Bajazet II, se ve por su carta, no habia reparado en 
algunos miles de ducados cuando trataba de la segu-
ridad de su imperio. Pero entre tales criminales, la 
sangre pesa mas que el oro. El tratado se realizó con 
las condiciones de cuarenta y cinco mil ducados de 
oro que el sultán prometió pagar á Alejandro por 
cada año de la vida de su hermano, á quien el papa 
habia de guardar en eterno cautiverio. La caballería 
de Rodas y el gobierno de la Iglesia de Roma, trafica-
ron con vergonzosa emulación con sus interesadas 
condescendencias en favor del señor del imperio oto-
mano. Bajazet II quedó tan satisfecho con las que 
pagaba á Alejandro VI, que juzgó que debia pedirle 
el sombrero de cardenal para el embajador romano 
Bocciardo, negociador de este tratado entre las dos 
cortes. 

Temiendo que se evadiese de Roma para ir á in-
quietar á su hermano á las fronteras de Hungría, 
Djem fué encerrado por el papa en el castillo de San 
Angelo en Roma, sepulcro del emperador Adriano, 
convertido en capitolio, cindadela, palacio y cárcel 
de los papas de la Roma moderna. Allí languideció 
dos años en una cautividad espléndida á veces, sór-

dida otras, según el interés que tenían los Borgias, 
el papa y sus dos hijos, en honrar á degradar á su 
huesped. 

X X V 

Carlos VIH se aproximaba á Roma con un ejército 
francés en contra del rey de Nápoles, aliado de los 
Borgias. El papa dudaba si el joven conquistador 
francés respetaría en él al pontífice supremo de la 
cristiandad, ó si iba á castigar sus crímenes y repri-
mir su ambición. En esta incertidumbre creyó opor-
tuno encerrarse con su hijo Cesar Borgia y sus tro-
pas en el castillo de San Angelo, prisión de Djem, 
para dejar pasar el torrente francés. 

Abriéronse negociaciones. Carlos VIII exigió que 
Cesar Borgia, hijo y general del papa, cambiase de 
partido y se uniese á los franceses contra el rey de 
Nápoles. La política no le hizo olvidar la generosi-
dad : exigió también que el sultán Djem, le fuese en-
tregado para tratarlo como soberano y noeomo cau-
tivo de su corte. La entrevista que tuvo lugar para 
poner en libertad al príncipe otomano entre Car-
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algunos miles de ducados cuando trataba de la segu-
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las condiciones de cuarenta y cinco mil ducados de 
oro que el sultán prometió pagar á Alejandro por 
cada año de la vida de su hermano, á quien el papa 
habia de guardar en eterno cautiverio. La caballería 
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ron con vergonzosa emulación con sus interesadas 
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pagaba á Alejandro VI, que juzgó que debia pedirle 
el sombrero de cardenal para el embajador romano 
Bocciardo, negociador de este tratado entre las dos 
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Temiendo que se evadiese de Roma para ir á in-
quietar á su hermano á las fronteras de Hungría, 
Djem fué encerrado por el papa en el castillo de San 
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Carlos VIH se aproximaba á Roma con un ejército 
francés en contra del rey de Ñapóles, aliado de los 
Rorgias. El papa dudaba si el joven conquistador 
francés respetaría en él al pontífice supremo de la 
cristiandad, ó si iba á castigar sus crímenes y repri-
mir su ambición. En esta incertidumbre creyó opor-
tuno encerrarse con su hijo Cesar Borgia y sus tro-
pas en el castillo de San Angelo, prisión de Djem, 
para dejar pasar el torrente francés. 

Abriéronse negociaciones. Carlos VIH exigió que 
Cesar Borgia, hijo y general del papa, cambiase de 
partido y se uniese á los franceses contra el rey de 
Nápoles. La política no le hizo olvidar la generosi-
dad : exigió también que el sultán Djem, le fuese en-
tregado para tratarlo como soberano y no como cau-
tivo de su corte. La entrevista que tuvo lugar para 
poner en libertad al príncipe otomano entre Car-



los VIII, el papa y el prisionero, en el castillo de San 
Angelo, atestigua la noble arrogancia que el hijo de 
Mahomet II conservaba apesar de su situación. 
« Príncipe, » le dijo el papa presentándolo al joven 
« rey, « ¿es cierto que deseáis seguir al rey de. 
« Francia, que quiere llevaros á Nápoles consigo ? » 

— « Si no soy tratado como príncipe, respondió 
« Djem, con el disgusto de su dignidad menospre-
« ciada, poco importa que sufra aquí ó en otra parte 
« la cautividad que envilece en vos la lealtad de los 
« cristianos. 

« No permita Dios, » se apresuró á. replicar el 
papa, avergonzado de parecer el carcelero de un 
huesped libre, « que yo os considere como prisio-
« ñero aquí; el rey de Francia y vos sois grandes 
« soberanos, y yo no soy en este momento ¿fias que 
« vuestro intérprete.» 

Carlos VIII alentó al sultán con palabras regias, 
compadeció sus reveses, acusó á sus perseguidores, 
lo arrancó del sepulcro de Adriano, lo trató como á 
un soberano, y lo recomendó durante la campaña de 
Nápoles al gran mariscal de su corte para que este 
le tributara los honores de una magnífica hospita-
lidad. 

Djem salió á caballo al dia siguiente de Roma con 
la escolta del rey y de Cesar Borgia. Asistió á la breve 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 107 
campaña de los Franceses en el reino de Nápoles, se 
detuvo cinco dias en Vellelri, y algunos en Terra-
cina. El destierro, la cárcel, el amor, el sufrimiento, 
la alegría inesperada de su libertad, habían gastado 
su juventud : la muerte lo aguardaba en los umbra-
les de sus calabozos. La fiebre se apoderó de él en 
Terracina, y una galera lo trasportó moribundo á 
Nápoles, por disposición de su amigo el rey de 
Francia. 

Los escritores otomanos, franceses é italianos de 
aquella época en que los crímenes eran tan comunes 
en Italia, que toda muerte era imputada al crimen y 
al homicidio, están acordes en hacer responsables de 
la enfermedad y del fallecimiento de Djem á Alejan-
dro VI y á su hijo Cesar Borgia. Nunca pintan á 
estos dos príncipes sin el puñal ó el veneno en la 
mano. Afirman que al dia siguiente de la forzosa li-
bertad de Djem, el gran maestro de ceremonias del 
papa, Bocciardo, y Mustafá-bajá, embajador de Ba-
jazet, llegaron de Constanlinopla á Sinigaglia, tra-
yendo noventa mil ducados de oro, tributo atrasado 
de dos años, que enviaba Bajazet al papa para pagar-
la prisión de su hermano, que Juan de La Rovere, 
cardenal gobernador de Sinigaglia, enemigo de los 
Borgias, se apoderó de los embajadores y del tributo, 
que el papa, viendo malogrados los noventa mil 
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ducados que tanta falta le hacían por su miseria en 
Roma, se decidió á ganar los trescientos mil que le 
habian sido prometidos por el asesinato, y que hizo 
envenenar en Terracina al sultán Djem, ya en manos 
del rey de Francia, reservándose el reclamar de Ba-
jazet II el precio del servicio tardío prestado de este 
modo al imperio otomano. 

Otros historiadores mal informados también, con-
fundiendo los nombres, las personas y las fechas, 
forjan el cuento de un barbero de Bajazet II llamado 
Mustafá, quien, instigado por él y con la complici-
dad del papa, habría entrado en Nápoles en la servi-
dumbre otomana de Djem y le habría dado muerte 
al afeitarlo, con una navaja envenenada. 

Estas dos fábulas son también desmentidas por 
los hechos y la sana crítica. Este supuesto barbero 
Mustafá, era Mustafá-bajá, uno de los negociadores 
mas ilustres de la corte de Mahomet II y de Bajazet II, 
hombre empleado por estos sultanes en los negocios 
de Estado y no en las abyectas traiciones domésticas. 
Respecto del envenenamiento dispuesto por el papa, 
las fechas y el buen sentido lo relegan á la categoría 
de los crímenes quiméricos é inútiles. Se ha visto 
que Alejandro VI rehusó tres años merecer la grati-
tud de Bajazet y trescientos mil ducados de oro por 
la muerte de su prisionero, cuando podia disponer 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 109 
de su víctima y hacerla morir por el hierro ó el ve-
neno en secreto; y cuando este servicio hecho á Ba-
jazet no podia ser pagado sino en su propia mano. 
Djem, sin embargo habia vivido; aun es poco. En 
tanto que Carlos VIH se aproximaba lentamente á 
Roma, escoltado por el terror que habia difundido 
en el Milanesado, en Toscana, en los Estados roma-
nos, el papa, á quien, el rey iba á arrancar su prisio-
nero, podia apresurarse á deshacerse de él, y á en-
viar su cadáver á Bajazet en cambio del precio ofre-
cido. Djem no obstante habia vivido y habia sido 
entregado á Carlos VIII. ¿ Por qué locura habría 
aguardado el papa para descargar el golpe mortal 
sobre su víctima, á que se hallase esta en mano de 
otro soberano? y con qué título habría pedido el 
papa á Bajazet II los trescientos mil ducados, premio 
de su crimen, cuando no podia tener á los ojos de 
Bajazet el mérito del asesinato? Todas estas suposi-
ciones ofenden al buen sentido. El crimen es á veces 
en los Borgias atroz, pero nunca intrépido. Sin duda 
este perverso pontificado no economiza las iniquida-
des, pero Alejandro VI no envenenó á Djem. Djem 
murió de la enfermedad de los príncipes caídos, de 
los príncipes proscritos, con el alma emponzoñada. 
La historia debe ser veraz hasta con los malvados. 



XXY1 

Djem espiró en Ñapóles en la noche del 24 de fe-
brero de 1495, rodeado de los fieles compañeros de 
su destierro y del rey de Francia que deploraba el fin 
prematuro del principe que le debia la libertad, y 
que podia deberle un imperio, si hubiese vivido. 
Apesar de los vanos rumores populares que corrieron 
en Italia sobre su supuesta abjuración de la ley del 
Profeta, murió fiel y aun mártir de su religión. — 
« O Dios mió! exclamó pocos momentos antes de dar 
su último suspiro, ¡ si los enemigos de la fé quieren 
servirse de mí para designios funestos á los adictos 
al islamismo,llévate antes mi alma á tí!» Estas últi-
mas palabras recogidas por los testigos oculares de 
su agonía, desmiente bastante su abjuración de la fé 
de sus padres, que prefería á la ambición y á la vida. 

Carlos VIH lo lloró; hizo embalsamar su cuerpo y 
colocarlo en una caja de plomo y otra de ciprés en 
Gaeta, lo encomendó al cuidado de sus dos visires 
favoritos, Ayas-Beg y Djelal-Beg. Sinan-Beg, á quien 
la muerte de su amigo restituía la libertad de sus 

sentimientos y la patria, fué á Constantinopla á par-
ticipar á Bajazet -II la muerte de su hermano. Baja-
zet II, sólidamente afirmado así sobre el trono, de-
ploró la suerte de un hermano qué él hubiese amado, 
si no lo hubiera temido. Envió á Ñapóles una emba-
jada y un cortejo de luto para recibir el féretro de 
Djem y para trasportarlo á Galípoli primero, y des-
pués á Brusa, al sepulcro común de sus padres, donde 
concluyen todas las rivalidades. 

X X V I I 

Carlos VIII recibió piadosamente los tesoros, las 
pedrerías, las armas, los trajes que constituían la he-
rencia del príncipe desterrado. Encargó á Nassuh-
Beg, visir de Djem, que los llevara en uno de sus 
buques á Egipto para que los entregase á su madre 
y á su viuda. 

Tal fué el fin del hijo de Mahomet II, el conquista-
dor de Constantinopla. Rival de su hermano, ludi-
brio de los caballeros de Rodas, cliente de los cris-
tianos, prisionero de un papa, protegido por un rey 
de Francia, víctima de su destino, ha dejado en Fu-



ropa y en Asia una memoria romancesca y poética, 
perpetuada entre los otomanos y los cristianos por 
sus amores, sus aventuras, sus infortunios y sus poe-
sías. Es el Carlos Eduardo mas perfecto de los Estuar-
dos de Inglaterra, trasportado á la patria y á la casa 
de Otliman. La historia, la novela, el poema se dis-
putan su nombre; pero él mismo ha sido su propio 
historiador, y los turcos, que recitan hoy sus cantos, 
lo cuentan en el número de los poetas mas vehe-
mentes, mas amorosos y mas heroicos de su lengua. 
Con piadosa compasion se visita su tumba bajo los 
plátanos de la mezquita de Brusa. Flor cortada del 
tallo de Afahomet II sobre el sepulcro del conquistador, 
como él habia dicho de sí mismo en dos de sus ver-
sos. No ha tenido el imperio de Bajazet II, pero ha 
poseído el imperio de la imaginación sobre los oto-
manos. 

L I B I U ) D E C I M O S E P T I M O 

I 

Volvamos á Sclim I. 
Los hombres que deben su soberanía usurpada á 

cómplices, 110 pueden conservarla sin saciar ó sacri-
ficar á estos autores de su criminal elevación. El que 
sube al trono por la escalera del crimen, se mantiene 
en él con una sanguinaria tiranía. 

Tal era la situación de Selim al día siguiente de la 
muerte natural ó el asesinato de su padre. 

Los embajadores europeos, que residían entonces 
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en Constantinopla, nos hacen de este príncipe, en 
sus despachos á sus cortes, un retrato siniestro, per-
fectamente conforme con la idea que su reinado de-
bía imprimir mas tarde acerca de él en toda la Eu-
ropa. Su figura ofrecía los rasgos de su carácter puesto 
en relieve. 

«Hombre de cuarenta y seis años, dicen, pero á 
« quien su vigor de cuerpo, mantenido por el ejerci-
« ció continuo de las armas, rebaja al menos diez y 
«siete años, y que parece solo de treinta y seis; de 
« un aspecto feroz y enteramente soldadesco, indife-
« rente á todo lo que no fuese la guerra; de color en-
« cendido, de fisonomía cruel, y por esta analogía de 
« costumbres, amado de los genízaros; sus piernas 
« eran torcidas, alto de cuerpo, su rostro lleno y re-
« dondo, sus mejillas sanguíneas; sus ojos saltones y 
« movibles tenían un brillo irresistible; sus cejas ne-
« gras y espesas se cruzaban sobre la frente; no lle-
« vaba barba como los árabes, pero la costumbre de 
« vivir con los circasianos le había hecho adoptar el 
« uso de dejarse crecerlos bigotes, que sombreándole 
« el labio superior y bajándole por los extremos de 
« la boca, daban un carácter terrible á su fisonomía. 
« Este exterior feroz era realzado por el esplendor 
« del traje y de las armas, lu jo del soldado. Su caf-
« tan ó túnica era de púrpura y oro; los bordados 
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« daban á la tela la solidez de un meta l ; su gorro de 
« escarlata, á la usanza del de Amurat y el de Maho-
« met II, sus antepasados, desaparecía enteramente 
« bajo los anchos pliegues del retorcido schal que 
« convertía su turbante en una corona. » 

Tuesto que los grandes dignatarios del imperio y 
del serrallo se presentan ante mi, decía él, con gor-

ros de ero puntiagudos y redondeados en forma de 
cúpulas, una corona semejante á la de los reyes de 
Persia es el único adorno digno del sultán de los oto-
manos. 

I I 

Esta apariencia feroz y soberbia á la vez encubría 
sin embargo en Selim I algunos instintos del gobier-
no de un gran pueblo, y aun alguna instrucción que 
causaba sorpresa ver en él. Su sentido es bueno, su 
genio audáz; su cólera la impaciencia de su volun-
tad ; su despotismo sin réplica, era el orden á todo 
trance en su imperio y en sus ejércitos. Su mirada 
pronta y segura descomponía los caracteres; pene-
traba las intenciones bajo las palabras; escogia bien 



sus instrumentos y los hacia pedazos despues que lo 
habian servido; infatigable en el consejo como á ca-
ballo no se quejaba nunca del trabajo con sus visi-
res; sin afición á los placeres de la mesa, de los jar-
dines, ó del liaren, disputaba las horas al sueño pa-
ra consagrarlas á la vigilancia de su administración. 
En nadie se fiaba para ejecutar las leyes y los regla-
mentos de policía. Semejante á los kalifas árabes de 
Bagdad y Damasco, salía frecuentemente dedia y de 
noche de su serrallo, con disfraces que no permitían 
sospechar que fuese el sultán, para ir á escuchar la 
voz del pueblo en los cafés, en las tiendas y los cuar-
teles. El pueblo, los soldados, los magistrados, que 
conocían su vigilancia, lo veían en todas partes para 
observar y castigar. Por un singular contraste entre 
su carácter feroz y su cultivada inteligencia, Selim, 
como su padre Bajazet II y su tío Djem, robaba al-
gunos instantes al trono y á los campamentos para 
consagrarlos á la poesía, este vestigio de una raza de 
pastores. La suya era lírica y belicosa como la de 
Antar, poeta guerrero del desierto. Vestigios de ella 
existen en esta magnífica imágen en dos versos que 
caracterizan tan elocuentemente la brevedad y la 
grandeza de su reinado: « ¡ S E M E J A N T E AL SOL D E O C -

« CIDENTE, H E E X T E N D I D O SOBRE LA TIERRA UNA SOMBRA 

O INMENSA ! » 

No tiene Job simil mas vivo entre la rapidez de la 
vida y la grandeza de los recuerdos, que el que deja 
aquí abajo un nombre que se desvanece. 

La crueldad era mas bien en él un terror sistemá-
tico que una ferocidad natural. Primero se concretó 
á su familia, á sus rivales, á sus servidores. Desde 
su advenimiento al imperio, el pueblo miraba los 
destinos públicos que acercaban á él á sus cortesanos 
como tan peligrosos, que un turco, queriendo mal-
decir á otro le decia: « ¡Ojalá llegues á ser visir de 
Selim 1» Esta era la fórmula que se empleaba para 
desear la muerte á su enemigo. Con efecto, sus visi-
res en Crimea y en Turquía, pasaban frecuentemente 
del diván al suplicio. « Así, dice el historiador olo-
te mano, Solakzade, llevaban siempre su testamento 
« debajo de su traje, y al salir del consejo, se miraban 
« como si hubiesen resucitado. » 

El gran visir Alí-bajá, dos veces visir bajo Baja-
zet II, y vuelto al poder por Selim, le dijo un dia con 
la libre ironía de un hombre que no arrostra un abis-
mo, sino despues de haber medido toda su profundi-
dad : « Mi padischah, sé que mas pronto ó mas tarde 
« me harás morir, á mí, tu fiel esclavo, con el pri-
« mer pretesto que te se presente; ántes que llegue 
« ese dia, concédeme algunos de libertad para que 
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« pueda arreglar mis asuntos mundanos, y prepa-
« rarme para el juicio de Dios! » 

« Pienso en ello con efecto tiempo hace,» le res-
pondió el sultan con una carcajada que no disimu-
laba en verdad la alegría que le causaba la muerte, 
« y la única cosa que me impide concederte hoy lo 
que deseas, es la dificultad de hallar un gran visir 
que le reemplace.» 

No se entregaba á mas distracciones que á las del 
ajedréz y la conversación con los poetas; pero sus 
desazones eran sangrientas, aun en la explosion de 
su perpetua cólera. 

En los primeros dias de su reinado, habiendo oido 
hablar de tres poetas turcomanos que habian ido á 
Constantinopla para recitarle versos en loor suyo, 
mandó que fuesen llevados á su presencia. Estos tres 
hombres rústicos, ignorantes de la etiqueta de las 
cortes, se arrojaron con tan torpe precipitación ásus 
pies para besar su mano, que le tocaron con las vai-
nas de sus sables. El sultan ordenó que les cortaran 
la cabeza por aquella involuntaria profanación de la 
majestad real. Un momento despues conmutó esla 
pena en cien palos dados á cada'uno de ellos en las 
plantas de los pies; por fin, ablandado por sus súpli-
cas, y temiendo profanar en ellos el caracter de litera-
tos, los despidió perdonándolos. Al dia siguiente apa-
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recieron los tres poetas en su audiencia, vestidos con 
la indigente sencillez de sus montañas, para recitar 
sus poesías, cuya lectura habia sido tan desgraciada-
mente suspendida la víspera. Despues de haberlos 
escuchado un instante, Selim, ofendido por la grose-
ría y la indecencia de sus versos, los mandó echar 
con ignominia del serrallo: «La poesía, dijo á sus 
« cortesanos, es un vaso en donde no se deben verter 
«esas inmundicias.» 

I I I 

Selim I salió de Constantinopla para volver con el 
duelo de su padre. Losgenízaros, ansiososde lomar con 
él posesion del reino, lo aguardaban formados en las 
calles por donde debia pasar para entrar en el serra-
llo. Según la costumbre de esta milicia, cuando co-
menzaba á agitarse ó á manifestar su descontento, 
los soldados entrechocaban en silencio sus armas pa-

. ra formar un ruido ferreo muy significativo para su 
sultán. Era el síntoma de una exigencia de gratifica-
ción por el imperio que daba su movimiento sedicio-
so, y cuyo pago aguardaban sin la menor tardanza. 



Prevenido Selira por esta actitud de los genizaros, 
quiso desde el primer dia romper este yugo. En vez 
de entrar por las calles en que lo esperaban, volvió 
su caballo liácia el mar, siguió las murallas exterio-
res hasta las Siete Torres, y entró en un caique en el 
serrallo. 

Pero como los genizaros no se dispersaran, y el 
murmullo creciera por instantes, llegando á pene-
trar en lo interior del serrallo, 'Selira pareció doble-
garse y les envió una gratificación dos veces mayorque 
la que habian recibido en tiempo de Mahomet II y de 
Bajazet II. La subasta del imperio fué asi sancionada 
por la vez tercera. Solo, que, como para circunscri-
bir su forzada liberalidad á los genizaros, Selim der-
ribó con su propia mano la cabeza de un jefe de 
Sandjak (ó feudo) que pretendía la misma gratifica-
ción para sus spahis. 

IV 

La primera aparición de los rusos en los asuntos 
Otomanos data de fines del reinado de Bajazet II y 
de los primeros dias del reinado de Selim I. La sal-

vaje brutalidad de este pueblo, que comenzaba apé-
nas á entrar en la vida política, y que ignoraba to-
davía lo que era la cultura de las razas orientales, 
tiene mucha analogía con la actitud del último em-
bajador de los rusos en Constantinopla en 1853, para 
que no sea observada por los historiadores. 

Juan III, príncipe de Moscú, envió á Miguel 
Plesttscheief á negociar con la corte de Constantino-
pía un tratado de libre comercio en los estados del 
sultán. Plesttscheief tenia orden de su soberano de 
no hincar la rodilla ni ante Bajazet II ni ante Selim, 
de no conferenciar con los visires como órganos del 
gobierno, sino de tratar con los sultanes mismos, y 
de no cederla precedencia á ningún embajador de las 
potencias de Europa ó de Asia. Plesttscheief sobre-
pujo la insolencia de su corte. Afectó desdeñar los 
usos de la nación que lo recibía; rehusó asistir al 
banquete dado en su obsequio por el festin, devolvió 
los trajes y los presentes diplomáticos que el diván le 
ofreció. Las ofensas que hizo á las costumbres otoma-
nas y á la majestad del sultán sublevaron la indigna-
ción de los embajadores de Occidente, a El soberano 
« de los rusos,» escribió el sultán, « con quien de-
« seo vivamente contraer amistad, me ha enviado 
« un hombre grosero; yo no puedo pues hacerlo 
« acompañar á Rusia por ninguno de mis esclavos, 



« por temor de que siga insultándolo. Respetado 
« en Oriente y en Europa, me avergonzaría de expo-
« ner ó un otomano á tales afrentas; ¡que me envíe 
« un embajador civilizado, ó que envie un ejército 
« para sostener sus insolencias! » 

Parece que se lee con dos siglos de anticipación la 
historia de nuestros días entre los rusos y los otoma-
nos ; el nombre de Plesttscheief es la única dife-
rencia que existe entre aquellos y-los actuales. 

y 

Miéntrasque Selim I escalaba así el trono, Korkud, 
salvado por los genízaros únicamente á causa de la 
hospitalidad que habia ido á buscaren su cuartel, se 
habia apresurado á salir de Constantinopla y á refu-
giarse en Magnesia. 

El que no habia respetado el trono, ni la vejez, ni 
quizá la vida de su padre, no podia respetar la de su 
hermano que pretendía el imperio. Korkud no tenia 
ya que disputar el trono, pero sí que defender su 
vida. Se preparó pues muellemente mas bien á tran-
sigir que á pelear. Los fieles amigos de su juventud 
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que residían en Magnesia, V los que tenia entre los 
emires de Caramania le formaron un núcleo de par-
tidarios suficiente para defender su cabeza. Mantúvose 
en una inmovilidad irreprensible y fuerte á la vez, 
ofreciendo á Selim I reconocerlo y servirlo, con tal 
que se le dejase la posesion de su provincia. Una 
existencia estudiosa en medio de los ocios de su pa-
lacio de Magnesia lo consolaba fácilmente de la pér-
dida del trono. La abdicación es fácil para los prín-
cipes amigos de la sabiduría mas que del poder. 

Pero el ambicioso y turbulento Achmet, por tanto 
tiempo destinado al trono por su padre, y por tantas 
veces rechazado de él por las amenazas de su her-
mano, no podia resignarse á la usurpación de Selim 1. 
La importancia y el aislamiento de su gobierno de 
Amasia y de Sarukhan, las tropas turcomanas que 
sostenía por su causa, mas que para seguridad del 
imperio, los cuatro hijos, ya en estado de empuñar 
las armas, que había tenido de varias mujeres, lla-

mados Alaeddin, Murad, Solimán y Olhman, le pro-
hibían ceder sin combatir. Miéntras que él mismo 
reclulaba uli ejército numeroso entre las tribus beli-
cosas délas montañas de Amasia, el mayor de sus bijos, 
Alaeddin, atravesó rápidamente la Anatolia con 
doce mil caballos y se apoderó de Brusa en nombre 
del sultán, su padre. La posesion de esta capital asiá-
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tica próxima á Constan lino pía podía contrabalancear 
aun en Europa, la usurpación de su tio. 

Selim I, con la prontitud de resolución que le ha-
bía valido el imperio, apaciguó pronto con algunas 
concesiones y suplicios las rivalidades originadas 
entre sus genízaros y sus spahis por las gratificacio-
nes de los primeros dias de su reinado. Marchó con 
setenta mil hombres al monte Olimpo para sorpren-
der á Alaeddin en los muros de Brusa. Al mismo 
tiempo envió su flota á bloquear todas las costas 
del Asia-Menor, desde el golfo de Alejándrela hasta 
el de Esmirna, para cortar la retirada por mar á to-
dos los fugitivos de su familia que pudiesen por su 
evasión causar á su reinado las alarmas que Djem 
habia dado á Bajazet II. 

Alaeddin, demasiado débil para resistir en Brusa al 
ejército imperial, se replegó rápidamente en busca 
de su padre Achmet, que ocupaba los desfiladeros de 
Angora. Achmet, rechazado pronto en las cercanías 
de Amasia, envió á sus dos hijos, Solimán y Othman, 
á pedir socorros á Ismael, Schah de Persia. 

VI 

Durante este campaña, Achmet habia salido de 
Amasia con lo mas selecto de sus tropas para acabar 
con el ejército disperso de su hermano. Habia dejado 
su liaren en la ciudad. Selim I, informado de su au-
sencia, envió á Amasia un cuerpo selecto de caballe-
ría con orden de sorprender la ciudad y de apode-
rarse del harén y de la familia de Achmet, rehenes 
que codiciaba para inmolarlos ó venderlos á su her-
mano. 

El gran visir de Selim, era entonces Mustafá-bajá, 
aquel mismo negociador de Bajazet II que hemos 
visto tratar con Alejandro VI de la muerte de Djem; 
hombre de estado hábil pero equívoco, uno de esos 
políticos que por humanidad ó temor de un cambio 
de fortuna, conservan amigos en ambos campos. 
Mustafá hizo prevenir á Achmet que Selim preparaba 
una expedición contra sus mujeres y sus hijos. Ach-
met, emboscado en el camino, cayó con sable en 
mano sobre el destacamento de caballería, y vengó 



en la sangre de estos spahis el atentado que iban á 

cometer contra su familia. 

Una carta interceptada liizo sospechar á Selim 1 la 
connivencia de Mustafá en esta decepción y esta der-
rota. La sospecha para él era el crimen. Hizo convo-
car ante su tienda un diván á caballo (signo de ur-
gencia y de gravedad entre los turcos). Al presen-
tarse ante él, cada visir recibió un caftan de honor, 
favor habitual y significativo de la satisfacción del 
señor. El gran visir recibió un caflan negro, signo 
d e reprobación y de muerte. Sin esperar mas senten-
cia, los chiaux extrangularon á Mustafá-bajá con una 
cuerda de arco, instrumento de suplicio tomado del 
arma nacional de los tártaros, que no deshonraba 
la memoria al quitar la vida. 

Hersek-Ahmed-bajá, anciano cuatro veces probado 
como gran visir por Mahomet II y por Bajazet II, fué 
nombrado otra vez pára un puesto tan peligroso bajo 
tal amo. 

Selim I , despues de haber hecho pasar á Achmet 
las fronteras de Persia, volvió con la mitad de sus 
tropas á Constantinopla. Queria derramar toda la 
sangre de Bajazet II, que corría por las venas' de sus 
sobrinos. Cinco hijos de sus hermanos, muertos án-
tes de finar el reinado de Bajazet II vivían cautivos 
en el palacio deBrusa. Cinco oficiales de los geníza-

ros fueron designados para sacarlos de su prisión y 
conducirlos á Constantinopla. Encerráronlos juntos 
en una habitación del serrallo, dejándolos en la in-
certidumbre de si iban á recibir de su tio la libertad 
ó la muerte. Una reja y una cortina separaban esta 
sala del apartamento del sultán. De tal manera temía 
ser engañado por algún subterfugio, inspirado pol-
la compasion, que quiso ser él mismo testigo, aun-
que invisible, de su suplicio. 

Cinco chiaux, con cuerdas de arco en la mano, en-
traron á una señal de Selim, á ofrecer á aquellos jó-
venes la muerte, que miraron con horror, pero sin 
debilidad. Solo el mas niño, de nueve años de edad, 
se arrodilló ante los verdugos é imploró la vida con 
lágrimas, prometiendo que serviría fielmente al sul-
tán en clase de genízaro, por el pan que se le diera 
á comer y un citpro diario. La respuesta fué ahogarlo 
en presencia de sus primos. Los otros cuatro, agru-
pados en un ángulo de la habitación fueron arran-
cados sucesivamente de los brazos los unos de los 
otros para espirar sobre la alfombra. El último, jo-
ven de veinte años, hijo de Alem-schah, dotado de 
Una inteligencia, de una belleza y de un vigor he-
roicos, quiso vengar, al ménos al morir, el asesinato 
de su estirpe. Armado de su yatagan, que habia ocul-
tado bajo sus vestidos, luchó con desesperación contra 



sus asesinos, derribó á cuatro, y cortó la mano al 
quinto. Iba á salvarse, cuando Selim I, descorriendo 
las cortinas que lo separaban de sus víctimas, llamó 
á otros chiaux en socorro de sus desarmados cama-
radas. El hijo de Alem-schah, despues de un nuevo 
combate, sucumbió por fin, y su cuerpo cayó sobre 
aquel monton de cadáveres. Por un hipócrita respeto 
del rango, despues de haberles quitado la vida, los 
desgraciados príncipes fueron llevados á Brasa por 
losgenízaros que los habían conducido al suplicio, y 
sepultados con pompa en la tumba de su abuelo 
Amurat. 

V I I 

Korkud comprendió en presencia de esta proscrip-
ción de cuantas personas pudieran pretender el 
trono, que con ninguna resignación podría evitar 
las asechanzas de su hermano. Trató pues de reunir 
en torno suyo á los emires y los begs de su gobierno. 
Pero Selim I. mas pronto para el crimen que Kor-
kud para armarse, se presentó inopinadamente, con 
pretexto de cazar, á la cabeza de diez mil caballos á las 

puertas de Magnesia, Korkud, sorprendido y cercado 
en la ciudad, solo tuvo tiempo para huir disfrazado 
por una puerta de sus jardines, que daba al bosque 
de los plátanos. Acompañado por un amigo fiel, 
Pialé, llegó á alcanzar un refugio en las montañas 
del Tekké, desde donde esperaba, como su tio Djem, 
bajar al mar y huir á Siria. Un resto de su pasada 
opulencia lo vendió. 

Los dos caballeros fugitivos, cubiertos con toscos 
caftanes, carecían de alimento en la caverna que ha-
bitaban hacia días. Rogaron á un pastor que apa-
centaba sus cabras en aquellas cercanías que fuese 
á comprarles pan en un pueblecillo de la llanura. 
Para que volviese con mas celeridad, Korkud le dió 
su caballo. Admirados otros pastores del magnífico 
caballo y la riqueza de su brida, sospecharon que los 
dos extranjeros eran príncipes ó emires. Los denun-
ciaron á Kasim-Beg, gobernador de Tekké, nombrado 
por Selim, quien envió algunos soldados para que 
los trajeran á su palacio. Reconoció á Korkud y dió 
parte á Selim : el sultán le ordenó llevar los prisio-
neros á Brusa. Al aproximarse, mandó á Sinan-
bajá que saliera al encuentro á su hermano, como 
para tributar este homenage á su sangre real. Sinan 
hizo parar á Korkud en un kiosko imperial del bos-
que de Brusa á cierta distancia de la capital. La acó-



gida que recibió no presagiaba su suerte al príncipe 
proscrito. Se acostó en un mismo cuarto con el ge-
neroso Pialé, su compañero de estudios y de fuga. 
Una noche, separó Sinan á Pialé de su amigo, con un 
pretesto especioso. Korkud, dormido sin descon-
fianza, fué despertado para oir su sentencia de 
muerte. Solo pidió una hora de vida para hacer su 
oracion y escribir el postrer á dios á su hermano y 
su verdugo. Sinan lo concedió. Korkud, despues de 
haber orado, escribió á su hermano una carta en 
verso con completa tranquilidad de ánimo, teniendo 
ante la vista el cordon fatal. Esta poesía fúnebre, 
llena de calma, de resignación, de piedad, atesti-
guaba la sublime filosofía del príncipe que conser-
vaba hasta en la hora de la muerte el gusto y la se-
renidad para rimar su postrer suspiro. Al acabar el 
último verso, tendió él mismo el cuello al verdugo. 

Selim I , mas sensible á la elegía de su hermano 
que á su muerte, sollozó leyendo sus versos. Dispuso 
un duelo de tres dias para llorar la víctima de la 
razón de Estado, que acababa de estrangular. Pre-
mió la fidelidad de Pialé, amigo inseparable de Kor-
kud, y lo nombró guardian del sepulcro de su amigo. 
En cuanto á los pastores turcomanos de Tekké, que 
habían acudido á Brusa para pedir la recompensa de 
su delación, hizo crucificar á quince de ellos en el 
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camino de Brusa, para enseñar á los pueblos, de qué 
manera remuneran los príncipes, que se aprovechan 
del crimen, á los cómplices que les han ayudado á 
consumarlo. 

YI1I 

La vigilancia del Asia, que temia ver invadida por 
su belicoso hermano Achmet, lo detenia en Brusa. 
Achmet, reforzado con treinta mil persas y turcoma-
nos, avanzaba en efecto hácia el corazon de la Ana-
tolia. Ya contorneaba los bosques del monte Olimpo 
con sesenta mil caballos, arrollando las vanguardias 
y los bajás del sultán. Brusa temblaba dentro de sus 
murallas. Selim I, reuniendo todos los genízaros de 
Europa y todos los tártaros de Seadet-Ghirai, khan 
de Crimea, aliado suyo, cayó por los dos tlaneos del 
monte Olimpo sobre Achmet, y obligándolo á exten-
der su centro, lo rompió con una carga de caballería, 
que dirigió en persona contra las tiendas de su her-
mano. El rompimiento del centro causó la derrota 
de las alas. El caballo de Achmet se desbocó al huir 
y corría por una senda estrecha al borde de un pan-



taño. La tierra movediza se hundió bajo sus plantas, 
y Achmet cayó en el foso. Miéntras que salia de de-
bajo del caballo, un emir turcomano, Dukaghino-
ghli, que lo perseguía casi solo, se apeó, lo desarmó 
y le ató los brazos á la cintura. Achmet le ofreció en 
vano para obtener su libertad, el broche de diaman-
tes que llevaba en su t u r b a n t e . — D e m a s i a d o magní-
fico es para un simple esclavo del sultán como yo, 
«respondió irónicamente el bárbaro. » Los turcos 
acudieron y condujeron á Achmet á la presencia del 
sultán. Pero Selim I se negó á verlo. 

Encerrado en una tienda despues de la batalla, 
Achmet escribió á su hermano para pedirle, no el 
trono y la libertad, sino la vida. El sultán fué inexo-
rable. «Decidle,» «respondió al que le trajo la carta, 
« que un otomano que ha vivido con indigno re-
« poso en Amasia, cuando peleábamos todos por la 
« religión y la patria contra la rebelión y el cisma 
« de Scheitankuli, y que, mas mujer que las muje-
« res gastaba su juventud en su harén, no es digno 
« de vivir.» Selim I sabia descubrir un crimen en 
todas las víctimas que quería herir, por toda gracia 
envió un cordon de oro á Achmet. El sentenciado, 
para comprar al menos al morir los honores del se-
pulcro, se sacó del dedo un anillo que tenia en-
gastada una piedra preciosa estimada por los joye-
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ros genoveses de aquella época en un valor igual á 
la renta anual de toda el Asia Menor. Era un regalo 
hecho por Bajazet al más querido de sus hijos. « En-
« tregad, dijo, este anillo al sultán como un re-
« cuerdo, ¡ pidiéndole perdón por lo poco que vale!» 
— Y yo voy á darle, « replicó el feroz vencedor, « el 
único Sandjak. (feudo) que conviene á un príncipe 
otomano vencido, el sepulcro. » Achmet, extrangu-
lado horas despues, sin haber vuelto áve r ni á su 
mujer ni á sus hijas, que habían caído en poder de 
sus enemigos, fué sepultado con sus cinco nietos en 
el turbe, ó tumba de Amurat II en Brusa. 

IX 

£ Las potencias de Europa y de Asia, exceptuando la 
Persia, se apresuraron á reconocer por medio de sus 
embajadores los derechos de la usurpación, de la 
victoria y del crimen. Venecia se distinguió por la 
magnificencia y la adulación de sus embajadas. La 
Rusia reparó las desatenciones de su primer emba-
jador con la deferencia y los homenajes de su se-
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gundo enviado Alexeief. Vassili, que reinaba enton-
ces en Moscú, recordando al sultán de los turcos su 
origen tártaro, decia á Selim I en su carta : « Nues-
tros padres lian sido hermanos, ¿porqué no hemos 
de vivir como hermanos? » Alexeief cruzó los brazos 
sobre el pecho al presentarse ante el sultán. 

Selim lo hizo acompañar á Moscú por Ivemal-Beg, 
príncipe de Menkub. Kemal entregó á Yassili una 
carta en árabe y otra en lengua servia. Los rusos y 
los otomanos celebraron el primer tratado de comer-
cio estipulando una perfecta reciprocidad respecto á 
la libertad y la seguridad de sus súbditos. La Rusia, 
que veia ya en perspectiva la conquista y la unión de 
los tártaros de la Crimea á sus posesiones, intentó 
en vano hacer entrar á Selim en una liga contra los 
Ghirai, sultanes de este país. Selim I se habia casado 
con una hija de Menghli Ghirai, amigo y protector 
de su juventud, miéntras gobernaba á Caffa. Eludió 
toda hostilidad contra los tártaros de Crimea, miem-
bros ya de su familia y fieles auxiliares del imperio. 
La guerra de Persia agitaba su alma desde sus pri-
meros años. Tenia que vengar tres resentimientos : 
el uno nacional, la humillación de las armas de Ba-
jazet II: el otro religioso, el cisma de los sonnitas y 
de los schiitas, que desgarraba el islamismo ¿ el úl-
timo en fin, enteramente personal, el asilo que la 
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Persia daba á los hijos de Achmet, sobrinos suyos y 
pretendientes al trono de los otomanos. 

La Persia, tan movible como el Océano en sus des-
tinos dinásticos, exige una nueva mirada del narra-
dor de estos acontecimientos en el momento en que 
Selim I meditaba contra ella su formidable expedi-
ción de 1514. En aquella sazón se hallaba reunida y 
gobernada por uno de los príncipes mas guerreros 
y mas políticos de sus numerosas dinastías, por el 
schali Ismael Sophi. 

La dinastía de los Sophis no debia el trono ni á la 
conquista, ni á la usurpación, ni á la adulación, ni 
al asesinato, pero á la virtud. Un sabio llamado Saffi-
el-Din (ó el hombre de la fé pura), vivia en una con-
dición privada en el seno de las montañas habitadas 
por las tribus de pastores de Persia. Este filósofo so-
litario, heredero de las tradiciones del deísmo puro, 
que había precedido á la religión de Zoroastro y á la 
de Mahomet, no adoraba, decia él, mas que al Dios 
sin símbolo, de quien la naturaleza es la revelación, 
la conciencia el oráculo, y la virtud el culto. No 
obstante, como la religión de Mahoma no profesa en 
el fondo ningún otro dogma que este deísmo prác-
tico, Saffi-el-Din concordaba en esto con el culto na-
cional, limitándose á depurarlo, á ejemplo de su 
mismo fundador, de todo aquello que podia manchar 



su dogma y su moral, con las supersticiones ó el fa-
natismo popular. Él la predicaba con sus discursos y 
mas aun con su santidad, la cual le habia dado por 
sectarios á todos los que buscan á Dios á través de las 
fábulas, y la virtud debajo de los errores populares. 
La Persia, civilizada por tantos siglos de existencia y 
por tantos recuerdos de las religiones primitivas que, 
procedentes de la India, se liabian infiltrado en sus 
primeras creencias, estaba mejor preparada que nin-
guna otra nación del Oriente para el deismo filosó-
fico, piadoso y práctico de Saffi-el-Din. Su fé se ex-
tendía como una claridad en las tinieblas. Sus dog-
mas sencillos tuvieron tanto mas influjo, cuanto que 
no se mezclaba en él ninguna ambición, ningún fa-
natismo ni intolerancia, y evitaba las grandezas ó 
las riquezas de la tierra con tanta abnegación como 
empeño los buscan otros, en lo que llaman los inte-
reses de la verdad. La reputación de santidad de este 
solitario era cosa tan sancionada en Persia en la 
época de la invasión de Timur-Lenk; que este con-
quistador, á la cabeza de dos millones de hombres, 
no se desdeñó de torcer su camino para ir á visitar 
al sabio en sus montañas. Timur, que buscaba la 
verdad y que honraba la virtud en todas partes, 
aun entre sus mismos enemigos los cristianos, 
á pesar de su mahometismo nacional, escuchó con 

humildad y admiración los dogmas y las máximas 

de este. 

Jefe de pastores ¿ qué quereis que os conceda, «le 
« dijo, en cambio de las verdades súblimes con que 
« habéis enriquecido mi alma ? —Nada para mí, res-
« pondió el sophi al señor del mundo; os pido sola-
« mente la vida y la libertad de todos los prisioneros 
a cristianos ó turcos que habéis hecho con vuestras 
« conquistas.» Timur hizo este sacrificio al sabio ca-
ritativo á quien habia ido consultar. 

Estos prisioneros, puestos en libertad en Persia por 
influjo del solitario, se establecieron con sus rebaños 
en las montañas, y adoptaron por reconocimiento 
los dogmas de su libertador. A estas tribus de pasto-' 
res, preservadas de los vicios y de la servidumbre del 
resto de la Persia, debieron los descendientes del sa-
bio el trono de Ispahan y de Bagdad. 

X 

El hijo de Saffl-el-din heredó, como entre los he-
breos, la sabiduría y la autoridad moral de su padre. 
Él recorrió predicando la palabra pura, la Persia y la 
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Siria, y murió en la Meca, en donde aun se venera 
su sepulcro. Djuneid, su biznieto, se cubrió también 
con el manto sagrado del profeta, y continuó con un 
proselilisrap inmenso la predicación déla santa filo-
sofía. Uzun-Hassan, ese conquistador turcomano de la 
Persia, cuyas guerras con el sultán Anmrat II liemos 
referido, dió una de sus bijas por esposa al apóstol. 
Perseguido por otro rey de la Persia, por Djihan-
Scbali, Djuneid se refugió en la apartada provincia 
del Scbinvan, y murió de un flechazo, disparado pol-
los ginetes de Djihan-Schah. Haider-Sophi, hijo de 
Djuneid, murió igualmente á manos de los verdugos 
del tirano de la Persia. Su martirio reanimó la fé da 

Jos sophis. Su tumba fué el templo de la nueva fé. 
Dos de sus hijos proclamados sultanes fueron eleva-
dos al rango supremo por el pueblo, y precipitados 
del trono al sepulcro por otros competidores de pro-
vincia. El tercero de sus hijos, Ismael, sostenido pol-
la popularidad de su nombre, de sus virtudes, de las 
desgracias de su familia, reunió en pocos años la Per-
sia entera bajo su cetro. Descendiente del kalifa Ali 
por una filiación remota, sagrado por este motivo 
para los mahometanos de la Persia, sectarios del hijo 
de Fátima, extraño á las tribus de las grandes pro-
vincias que habian sucesivamente prevalecido las 
unas sobre las otras, y que veian en él un arbitro de-

sinteresado de sus diferencias, conquistador de Bag. 
dad, vencedor de los tártaros, Ismael-Schah, joven 
aun, no tenia ningún competidor dentro, ni enemi-
gos fuera, excepto los turcos. Pero el cisma habia pro-
ducido entre estas dos ramas de la familia de Mahoma 
una enemistad tan viva, que ninguna paz era larga ó 
sincera. El odio religioso se habia convertido en odio 
nacional, y circulaba un proverbio entre los otoma-
nos : « Hay, decia el pueblo fanatizado por sus dervi-
« ses, setenta veces mas mérito para con Dios y el 
« profeta en matar en la guerra á un persa que á un 
« cristiano.» 

XI 

Selim I, bien porque participase, ó porque fingiese 
participar de este fanatismo de su pueblo, provooóla 
guerra exterminando á todos los sectarios de Ali en 
Asia y en Europa. La predicación y la rebelión de 
Schistankuli los habian multiplicado bajo Bajazet II, 
sobre todo entre los turcomanos y los caramanios de 
Asia. Selim mandó formar á sus*espías listas de todos 
los sectarios de Ali, que existían en las ciudades ó en 



las tribus de la Anatolia ó de la Rumelia. Estas listas 
contenían los nombres de cuarenta mil proscritos, 
desde la edad de siete años basta una edad avanzada. 
A una señal dada, desde el serrallo de Brusa, estas 
cuarenta mil víctimas fueron inmoladas desapiada-
damente, poniendo por pretexto la fé nacional. La be-
regía fué sepultada bajo estos cuarenta mil cadáveres. 
El horror de este crimen por piedad se hallaba de tal 
manera atenuado en aquella época por los sacrificios 
humanos que el fanatismo de los reyes y de los pue-
blos habia consumado en toda la Europa contra otros 
cismas en Italia, España y Francia, que los historia-
dores turcos alaban altamente á Selim por su piedad 
en aquella carnicería, que el embajador Justiniani, tes-
tigo presencial, habla de ella con indiferencia, y que 
el enviado de "Venecia, Mocenigo, dice confidencial-
mente áP.Giovio, cronista de aquel tiempo: «que en 
« su opinion, ningún príncipe igualó jamás al sultán 
« Selim, autor de este crimen, en justicia y liuma-
« ni dad.» De tal suerte sofocó el fanatismo el grito 
de indignación que debió lanzar la conciencia aun 
entre aquellos que son meros espectadores de seme-
jantes atentados. 

XII 

El grito de la sangre de estos cuarenta mil secta-
rios de Alí sublevó á la Persia que profesaba la misma 
doctrina. Ismael-Schah se movió de Tauris con un 
ejército de cien mil hombres aguerridos para vengar 
á sus coreligionarios. Llevóse consigo á las fronteras 
turcas á un hijo de Achmet para revindicar el trono 
de los otomanos, usurpado por el asesino de su pa-
dre. Selim aguardaba esta sublevación de la Persia 
contra él. Tal vez á propósito la habia provocado con 
la horrible matanza de los cismáticos. Habiendo su-
bido al trono por la guerra, solo la guerra podía afir-
marlo en él. Sin embargo, como si lo hubiese sor-
prendido el peligro del imperio, convocó un diván á 
caballo en Brusa, y en un discurso marcial á sus-vi-
sires, á susjiajás y á los feudatarios de sandjaks, pro-
clamó la guerra santa, y señaló por punto de reunión 
general para las tropas la ciudad de Ienischyr, en el 
camino de Persia. Nadie, excepto un anciano gení-
zaro, se atrevió á dar muestras de aprobación ó desa-
probación ; todos habían enmudecido aterrados por 



su cólera. El viejo genízaro, prosternándose á los 
pies del sultán, le dió las gracias porque al fin iba á 
llevar sus soldados á la guerra santa. Para recompen-
sar su celo, Selim le dió al punto uno de los mejores 
sandjaks ó feudos del imperio: dijo,«¡Aquel que tenga 
« doble corazon, dará á los otros; dijo, desgraciados 
« de los otomanos que buscan el reposo cuando su 
« sultán busca al enemigo de su religión y de su 
« raza! » 

X I I I 

Selim I partió, sin entrar en su palacio, desde este 
diván, celebrado á caballo, para Andrinópolis, á fin 
de despertar allí con su presencia el mismo fana-
tismo. Convocó en aquella ciudad todas las tropas 
del Danubio, de la Grecia, de la Macedonia, de que 
podia disponer, merced á la paz general concluida 
con las potencias cristianas. Diez dias despues avan-
zaba hacia Constan ti nopla á la cabeza de sesenta mil 
hombres, y hacia plantar su tienda fuera de las mu-
rallas, en la llanura de los elefantes, cerca de la mez-
quita de Aiub. Allí fué á venerar las reliquias del 

mártir de los otomanos, y ceñirse el sable de los sul-
tanes. 

Al dia siguiente de esta ceremonia, hizo venir de 
Magnesia á su hijo Solimán, de edad de veinte años, 
y le confió el imperio durante su ausencia. Mandó 
atravesar el Bosforo al ejército de Andrinópolis, y lo 
dirig io á marchas forzadas á Ienischvr para que se 
incorporara en aquel punto con el de Brusa. Nombró 
al eunuco Sinan-bajá, el mas experto de sus genera-
les y de sus visires, gobernador general del Asia-
Menor, á fin de que observara de cerca la conducta 
de su hijo en Constantinopla, y para que adminis-
trara las provincias de Asia, depósito inagotable de 
hombres, de armas y de oro para su ejército. 

Apenas llegó á Ienischyr, escribió al schah Ismael 
un manifiesto en el cual, según el precepto del Co-
ran, amenazaba ántes de descargar, y advertía á su 
enemigo para que se preparara á combatir. Citare-
mos algunos pasages de este manifiesto porque ca-
racteriza bien el espíritu de Selim I , el genio y el 
lenguage de los hombres de Estado otomanos. El sol-
dado, el sectario, el sultán, el estadista, el literato y 
el poeta aparecen con la pompa bárbara de los publi-
cistas del Oriente. 



X I V 

« Yo, gefe soberano de los otomanos, » dice Se-
lim I, « yo, señor de los héroes del siglo, que reúno 
« en mi persona el poder de Feridun, la gloria de 
« Alejandro Magno, la justicia y la clemencia de 
« Cosroes; yo, exterminado!- de los idólatras, des-
ee tructor de los enemigos de la verdadera fé, terror 
« de los tiranos y de los faraones del siglo; yo, que 
« rompo los mas fuertes cetros, Selim-Khan, hijo del 
« sultanBajazet II, hijo de Mahomet II, hijo de Amu-
« rad, á tí, emir Ismael, gefe de las tropas persas, 
« semejante en tiranía á Sokah y á Efrasiab, tiranos 
« sanguinarios de la Persia, y predestinado á pere-
cí cer como el último Dario, yo te escribo : 

« El Señor ha dicho : Nosotros no hemos creado 
« el cielo y la tierra para hacer un juguete de ella. » 
Aquí, despues de dos páginas de atroces injurias di-
rigidas á Ismael para probarle que es indigno de 
empuñar el cetro de las criaturas de Dios, le declara 
que los ulemas de su imperio lo han juzgado, repro-
bado y condenado á muerte. « Sin embargo, añade> 
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« conforme con el espíritu y la ley del Profeta, ántes 
« de dar principio á la guerra, te presentamos las 
« palabras del Coran en vez del sable, y te exhorta-
« mos á que reconozcas y profeses el verdadero 
« culto. Por eso, » dijo Selim, « te dirigimos la 
« presente carta: 

« Todos leñemos, » continua argumentando con 
su enemigo, « una naturaleza diferente, y el espí-
« ritu humano se parece á las minas de oro y de 
« plata: lo puro y lo impuro andan mezclados. El 
« medio mas eficáz para remediar el mal es sondear 

- « profundamente su conciencia, descubrir sus faltas, 
O invocar el perdón de Dios clemente y misericor-
« dioso con un verdadero arrepentimiento y un 
« amargo dolor; nosotros te invitamos, por consi-
« guíente, á entrar dentro de tí mismo, vá restituir-
« nos el territorio violentamente segregado de nues-
« tros Estados, sobre el cual no tienes mas que pre-
« tensiones ilegítimas. 

« Pero si por desgracia tuya, persistes en tu con-
« ducta pasada, verás en poco tiempo tus llanuras 
« cubiertas con nuestras tiendas é inundadas por 
« nuestros soldados. Entonces se cumplirán milagros 
« de bravura, y la voluntad del Dios de los ejércitos 
« se manifestará entre nosotros. Por lo demás, sa-
« lud á quien sigue la vía de la salud ! » 

ív. 9 



X V 

Aumentándose constantemente el- ejército llegó á 
Siwas, cerca de las fronteras de Persia, donde fué re-
vistado por Selim. Juntáronse ciento ochenta mil com-
batientes, diez mil conductores de muías con víveres, 
sesenta mil camellos; una ñota cargada con arroz y 
cebada, anclada en el mar Negro cerca de Trapezun, 
de donde multitud de camellos trasportaban las pro-
visiones al campamento. Ismael-Schah, con noticias 
del número de los otomanos, babia becbo replegar á 
toda la poblacion y mandado incendiar las cosechas 
de la frontera para dejar el desierto entre él y 
Selim. 

Irritado el sultán con un obstáculo que atribuía á 
la cobardía de Ismael-Schah, le envió en señal de 
desprecio y de insulto un presente compuesto de un 
hábito, un palo, un cilicio y un limpiadientes, equi-
page ordinario de un dervis, haciendo así alusión á 
su abuelo el Sophi, que había conquistado el trono 
por su misticismo y no por las armas. 

La carta que acompañaba este presente estaba es-

crita en versos persas, compuestos por el mismo 
Selim : « Los que usurpan los tronos, » decía esta 
carta, deben, « como el escudo, presentar á lo menos 
•a su pecho á las /lechas. La desposada del imperio no 
« se deja abrazar mas que por el guerrero que besa 
« sin palidecer los filos del sable. » 

X V I 

Ismael-schah respondió á esta carta y á este pre-
sente enviando á un embajador que entregó á Se-
lim I una cajila llena de opio, signo del delirio de 
sus pensamientos. Entre tanto, la respuesta de Ismael 
al manifiesto del turco respiraba justicia, modera-
ción, y un imperioso desden hácia las amenazas de 
Selim : « Yo te escribo esto, » le decia negligente-
mente, « sin abandonar una cacería que prolongo 
« por recreo en estas mis llanuras de lspahan. Haz 
« lo que quieras de mi embajador. » Selim I le hizo 
cortar la nariz y las orejas al enviado, llamado 
Schahkuli-Ayi, y mutilado así se lo devolvió á su 
señor. 



X V I I 

Cuarenta dias de marcha por uñ país devastado 
separaban á Selim I de Tauris, en donde lo aguar-
daba Ismael. El ejército otomano, asustado con estas 
cuarentas marchas por el desierto, murmuraba y 
pedia sordamente la retirada. Los visires y los begs 
comisionaron á Hemdem-bajá, compañero de infan-
cia del sultán y el mas familiar de sus cortesanos, • 
para que le hiciera presente el disgusto de las tropas 
y los peligros de la obstinación. Por toda respuesta, 
Selim I mandó cortar la cabeza á Hemdem-bajá y la 
hizo exponer delante de su tienda á las miradas de 
los genízaros. El terror apaciguó las murmuraciones; 
el ejército avanzó lentamente hacia el Tauris. El 
único enemigo con que tenia que luchar era el ham-
bre y la sed. Los camellos perecían á millares: 
« ¿Estás muerto ó vivo, Ismael? » escribió tercera 
vez el sultán al schah. « Ya llego : por espacio de 
<t algunas semanas he marchado sin verte á tí ni ver 
a á tu ejército; créeme, sigue mis consejos; si per-
« sistes en ocultarte, no eres hombre; cambia tu 
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« casco por un adorno de mujer, tu cota de armas 
« por una sombrilla y un abanico. » Para explicar 
mas claramente la carta, el portador de ella debia 
entregar estos tres objetos al schah de Persia. 

Nada pudo arrancar á Ismael de su paciente inmo-
vilidad. El extenuado ejército llegaba al fin á los 
valles inmediatos al Tauris. Al aspecto de aquellas 
áridas colinas, que á consecuencia de los incendios 
de los persas y los ardores del sol no ofrecían mas 
que el triste cuadro de la esterilidad y de la muerte 
á los ojos de los soldados, los genízaros cercaron en 
grupos tumultuosos las tiendas de su señor, pidiendo 
á voces el retroceder al pais de la yerba y de las co-
sechas. Selim I montó á caballo, y presentándose de 
repente en medio de ellos : « ¿Es este, » les dijo, 
« el lengua ge que usan mis fieles esclavos? Obede-
cí cer murmurando sin cesar, ¿es por ventura obe-
« decer ? Que los que q uieran volver á ver sus muje-
(i res y sus hijos, se retiren! Que los cobardes se 
« separen francamente de los bravos, armados con 
« el sable y el arco por la causa de Dios! Por mi 
« parte, yo no he venido hasta aquí para retirarme 
« vergonzosamente. » 

Un eclipse de sol, que oscureció el dia en aque 
momento, favoreció la elocuencia del sultán. Los tur-
cos vieron en él el presagio de la ruina de los persas, 



adoradores en otro tiempo del sol, que les negaba su 
luz. Por fin, dos dias después, Selim I apercibió en 
el fondo de la llanura de Tchaldirán las innumera-
bles tiendas del ejército de Ismael, que jo aguardaba 
como en un circo murado y dispuesto por la naturaleza 
para un combate á muerte entre dos razas enemigas. 

X V I I I 

El sultán mandó hacer alto para examinar con la 
vista el campo de batalla y celebrar un consejo á ca-
ballo con sus mas ejercitados generales. Todos, ex-
cepto el deflerdar Piri-bajá, aconsejaron al sultán 
que diese un dia de descanso á las tropas para que 
repararan sus fuerzas hombres y caballos. « La fuer-
« za moral, » dijo el deflerdar, «es la primera fuer-
«za de los ejércitos; si vacilamos en bajar inmedia-
«lamente al llano y en atacar al enemigo apénas lo 
« vemos delante de nosotros, nuestros soldados cree-
« rán que deliberamos en presencia del peligro, y los 
« persas se imaginarán que su aspecto nos asusta; 
« ver al enemigo y caer sobre él, es la única tácticaa 

« de los valientes que confian en Dios y en sí mismos!» 

« — ¡Este es un hombre, exclamó Selim 1, porqué 

« no tendré un visir como él ! » 
Situado en una eminencia que dominaba el desfi-

ladero y la llanura, lanzó su caballería al llano como 
si fuera un torrente. Ismael, sorprendido por la au-
dacia y el número, pero lleno de confianza en la po-
sición que ocupaba, estaba á caballo junto á un pri-
sionero, turco, cuya vida habia perdonado para que 
le enumerara los cuerpos que entraban al galope en 
la llanura. « ¿Qué estandartes son esos rojos que cu-
« bren la altura como un rocío de sangre? » decía al 
prisionero. « — La caballería de Arikhal-Oglhi.— 
« — ¿ Y esos estandartes verdes que descienden á los 
« barrancos? — Losginetes de Castemuni, queman-
« da el hijo de su sultán Iskendiar; estos dos cuerpos 
« forman la vanguardia de Selim 1. » Al concluir de 
pronunciar estas palabras, una nube espesa de polvo 
se levantó en una de las pendientes del circo y dejó 
entrever una masa inmensa de infantería, vestida de 
encarnado. — « Esos son los Azabs, » djjo el prisio-
nero. Cuando la nube de polvo que habían sublevado 
cayó al suelo, se elevaron otras dos, é Ismael aperci-
bió á través de ellas la riqueza de las sillas de los 
feudatarios de Europa v de Asia, á que siguieron los 
estandartes con rayas amarillas y encarnadas de otra 
infantería. Parecía que se veían, dicen les historia-



dores de Persia, velos de mujer prendidos en la ca-
beza con alfileres de oro, que flotaban sobre los hom-
bros de los infantes; eran las gorras de fieltro blanco 
de los genízaros con la manga de su fundador, agita-
dos por el viento de la marea; los alfileres de oro 
eran la cuchara de cobre que llevan por delante es-
tos soldados en la gorra, y que brillaba á la sazón con 
los rayos del sol. Por fin, Ismael preguntó por los gru-
pos de caballos que piafaban detrás de los genízaros, 
sombreados á la derecha por estandartes verdes, y á 
la izquierda por estandartes encarnados, y en medio 
de dos altas y anchas banderas, la una de escarlata 
como el fuego y la otra blanca como la nieve. — 
«Gloria á Dios,» dijo el turco, «¡ hé ahí al glorioso 
«sultán, nuestro padischah; esas son sus banderas; 
« á derecha sus spabis, á izquierda sus silidhars, de-
« tras de él los guardias de corpsl » Esta enumera-
ción formidable arrancó un suspiro involuntario á 
Ismael. Él contempló como guerrero experto el orden 
de batalla que se ostentaba ante él en la otra mitad 
de la llanura á la vista de Selim I. Este príncipe, mas 
general que sultán, presidia todo, galopando en la 
llanura de un cuerpo á otro. Colocaba á la derecha 
su caballería, dividida en dos columnas bajo el man-
do del intrépido eunuco Sinan-bajá, cuyo valor 110 
ofuscaba nunca la inteligencia; á la izquierda la in-

fantería de Europa á las órdenes de Ilassan-bajá, beg-
lerbeg de Rumelia; entre estos dos cuerpos, los innu-
merables azabs, soldados feudatarios de los dos con-
tinentes; detrás de ellos, en el centro del ejército, 
como el corazon en medio del pecho, los genízaros, 
esta reserva de las batallas, rodeados de un muro de 
carros y de camellos, que los protegían contra la ca-
ballería persa, tan justamente temida de los turcos 
por su elevada estatura, y el fuego de los caballos, 
tan heroicos como sus ginetes; los cañones, unidos 
entre sí por barras de hierro, estaban montados en 
baterías sobre dos eminencias á los costados del ejér-
cito de los turcos. El sultán, sus visires, sus oficiales, 
sus guardias colocados en una altura detrás de los 
genízaros, dominaban el órden de batalla. La fatiga 
y la falta de alimentos durante el camino habían si-
do olvidadas en el ejército otomano por el ardor de 
encontrarse al fin con un enemigo tanto tiempo bus-
cado, y por la confianza de hallar pronto víveres, 
despojos, junto con la gloria, en aquellas espléndi-
das tiendas de los persas, brillantes de oro y sedería. 
Ciento veinte mil combatientes respiraban cólera y 
aguardaban á que Selim I diera la señal del combate. 



X I X 

Ismael había formado de antemano su ejército, 
mas numeroso todavía, escalonado por la parte de 
Oriente, de donde podia caer sobre los turcos por el 
centro, dejando sus flancos cubiertos por dos cabos 
avanzados de las montañas inaccesibles á la caballe-
ría enemiga. Su confianza, justificada por veinte ba-
tallas, descansaba en diez mil ginetes escogidos, con 
corazas de mallas, cascos de acero bruñido con re-
lieves de oro. Los caballos de estos ginetes llevaban 
una cubierta de acero, cuya flexibilidad se prestaba 
al movimiento de sus miembros, preservándolos de 
las flechas. Estos caballos persas de cuello de cisne, 
piernas nerviosas, con el ojo de fuego, las narices hu-
meantes, y el corazon belicoso, respiraban sangre. 
Los veteranos que los montaban, se unían á ellos de 
tal suerte que parecían centauros. Además de esta ca-
ballería escogida, armada de lanzas y de mazas, Is-
mael contaba treinta mil caballos árabes y tártaros 
en su campamento, y sesenta mil infantes aguerri-
dos con sus veinte años de campaña en Persia y el 

Oxus. Ustadjluoghli, sultán de Diarbekir, antiguo 
compañero de sus guerras, era su principal teniente. 
Le había confiado el mando de la mitad de su ejér-
cito, y él mandaba la otra mitad. Su plan de batalla 
meditado despacio y estudiado sobre el terreno, con-
sistía en dejar avanzar hasta su centro el tropel de 
los azabs, infantería de Selim, abandonarles el cen-
tro de la llanura, caer en seguida sobre los dos flan-
cos de esta infantería, y romperla por varias partes 
con cargas de caballería; luego dar una de cuarenta 
mil caballos reunidos á esta infantería dispersa ó des-
trozada, como una tempestad ecuestre que pulveri-
zara la reserva del sultán. 

X X 

Combinada así la batalla, pareció que ella sola se 
rompió por el ardor de los soldados. Los azabs, 
avanzando en columna cerrada, llegaron en po-
cos instantes hasta el centro fortificado de los per-
sas, que los aguardaban inmóviles. Ismael y Us-
tadjluoghli retrocedieron á los dos extremos de 
la llanura, como para dar mas campo á sus dos alas 
de caballería, y cargaron con tal impetuosidad á la 



columna aislada, que la rompieron de parte á parle. 
Hassan-bajá y sus principales oficiales cayeron bajo 
el hacha de armas de los caballeros de Ismael; pero 
cuando el schah proseguía su carga para acabar con 
los genízaros, Sinan-bajá que tenia ocultos los caño-
nes detrás de los spahis, se volvió como para huir, 
rompió las cadenas de los cañones, mandó descargar 
las piezas á metralla sobre los ginetes persas, y la lla-
nura quedó sembrada de hombres y caballos, derri-
bados por este trueno de los ejércitos. El anciano 
Ustadjluoghli, rodó por el suelo arrebatado por el 
ímpetu de su caballo. Ismael le pasó por encima con-
tinuando su carga á la cabeza de los diez mil vetera-
'nos; pero los genízaros, emboscados detrás de los 
carros, y apuntando á los ginetes que se paraban ante, 
aquel obstáculo, cubrieron muy pronto el suelo con 
un segundo muro de cadáveres. Ismael mismo, he-
rido por una bala y tirado á los piés de su caballo, 
iba á caer en manos de los turcos. Su favorito Sultán 
Ali-Mirza estaba vestido con el mismo traje que el 
schah para salvar en caso de necesidad á su señor en 
Ja pelea, haciendo dudar quien de los dos era el rey 
de Persia. Arrojóse á los sables de los genízaros y 
gritó á los turcos que él era Ismael. Miéntras que lo 
sacaban de su silla para hacerlo prisionero, un escu-
dero de Ismael levantó al schah, lo volvió á poner á 

caballo, y llamando á los ginetes que huían, lo con-
ducía al galope hacia sus tiendas. El ejército persa 
aterrado por el cañón y la caída de su rey y de su 
general, no existia ya. Todos huían por el camino 
de Tauris, en donde el rey mismo, lleno de vergüen-
za y ensangrentado, no osó pararse. 

Selim I pasó á cuchillo á todos los heridos y pri-
sioneros que encontró en las tiendas. La sultana fa-
vorita de Ismael, sorprendida por los azabs en el 
liaren de campaña del schah, fué presa del vence-
dor. El ejército otomano, enriquecido con los tesoros 
del campamento y embriagado con la victoria, en-
cendió hogueras en todas las colinas, y desfiló al día 
siguiente por delante del sultán, tributándole el justo 
homenagede su triunfo. Selim, saciado de orgullo y 
de venganza marchó aquel mismo día sobre Tauris 
para añadir á su victoria el prestigio de una capital 

• conquistada. Tauris abandonada le abrió las puer-
tas. Allí recogió los despojos de Ismael, y envió á 
Constantinopla como trofeo las pedrerías, los broca-
dos, las armas incrustadas de oro conquistadas en 
las Indias, los elefantes de guerra y los tesoros acu-
mulados por Ismael. Mil artistas y artesanos escogi-
dos entre los mas hábiles obreros de la capital de 
Persia, fueron dirigidos con estas riquezas á Constan-
tinopla para naturalizar en ella la industria de los 



persas. Pero la proximidad de Ismael, restablecido 
de su herida, á quien el afecto de sus pueblos ofre-
cía un segundo ejército, y la dificultad de mantener 
ciento ochenta mil hombres en una ciudad devas-
tada, forzaron á Selim I á salir de Tauris despues de 
u n alto de ocho días. El orgullo de los otomanos es-
taba satisfecho; su ambición que los habia internado 
tanto en Europa, no tenia que retroceder para poseer 
el Eufrates y el Oxus. Las razas conquistadoras re-
fluyen rara vez á su origen. Mas insaciable que sus 
soldados, Selim volvió á tomar el camino del Ader-
bidjan, provincia que baña el Aras, en donde pen-
saba pasar el invierno para ir á visitar en la prima-
vera otras capitales déla Persia. Entretanto, los gení-
zaros, impacientes por ver sus mujeres y sus hijos, 
sospechando la intención de su señor, se amotinaron 
con mas insolencia que la vez primera, derribaron 
sus tiendas, apénas plantadas en las márgenes del. 
Aras, rodearon la del emperador, y enarbolando en 
la punta de sus sables sus andrajosos vestidos para 
mostrarle el exceso de sus fatigas y de su desnudez, 
le pidieron á voz en grito su vuelta inmediata á Tur-
quía. 

X X I 

Selim 1 disimuló su cólera bajó una falsa piedad. 
Mandó levantar el campo y tomar de nuevo el ca-
mino de Kars; pero atribuyendo á su gran visir, 
Mustafá-bajá, la insubordinación de los genízaros á 
que se vió obligado á ceder, le mostró su desgracia, 
como en otro tiempo habia Mahomet II significado 
su muerle á su gran visir Mahmoud. 

El ejército marchaba en silencio hacia Erivan : 
el sultán y el gran visir conversaban en medio de un 
grupo de generales. De repente se inclinó Selim y 
dijo algunas palabras en voz baja á uno de los mu-
dos que iban á pié al lado de su caballo. Obedeciendo 
este la orden secreta de su señor, se acerca sin ser 
visto al caballo del gran visir, le corta las cinchas á 
la silla, y hace caer rodando al suelo á Mustafá-bajá 
en medio de silbidos y sarcasmos. Aquella demostra-
ción del ejército contra un visir indigno por esta 
caida de mandar un pueblo ecuestre, sirvieron por 
la noche á Selim de pretexto para destituir á un ser-
vidor, que no sabia inspirar respeto a los soldados. 



Piri-bajá, el intrépido consejero del ataque repentino 
de Ismael en el último consejo de guerra, fué nom-
brado gran visir en lugar de Mustafá. Pero ántes de 
licenciar el ejército en Erzerum, Piri-bajá, ya en 
desgracia, babia dejado el puesto á Sinan-bajá, el fa-
vorito mas preferido de Selim entre todos los visires. 
Sinan recibió la misión de conducir la caballería por 
el camino de Angora á Constantinopla. Selim, que 
abandonaba con pena la idea de volver á Persia en 
la primavera, pasó todo el invierno con la infantería 
y los genízaros ea Amasia. Otras sediciones de esta 
milicia provocaron otra vez su cólera. Él los castigó 
como en Erivan, no descargando sobre los culpables, 
sino sobre los inocentes que no habian sabido evi-
tarlas. Allí recibió cuatro mirzas persas, embajado-
res de Ismael. Estos enviados, cargados con ricos 
presentes, venianá reclamarle en nombre de su señor 
a l a sultana favorita de Ismael, sorprendida por el 
vencedor en su tienda y conducida por él á Amasia, 
El amor que tenia Ismael-schah á esta cautiva le 
hacia ofrecer tesoros y provincias por su rescate. 
Selim 110 vió en ella mas que un instrumento para 
un cruel ultrage : la casó con Tadjizade-Tchelebi, 
uno de los secretarios de su diván, y violando el de-
recho de las gentes en los embajadores del schah, los 
puso en un calabozo, y los dejó morir en él lejos de 

su patria. Antes de volver á Constantinopla, tomó 
por asalto lo fortaleza de Turnatagbi, situada sobre 
una roca casi inaccesible á orillas del Eufrates, donde 
el emir turcomano Alaeddaulet babia escondido sus 
tesoros, sus mujeres y sus sobrinos. Feroz en la vic-
toria como en el asalto, mandó cortar la cabeza á todos 
los varones de la casa del principe de Sulkadr, pa-
riente de este emir. El tio se vió obligado á presen-
tarle en un canastillo las cabezas sangrientas de sus 
cuatro sobrinos. Selim las envió al sultán de Egipto, 
que se babia declarado patrón de estos príncipes, y 
que había solicitado la indulgencia del sultán en su 
favor. Este tributo era presagio de la guerra queme-
ditaba contra los extranjeros tiranos del Nilo. Para 
prepararla regresó á Constantinopla. 

XXII 

Lleno aun del resentimiento que le habian causado 

los desórdenes de los genízaros durante la campaña 

de Persia y su residencia en Amasia, Selim los con-

vocó y les pidió que denunciasen ellos mismos á los 

instigadores ocultos de aquellas sediciones, que 
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deshonraban al ejército. Sea por libertarse de la 
pena que merecían sus crímenes, ó por complacer 
al sultán que les sugería el delatar á los que quería 
perder, los soldados nombraron á su propio agá, 
Iskender-bajá, á su segban baschi Othman, y al juez 
mayor del ejército ó cadi Asker, el virtuoso Djafar-
l'chelebi. Sin esperar otras pruebas, Selim hizo es-
trangular en su presencia á los dos gefes de los gení-
zaros y arrojar sus cadáveres insepultos á los perrosy 
los cuervos. 

Protegía al juez mayor de este suplicio el carácter 
sagrado de que se hallaba revestido. Un felwa ó sen-
tencia jurídica era necesaria para justificar la ejecu-
ción de la pena de muerte de un juez mayor del ejér-
cito, igual entonces al muftí. Selim lo mandó com-
parecer ante él para armarse pérfidamente de un 
fetica pronunciado por su propia boca, y sin saberlo, 
contra sí mismo. Estos felwas en Turquía son anó-
nimos, á fin de que el nombre del culpable no in-
fluya sobre el juez ó el muftí, consultado por el sul-
tán. « ¿ Qué castigo merece, preguntó Selim á Dja-
« far, el que provoca á la sedición y al crimen á los 
« soldados del islamismo ? — La muerte, respondió 
« Djafar, si el crimen está probado. — Sin sospe-
« charlo, pues, acabas de pronunciar tu propia sen-
« tencia, replicó el sultán. » Djafar, inocente é in-

dignado, se abandonó á las mas sangrientas quejas 
contra un ingrato que tendía así el lazo mortal á uno 
de sus mas fieles servidores. — «Tú morirás joven y 
« execrado por la sangre pura que has vertido, dijo 
« al sultán, si no te arrepientes de tus culpas: mori-
« rásderemordimientocomoelkhalifaHarun-el-Ras-
« chid, verdugo de Djafar el Barmecida, el mas leal 
« y el mas justo de sus ministros. » La elocuencia, 
la poesía y la virtud de Djafar dieron en vano á sus 
últimos suspiros el acento de un juicio de Dios contra 
su asesino. El cordon ahogó la voz de la víctima de 
Selim. ' 

Apenas se hallaba consumado este crimen, cuando 
el sultán creyó sentir sobre él la venganza del cielo. 
Un incendio ocasionado por el descontento de las 
tropas devoró la tercera parte de Constantinopla. El 
sultán, que había acudido con el gran visir para cor-
tar el fuego, llevado por el viento hasla los muros y 
los árboles del serrallo, gritaba, contemplando la in-
domable hoguera, extendida por el huracan : «¡ Este 
« es el soplo ardiente de Djafar! ¡Conozco que vá á 
« consumir la ciudad, el serrallo, tal vez á mí mis-
« mo! » Con sus gritos imploraba el perdón de su 
víctima. 



XXIil 

Despucs de querer remediar en vano con el ter-
ror las insubordinaciones de los genízaros, Selim I 
apeló á una organización mas gerárquica y méuos 
independiente de esta milicia. Los genízaros, dividi-
dos basta entonces en tres cuerpos de origen diverso, 
como lo liemos referido en las diversas formaciones 
de estos pretorianos, se componían de sesenta y dos 
escuadrones de genízaros propiamente dichos, de 
treinta y tres odas ó cuadras de guardas de caza, y 
de cien compañías de yayas ó infantes. Puso todos 
estos cuerpos bajo el mando absoluto deun soloaga, 
ó general nombrado por el sultán mismo, y no desig-
nado ya por antigüedad. A las órdenes de este aga, 
un aga subalterno, cuatro generales, y un comisario 
imperial, ojo del sultán en la administración supe-
rior de estas cohortes, fueron investidos con el mando 
general y particular de todos los genízaros. Esta or-
ganización concentraba en su mano la disciplina y 
los ascensos. El aga de los genízaros no estaba obli-
gado á ponerse á la cabeza de su cuerpo, sino en las 

campañas á que asistía el sultán en persona. El se-
gundo aga resumía, durante estas ausencias, el mando 
de todas las tropas que guarnecían la capital. 

XXIV 

Antes de partir para el Egipto, cuya conquista coT 

diciaba cada vez mas, Selim I quiso contrarrestar 
con una marina imponente en los dos mares las es-
cuadras de Rodas, Genova y Venecia, que humilla-
ban todavía su pabellón por su superioridad. Se 
acordó de Piri-bajá, desgraciado por su insuficiencia 
en los consejos, pero estimado por su energía en la 
ejecución. Un dia lo mandó venir al serrallo : « No 
« he dormido en toda la noche, dijo, vuélveme el 
« sueño. Miéntras esos escorpiones, los genoveses, los 
« venecianos, los cristianos de Rodas, los napolita-
« nos, los sicilianos, los españoles, surquen impune-
« mente el mar con sus naves, no reino en Asia ni 
« en Europa, ceñidas por este mar. Estoy como un 
« preso en un imperio, del que poseen ellos las puer-
« tas y los caminos. Necesito una marina proporcio-
« nada á la grandeza de mis posesiones. ¿Quieres tú 



LIBRO DÉCIMOSTíPTÍMO. 
« dármela? ¿qué medio me propones? — Cuando 
« convoquéis el diván de vfiestros visires, le respon-
« dio Piri-bajá, llamadme, reprended mi negligen-
« cia en crear un arsenal digno de vuestro poder; 
« mandadme imperiosamente y con amenazas que 
« os equipe quinientos buques de guerra, y que esla 
« orden resuene en los oidos mismos de los emba-
« jadores extranjeros. Ellos se lo participarán á sus 
« cortes, sus príncipes temblarán, y se apresurarán 
« á renovar con vos las treguas que os lian de apro-
« vechar tanto para realizar vuestro proyecto res-
« pecto del Egipto.» 

Selim hizo al dia siguiente lo convenido con Piri-
bajá. Dirigióse al salir del diván con todos sus visires 
al puerto del Cuerno de Oro, debajo de Galata, á una 
ensenada en donde el agua profunda y la costa cir-
cular permitían construir un puerto militar y un ar-
senal para el armamento de los buques. Un cemen-
terio sombreado de cipresesy lleno de sepulcros ocu-
paba entonces este espacio y parecía prohibir con su 
santidad todo uso profano. La impaciencia de Selim 
no se paró ante las cenizas de los muertos. Despues 
de haber dibujado el plano del arsenal en el suelo, 
mandó abrir en su presencia sobre la colina que do-
minaba la bahía un foso inmenso, al que dió el nom-
bre de sepulcro de los sepulcros. Trasportáronse allí 
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respetuosamente los sepulcros de los otomanos, y se 
erigieron los mausoleo» para el culto fúnebre de las 
familias. El arsenal, construido activamente por 
Piri-bajá, y poblado de hábiles obreros griegos, 
dió pronto un establecimiento naval, semejante al 

. arsenal de Venecia. Las treguas continentales y ma-
rítimas fueron renovadas á porfía por todas las po-
tencias cristianas con un Estado, que creaba una ar-
mada igual á su ejército de tierra. El puerto de Cons-
tanlinopla recordó con su actividad y el número de 
los trabajadores y marineros, traidos de las islas del 
archipiélago, al puerto de Bizancio. 

X X V 

Durante estas obras, Selim I fué á visitar á Andri-
nópolis para activar con su presencia el alistamiento 
del ejército de Egipto. Sinan-bajá, su gran visir, Je 
parecía demasiado lento para facilitar la empresa 
de sus conquistas. Pensó en reemplazarlo con Ah-
med-bajá, que liabia sido cinco veces gran visir. Se-
lim participó á Ahmed su próxima elevación. El an-
ciano, agoviado por los anos y las enfermedades, 



alegó su imposibilidad. Para evitar con mas segu-
ridad el nombramiento que jemia , comunicó en se-
creto áSinan-bajá el pensamiento de su señor. Sinan 
dejó entrever que tenia noticia de su próxima desti-
tución. El sultán creyó que este ministro babia acon-
sejado á Ahmed que se excusara con supuestas do-
lencias para conservar él su puesto. La cólera, tan 
pronta siempre para herir como para sospechar, es-
talló en el diván contra el gran visir. Desenvainó el 
sable para cortar la cabeza á Sinan. El eunuco evitó 
el golpe, huyó del palacio, montó en el caballo que 
tenia preparado, y huyó á las montañas del Hemus, 
haciendo perder sus huellas á los chiaux que lo per-
seguían. 

Cuando Selim vió calmada su cólera y disipadas 
sus prevenciones, buscó en vano al rededor suyo á 
un ministro capaz de reemplazar á un visir tan há-
bil. Mandó publicar en Andrinópolis y en los pueble-
cilios inmediatos al Hemus, que el sultán babia 
reconocido la inocencia del gran visir y que lo vol-
vía á su gracia. Informado Sinan por sus amigos de 
este arrepentimiento de su señor, se fió en él y regresó 
á Andrinópolis. Selim le repuso en sus funciones y 
le dispensó otra vez su amistad, maldiciendo el enojo 
que babia estado á punto de privarlo del mas fiel y 
experto de los visires. 

X X V I 

Sinan preludió la guerra de Siria y de Egipto con 
la conquista de Diarbekir, capital de la provincia de 
este nombre, en las fronteras indefinidas de la Per-
sia, ocupadas por los kurdos, pueblos tan pronto 
aliados como independientes de los persas. Esta ex -
pedición y las conferencias preliminares con los kur-
dos las encomendó al literato persa Idris, ilustre por 
sus talentos de escritor y de negociador. Idris escri-
bió mas tarde la historia de los otomanos hasta Se-
lim. Los turcos le debieron parte de su nombradla, 
extendida por él en la lengua persa. La ciudad de 
Diarbekir es la antigua Amid de los persas, en los ma-
nantiales montañosos del Tigris, al que la rapidez de 
su curso ha dado este nombre, que significa ¡lecha. 
Bajo sus muros, según la historia de Persia, comba-
tió Sapor por la vez primera con la cabeza cubierta 
con un casco de oro, en forma de cabeza de toro. Ti-
mur la babia conquistado y cedido á los príncipes 
turcomanos de la dinastía del Carnero Blanco. Los 
kurdos llamaron á Idris y se la entregaron á él para 
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los otomanos. La ciudad, cercada de murallas y de 
torres de granito negro, proyecta como Jerusalen 
sil sombra sobre un -valle siniestro, poblado de sepul-
cros. Algunos jardines bañados por derivaciones del 
Tigris circundan la ciudad de higueras, albérchigos, 
y perales que recuerdan los vergeles de Damasco. 
La historia de Timur por Abmed-Ben-Arabschah 
describe con lenguaje oriental su ciudadela, pintán-
dola como inaccesible. « Este fuerte es el ave Anka, 
« cuyo nido está tan alto que el cazador no puede al-
ee canzarlo; es un príncipe á quien nadie se atreve á 
« pedir la mano de su bija, mucho tiempo hace nu-
ce bil, y sin embargo siempre virgen; porque alzada 
« sobre la cima de la montaña, no presenta á la vista 
ce mas que torres sobre torres. .No hay ninguna dife-
« rencia entre su'bóvedayla bóveda celeste, á no ser 
ce la de que esta se mueve incesantemente, mientras 
ee que la suya permanece siempre fija é inalterable, 
ee Detrás de este fuerte, hay un valle tan extenso co-
cc mo el alma de los justos; desde este valle se ven 
«jardines que riegan límpidos manantiales y que 
ee entrecortan bosques abundantes en caza y frescos 
ee pastos. Por otro lado se ven rocas cortadas á pico 
ce que los mas intrépidos no se atreven á escalar, y 
ce cuyas formas ofrecen el aspecto de un alfabeto de 
ce piedra, imposible de deletrear. El camino sube de 

ce fuerte en fuerte, de puerta erí puerta. La ciudad 
ce que guarnece al castillo, recibe víveres y agua, y 
ce resiste á todo influjo bueno ó malo, porque el cielo 
ce le ofrece su alimento.» 

La próxima ciudad de Mardin y toda la provincia 
del Kurdistan se sometieron despues de diversas pe-
ripecias á las armas y á la política de Idris. El casti-
llo del Olvido, llamado de esta manera por sus hor-
ribles calabozos, abiertos en la roca, en donde se ol-
vidaban eternamente los prisioneros de los reyes de 
Persia; las ciudades de Nizibe y de Dará, situadas 
cerca de las orillas del Tigris, en el punto en que en-
tra en la Mesopotamia del Norte, siguieron la suerte 
de Diarbekir. Nizibe, célebre en otro tiempo, no se 
distinguía mas que por sus ruinas; Dara, fortificada 
con murallas de sesenta piés de elevación y diez de 
espesor, destacaba sobre el horizonte sus sesenta tor-
res. Mossul, separada únicamente por el Tigris de la 
antigua Nínive, que Nuredino había embellecido con 
mezquitas y palacios, empleando en estas obras á los 
artistas de Bagdad, y que ha dado con su industria 
femenina su nombre á la muselina, tejido aereo des-
tinado para turbantes, fué al mismo tiempo arrancada 
á los persas y unida al imperio otomano por Idris. 
La antigua Edesa, ciudad cercada como una isla por 
los brazos del Tigris, poseída sucesivamente por Ale-



jandro el Grande, por los persas, por los árabes, por 
los cruzados, por los kurdos, pasó del poder de Is-
mael- Schah al de Selim. Todo el territorio que se 
extendía entre el Eufrates y el Orontes se convirtió 
en provincia otomana. Idris entregó á los jefes de las 
diferentes tribus, mosáicos de razas, el estandarte, el 
tambor y las colas de caballo, signo de la soberanía 
de estos nuevos feudatarios. El imperio otomano 
debe á su política masque á sus armas estas provin-
cias, en que babia nacido, cuya lengua y costumbres 
conocía, y que sedujo mas bien que unció al yugo de 
los turcos. Idris era uno de esos negociadores que 
valen mas que un ejército. Selim, que apreciaba su 
talento, lo destinaba á pacificar y á organizar el 
Egipto despues de la conquista. La muerte arrebató 
á Idris prematuramente; su nombre, sus escritos y 
sus conquistas pacíficas han inmortalizado los servi-
cios que prestó á los otomanos. 

L I B R O D E C I M O C T A V O 

I 

Apénas hubo la primavera del ano de 1516 derre-
tido las nieves del monte l 'aurus, barrera semejante 
á los Alpes entre la Turquía y la Siria, Selim I mandó 
marchar á su gran visir Sinan-bajá con una vanguar-
dia de cuarenta mil hombres sobre Cesaréa en Capa-
docia. Sinan debia pasar de allí al Eufrates por las 
puertas de hierro, que abren la Siria entre dos rocas 
del Taurus, divididas por un terremoto. 

El sultán ocultaba todavía su pensamiento de in-
vadir la Siria y el Egipto con una marcha oblicua de 
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del Taurus, divididas por un terremoto. 

El sultán ocultaba todavía su pensamiento de in-
vadir la Siria y el Egipto con una marcha oblicua de 

10. 



Jas puertas de hierro al Eufrates. Sinan-bajá debia 
tomar únicamente la extremidad de la Siria con el 
objeto de concluir la conquista del país persa entre 
el Eufrates y el Tigris, para ir á proteger la Meca y 
Medina contra Ismael-Schah. Los mamelucos de 
Egipto y de Siria comprendían sin embargo el objeto 
de aquellas invasiones de su territorio. Salieron al 
encuentro con una numerosa caballería hasta las 
puertas de hierro, para oponerse al paso de Sinan. In-
formado Selim de la reunión de los mamelucos que 
le interceptaban el camino, convocó el diván para 
deliberar acerca de la declaración de guerra á los se-
ñores del Egipto y de la Siria. 

El pretexto de impiedad de los mamelucos que que-
rían impedir la piadosa cruzada de los otomanos á la 
Meca y á Medina, ciudades santas de los musulma-
nes, autorizó la declaración de guerra á los ojos de 
los fieles. Selim, según la prescripción del Coran 
que dice: «No castigareis á vuestro enemigo antes 
de advertirlo con un manifiesto, » envió á Karadja-
bajá y al juez mayor del ejército, Sirekzade-Rokned-
din al sultán de Egipto para decirle que « reflexio-
nase ó temblara. » 

Este sultán era entonces Kanssu-Ghauri, elevado á 
esta soberanía militar por su valor y por los votos de 
los mamelucos circasianos. Respondió á este men-

saje reuniendo cincuenta mil hombres en Alepo, se-
gunda capital de la Siria, que hace frente á los des-
filaderos del Taurus, y que cubre á la vez el camino 
de Damasco y el de Beiruto. 

I I 

Selim I, que partió de Constantinopla en pos del 
gran visir Sinan, estaba ya en Aintab, á diez mar-
chas de Alepo, con ciento veinte mil hombres esco-
gidos entre los veteranos del imperio. Kanssu-Ghauri 
despidió sus embajadores despues de haberlos cargado 

• de hierro y haberlos injuriado de palabra, según la 
costumbre de los guerreros de Circasia. No obstante, 
mandó que los acompañase un embajador egipcio 
para que propusiera al sultán de los turcos que me-
diara, para evitarla guerra, entre Schah-Ismael y su 
persona. Para que la querella fuese irremediable, 
Selim hizo cortar los cabellos y afeitar la barba del 
enviado de los mamelucos, y lo envió á la frontera 
de Siria, despojado de su turbante, con una gorra de 
mujer en la cabeza, montado en un burro cojo y fla-
co-, á fin de que provocara la risa del pueblo. 



• Para sostener tales ultrajes, Selim desembocó con 
ciento sesenta mil hombres en las llanuras de Siria, 
entre Alepo y el pié del Taurus. La pradera de Dabik 
fué el campo de batalla de los dos ejércitos, Selim, 
que temia la caballería de los mamelucos, renovó 
contra ellos la táctica que le dió la victoria de Tauris 
contra los persas. Estableció sobre su frente un muro 
de carros y camellos para que recibieran el primer 
empuje de las cargas de los circasianos, y ocultó en 
los dos flancos una artillería tanto mas temible cuanto 
que los mamelucos habían desdeñado hasta entonces 
su uso en campo raso. El combate por parte de los 
circasianos fué una carga y una retirada. Espantados 
con el número de los otomanos, estrellándose en los 
obstáculos insuperables que había opuesto Selim á 
sus caballos, destrozados á derecha é izquierda por la. 
artillería que cubrían y descubrían alternativamente 
los genízaros que la guarnecían, abandonaron á su 
sultán y volvieron grupas, dirigiéndose á Alepo. 
Kanssn-Ghauri, de edad de mas de ochenta años, 
fué el último que se retiró, salvando al menos el ho-
nor de su raza. Envuelto por u n peloton de spahis. 
fué precipitado del-caballo por un tsclmusch que le 
cortó la cabeza y que se la llevó á Selim colgada en 
el arzón de la silla, de su barba blanca. Indignado el 
sultán con aquella ofensa hecha á la vejez, al trono 
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- y al heroísmo, mandó dar muerte altschausch. Den-

tro de Alepo, siguiendo las huellas délos mamelucos 
fugitivos, Selim encontró un millón de ducados de 
oro en el tesoro de los egipcios; tres mil caftanes 
bordados de oro y perlas, forrados con pieles de lince 
y marta cebellina, y montones de trigo y de cebada 
para proveer el ejército. Los habitantes de Alepo, su-
jetos á una raza extranjera, recibieron á los turcos 
como á sus libertadores. El reinado de los circasianos 
no era mas que el yugo de la soldadesca. Señores por 
señores, los sirios preferían á los nuevos. 

Alepo encerraba entonces en su recinto doscientos 
mil habitantes industriosos y ricos. Limitada poruña 
parte por el Oronte y el valle delicioso de Antioquía, 
por la otra por el Eufrates, su territorio y su comer-
cio la convertían en rival de la opulenta Damasco. 
La Siria entera no podia dudar en seguirla suerte de 
su capital. Selim no se detuvo allí mas que el tiempo 
necesario para establecer su gobierno. Abandonando 
el litoral de la Siria marítima á su propia caída, dejó 
el monte Líbano á su derecha, y avanzando por el 
fértil valle de Baalbeck entre el Líbano y el Anti-
Líbano, acampó pocos dias despues en las mesetas 
que dominan á la reina de la Mesopotamía y de la 
Siria, á Damasco. Los árabes, los d rusos, los maro-
pitas, pueblos que cubren el Líbano y el Anti-Líbano 



con sus belicosas tribus, le abrieron las puertas de 
Damasco. El aspecto de esta ciudad le bizo casi olvi-
dar á primera vista la magestad y las maravillas de 
Constantinopla. Estendida al pié de las últimas mon-
tañas del Anti-Líbano, desde donde la vista cae, co-
mo de un promontorio sobre sus murallas de már-
mol amarillo y negro, sobre sus cúpulas, sobre sus 
alminares, tan numerosos como los mástiles de los 
navios en una bahía, bañada'por los ramales tortuo-
sos del Chrvsorhoas, de azuladas aguas, que se divi-
den á sus puertas para fecundar sus jardines, y que 
se reúnen en seguida para formar estanques en su 
llanura, sombreada por un bosque circular de árbo-
les frutales que dejan caer sus frutos sobre pastos 
abundantes como los de los Alpes; capital del desier-
to, puerto de las caravanas de Bagdad, cuyas filas de 
camellos se ven desde la altura marchar lentamente 
por los llanos sin otros limites que su cielo de rosa ó 
de azul, poblada con cuatrocientos mil habitantes, 
cuyos palacios, talleres y tiendas elevan el murmu-
llo de la vida en medio del silencio del aire, Damas-
co, por su situación, su clima, su industria, su 
magnificencia, sus monumentos, su poblacion, sus 
recuerdos, hubiera llenado los deseos de un conquis-
tador ménos insaciable que Selim. Su historia la ha-
cia tan interesante á los ojos de los turcos como su 
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esplendor. «Signo de belleza sobre la faz del mundo, 
dicen de ella los poetas musulmanes de la Arabia, 
plumage de los pavos reales del paraíso, collar de las 
tórtolas celestiales, Irem de infinitas columnas,» hon-
rada por el profeta mismo que la había visitado du-
rante sus viajes á Siria, diciendo de ella en un ver-
sículo del Coran, « que los ángeles de Dios lian exten-
dido sus alas sobre aquella ciudad,» mansión de los 
khalifas án tes que Bagdad, decorada con u na mezquita 
superior á la de Córdoba, á la de Jerusalen. á la del 
Cairo, cuyas bóvedas están sostenidas por cuarenta 
columnas de pórfido, de mármol rosado y de granito 
egipcio, en donde seiscientas lámparas, pendientes 
de cadenas de oro, alumbraban la cúpula, contenien-
do un ejemplar del Coran, de la mano misma de Alí, 
el favorito y el secretario del Profeta, peregrinación 
de todo el Oriente, sepulcro de las esposas viudas de 
Mahoma, elevada por Nuredino al rango de las ciu-
dades mas cultas del Asia, próxima á la santa caver-
na de Rubua, á donde los musulmanes van á vene-
rar la cuna del profeta Jesús, ofreciendo á cada paso 
dentro y fuera desús muros monumentos, vestigios, 
sepulcros de los profetas, de los santos, de los sabios, 
de los poetas del islamismo, el prestigio que tenia Da-
masco para con los turcos realzaba la grandeza de su 
posesion. Selim permaneció en ella para saborear la 
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conquista, y para conversar con los sabios, los litera-
tos y los santos de la Arabia, cuyos nombres eran 
venerados por los islamitas. Por un momento olvidó 
los cuidados de la guerra para escribir poesías mís-
ticas, conocidas bajo el título de Diván de las poesías 
persas de Selim. 

Pocos días despuesde su entrada en Damasco, el 
sultán fué á hacer una visita respetuosa al sabio y ve-
nerable Bendakhschan, cuya fama de ciencia y de 
virtud llenaba el Oriente. El solitario enmudeció en 
presencia del sultán. « ¿Porqué ese sileucio'/le pre-
guntó el médico de Selim. «No al visitado, al que 
visítale toca hablar el primero, » respondió el santo. 
Habiéndole entonces pedido Selim consejos: «El kha-
« lifato es una cosa pesada, » dijo el solitario al sul-
tán, que venia á reemplazar á los Khalifas; «los sul-
« tañes son, como nosotros, instrumentos impoten-
« tes del Criador; pero deben además gobernar á los 
« pueblos. El que tiene una carga lijera tiene mas 
« medios para salvarse que el que soporta un impe-
« r io; pero el deber del soberano es conservar la 
« carga que le ha sido impuesta.» Selim pidió hu-
mildemente la bendición al scheik. 

I I I 

Selim 1110 tomó el camino de Egipto hasta la pri-
mavera próxima; destrozado este país por facciones 
que se disputaban el trono á la muerte de su anciano 
sultán, muerto en Alepo, se agitaba sin unidad bajo 
los mamelucos. Sinan-bajá avanzaba por Gaza, últi-
ma ciudad de la Siria marítima ántes de entrar en el 
desierto de El-Arisch, que separa al Egipto de la Si-
ria. Su artillería como en Alepo, disipó la vanguar-
dia de los circasianos que habia Hegado á las puer-
tas de Gaza para disputar el pasaje. Selim lo seguía 
con cien mil combatientes por el valle del Jordán, 
Safad, Jerusalén y Ramla. Llegó sin encontrar ene-
migos hasta las murallas del Cairo. Tumanbai, ele-
gido por fin sultán de los mamelucos, pero vendido 
por los jefes del partido opuesto, aguardaba á los tur-
cos detrás del monte Mokattam. Combatió,por la 
honra mas que por la victoria. Veinticinco mil gine-
tes circasianos cubrieron con sus cadáveres las már-
genes del Nilo. Tumanbai y dos de sus intrépidos 
mamelucos juraron no sobrevivir á su raza y dar 

iv. 11 



líuierteáSelim. Cayeron con un puñado de valientes so-
bre el centro de los otomanos, en donde seveiaílotar el 
estandarte del sultán, derribando ledo lo que seepo 

niaá su paso ; creyeron quehabian herido al sultán, 
pero él golpe lo recibió el visir que cubría á su señor 
con su cuerpo y que murió por él. Selim lloróla pér-
dida de Sinan-bajá: « He ganado el Egipto, gritó, pero 
« he perdido á Sinan.» El Cairo abrió sus puertas como 
Damasco al ejército otomano. Los mamelucos tran-
quilizados con una amnistía general, entraron á re-
conocer la soberanía del vencedor. Despues de haber-
los halagado algunos días, Selim cercó la ciudad con 
sus tropas y pasó á cuchillo á cincuenta mil en tres 
dias. Ejemplo de exterminio seguido en los nuestros 
con los restos de esta aristocracia extranjera, adheri-
da al Egipto, como la lepra á un cuerpo enervado. 

Entre tanto, Kurtbai, uno de los begs que habían 
embestido á Selim durante la batalla, estaba escondi-
do en una casa del Cairo. Selim lo supo, le envió un 
cañan de honor y un Coran, prenda de perdón. Kur-
tbai, fué á dar las gracias al sultán: « Tú eres el lié-
ce roe de los cabaUos, » le dijo el sultán. « — Es ver-
ce dad. respondió el circasiano, » y ponderó el valor 
de su raza. « Tus cañones son los que nos han venci-
ce do, añadió; pero nos han vencido como asesinos 
c< que se ocultan para herir á mansalva. Nosotros des-
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ce deñamos semejantes armas. El Profeta no admite 
ce como armas leales mas que el arco y el sable. Un 
ce veneciano nos trajo un día cañones como los tuyos; 
ce nosotros los rehusamos. ¡ Y bien! nos dijo el infiel, 
ce profetizando nuestra ruina, el que viviere, verá pe-
ce recer vuestro imperio, destrozado por estas mis-
ce mas balas que despreciáis! Pero todo perece; es la 
« ley del hado: ¡y vos también pereceréis cuando lie-
ce gue vuestra hora! » 

La conversación se envenenó i Selim, que tenia 
intención de ser generoso, se enfureció y llamó á los 
chiaux para que cortaran la palabra al circasiano. 
Ciento cincuenta sables brillaron sobre la cabeza del 
heg. ce ¿De qué te servirá mi cabeza? » gritó, sin pa-
lidecer, al sultán; ee muchos valientes apuntan á la 
« tuya, y nuestro jefe Tnmanbai espera aun en 
ce Dios. Toma pues mi cabeza sangrienta, verdugo, y 
ce ponía sobre el seno de tu mujer.»" A estas palabras, 
rodó su cabeza á los pies del sultán. 

I V 

Con efecto Tumanbaí venia al pié de las pirámides 

á afrontar la caballería de los otomanos. Seis mil spa-



muerte áSelim. Cayeron con un puñado de valientes so-
bre el centro de los otomanos, en donde se veia flotar el 
estandarte del sultán, derribando tcdo lo qué seepo 

niaá su paso ; creyeron que babian herido al sultán, 
pero él golpe lo recibió el visir que cubria á su señor 
con su cuerpo y que murió por él. Selim lloróla pér-
dida de Sinan-bajá: « He ganado el Egipto, gritó, pero 
« he perdido á Sinan.» El Cairo abrió sus puertas como 
Damasco al ejército otomano. Los mamelucos tran-
quilizados con una amnistía general, entraron á re-
conocer la soberanía del vencedor. Despues de haber-
los halagado algunos dias, Selim cercó la ciudad con 
sus tropas y pasó á cuchillo á cincuenta mil en tres 
dias. Ejemplo de exterminio seguido en los nuestros 
con los restos de esta aristocracia extranjera, adheri-
da al Egipto, como la lepra á un cuerpo enervado. 

Entre tanto, Kurtbai, uno de los begs que habían 
embestido á Selim durante la batalla, estaba escondi-
do en una casa del Cairo. Selim lo supo, le envió un 
cañan de honor y un Coran, prenda de perdón. Kur-
tbai, fué á dar las gracias al sultán: « Tú eres el lié-
ce roe de los caballos, » le dijo el sultán. « — Es ver-
« dad. respondió el circasiano, » y ponderó el valor 
de su raza. « Tus cañones son los que nos han venci-
« do, añadió; pero nos han vencido como asesinos 
c< que se ocultan para herir á mansalva. Nosotros des-
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« deñamos semejantes armas. El Profeta no admite 
« como armas leales mas que el arco y el sable. Un 
o veneciano nos trajo un día cañones como los tuyos; 
« nosotros los rehusamos. ¡ Y bien! nos dijo el infiel, 
cc profetizando nuestra ruina, el que viviere, verá pe-
« recer vuestro imperio, destrozado por estas mis-
« mas balas que despreciáis! Pero todo perece; es la 
« ley del hado: ¡y vos también pereceréis cuando lle-
« gue vuestra hora! » 

La conversación se envenenó i Selim, que tenia 
intención de ser generoso, se enfureció y llamó á los 
chiaux para que cortaran la palabra al circasiano. 
Ciento cincuenta sables brillaron sobre la cabeza del 
heg. « ¿De qué te servirá mi cabeza? » gritó, sin pa-
lidecer, al sultán; « muchos valientes apuntan á la 
« tuya, y nuestro jefe Tumanbai espera aun en 
« Dios. Toma pues mi cabeza sangrienta, verdugo, y 
« ponía sobre el seno de tu mujer.»" A estas palabras, 
rodó su cabeza á los pies del sultán. 

I V 

Con efecto Tumanbai venia al pié de las pirámides 

á afrontar la caballería de los otomanos. Seis mil spa-



Lis cayeron bajo las cimitarras de los mamelucos. 
Las barcas del Nilo y la rapidéz de sus caballos en el 
desierto los libertaban del ejército de Selim. Envió 
áHustafá-baja, su constante negociador, á su sultán 
Tumanbai para ofrecerle la posesion del Egipto y la 
paz, á condicion de que pagase el tributo de feudata-
rio. Mustafá y los cinco ginetes que lo acompañaban 
fueron asesinados al pié de las pirámides por los 
mamelucos. 

La guerra continuaba sin resultado contra esta 
caballería nómada, tan difícil de coger como el polvo 
de sus desiertos. La traición de un scbeik árabe, ven-
dido por dinero á Selim, puso término á este estado 
de cosas. Tumanbai, separado momentáneamente 
de sus ginetes, había pedido asilo al scbeik de una 
tribu que había librado en otro tiempo de las maz-
morras del Cairo. Se fiaba en el reconocimiento de 
la tribu. Hassan4Ieri, gefe de esta tribu, había fin-
gido fidelidad al sultán proscrito. Le habia salido al 
encuentro en el desierto de Djize, y le habia dado un 
banquete bajo sus tiendas. Tumanbai, rendido de fa-
tiga y agotadas sus fuerzas por las heridas, habia 
dejado á sus compañeros sentarse y gozar del festin, 
y se habia retirado para descansar en una caverna 
de las rocas que guarnecen el rio. Miéntras dormía 
el sultán, el pérfido árabe comunicó á los turcos el 

sitio adonde se habia retirado su huésped. El aga de 
los genízaros habia acudido con quinientos caballos. 
La madre de Hassan-Meri, sospechando la traición 
de su hijo, lo habia conjurado en vano á que no en-
tregara á su sultan : « Dios castiga á los traidores, » 
habia dicho á su hijo. La codicia, vicio del árabe, 
triunfó de la santa hospitalidad, virtud del desierto. 
El aga de los genízaros. Ayas-bajá, entró en la ca-
verna en que dormía Tumanbai. Le ató las manos 
con su cinturón, lo hizo montar á caballo, y lo con-
dujo al Cairo. « Alabado sea Dios, » exclamó Selim 
recibiendo al vencido, « ahora el Egipto es mió! » 

V 

El redoble de los tambores y las salvas de la arti-
llería anunciaron al Cairo que su sultán habia caido 
prisionero. Selim mandó que le desataran las ma-
nos, lo hizo sentarse en un diván, y lo trató como 
hermano. Despues de algunas quejas mútuas sobre la 
injusticia de esta guerra y la muerte de los embaja-
dores : « Sultán de Rum, dijo el sultán de Egipto, tú 
no eres culpable de nuestras desgracias y de la caída 



de este imperio, sino esos traidores que veo á tu 
lado, » señalando con el gesto á dos begs que liabian 
vendido su patria á Selim. Tumanbai, admirado por 
el sultán á causa de su belleza varonil, su brillante 
traje, su serenidad y su elocuencia, fué confiado mas 
como un huésped que como un prisionero á Ayas-
bajá, aga de los genízaros. 

Otro beg de los mamelucos, Schadibeg, general de 
Tumanbai, vendido igualmente por una tribu de 
árabes, cayó pocos dias despues en las manos de Se-
lim. Su juventud, su gracia, su vigor, su coraza de 
acero de Damasco admiraron al sultán. Quiso ver si 
la inteligencia de aquella raza circasiana»correspon-
dia á la belleza del rostro. El hombre esta oculto bajo 
la lengua, dice el proverbio turco. « ¿Qué has des-
ee cubierto en el mundo desde que vives? le preguntó 
« Selim. — Nada bueno, respondió Schadibeg. — 
«¿En ese caso, porqué combates por cosas desprecia-
ce bles? — No he combatido por las de este mundo, 
«sino por obedecer al Coran que dice : (.(¡Armaos 
« contra aquel que se arma contra vosotros! El que 
« pelea por su casa y por sus bienes muere mártir.— 
«No he marchado contra vosotros, dijo Selim, 
« mas que para castigaros por haber derribado y 
«muer to á vuestros soberanos. — ¡ Calumnia! re-
ce plicó Schadiberg; treinta años hemos obedecido al 

« padre de Kaitbai,nuestro sultán, y solo hemos eas-
« ligado al hijo, porque violaba nuestras leyes; era 
«lavoluntad de Dios; la muerte es el fin de toda 
« vida; el mundo no durará quizá mas para tí que 
« para nosotros, porque Dios ha dicho al Profeta : 
« Tú eres un cadáver, y ellos son cadáveres, y el dia 
« del juicio fmal, os acusareis los unos ó los otros 
« delante del Señor, n 

VI 

Selim trató á Tumanbai y á Schadiberg como hués-
pedes mas bien que como vencidos. Quería llevarlos 
á Constantinopla y colmarlos allí de honores. Pero 
habiendo oido un dia al pasar por las calles del Cairo 
á un hombre del pueble que gritaba : « ¡ Larga vida 
á Tumanbai! el sultán temió dejar vivir á príncipes 
cuyos reveses no habían extirpado su nombre del 
corazon de sus antiguos esclavos. Bajo pretexto de 
conceder el talíon á un beg de los mamelucos, á 
quien habia colgado su padre en la puerta de la gran 
mezquita el de Tumanbai, entregó este sultán y 



Schadibeg al hijo de la víctima, que los ahorcó con 

sus propias manos en el sitio en donde su padre ha-

bía sufrido el mismo suplicio. 

En seguida organizó el Egipto como provincia tri-
butaria del imperio, dividiendo la autoridad en mu-
chas magistraturas civiles y militares, distribuidas 
entre lqs árabes y los restos de los mamelucos, que 
habian vendido su casta ó su patria á su ambición. 
Empleó un mes en visitar las mezquitas, las acade-
mias, las bibliotecas del Cairo, en donde los suceso-
res de los kalifas habian dejado señales de su culta 
teocracia. Indiferente á las civilizaciones anteriores, 
que no recordaban con sus monumentos mas que el 
paganismo, 110 se dignó siquiera echar una mirada 
á las pirámides, esos enigmas que no contenían 
bajo sus montes de piedras mas que supersticiones ó 
sepulcros. 

Antes de salir de Egipto, se invistió á sí mismo 
con todos los derechos de los antiguos khalifas sobre 
las ciudades santas de la Meca y de Medina. Apesar 
de su deseo de subyugar el Egipto superior y la Etio-
pia, los murmullos de sus soldados lo obligaron á 
llevar el ejército á Constantinopla, dejó á Khaired-
din en la ciudadela del Cairo con una guarnición de 
cinco mil hombres para dominar elNilo, y para evi-
tar las tentativas de independencia de este goberna-

dor, envió á su mujer y á sus hijos en rehenes á Fi-
lopópolis. Mil camellos cargados de oro y de plata, 
de piedras y de armas preciosas llevaban en pos de 
sí los tesoros de los mamelucos. La última sombra 
de los khalifas, Motawakel, á quien los opresores del 
Cairo aparentaban honrar en el Cairo, al paso que 
lo despreciaban, siguió á Selim á Siria.Este principe 
llevaba asi, en su cortejo, como vencido, á este su-
cesor de los khalifas, que habia dado á sus antepasa-
dos la autorización para tomar el título de sultán. 

YI1 

Durante las primeras marchas por el desierto de 
El-Arisch, Selim, pensativo y triste, se paraba de vez 
en cuando para contemplar su ejército de ciento se-
senta mil hombres á su partida, reducido ya á una 
larga fila de hombres y de caballos, extenuados y 
diezmados por la fatiga, la guerra, las enfermedades 
y. las guarniciones dejadas en el pais conquistado. 
« Por fin, dijo á su gran visir Yunis-bajá, el Egipto 
« queda airas, y mañana entraremos en Gaza.» — 
«Sí, respondió Yunis, que habia augurado mal de 

11. 



«esta campaña, ¡cual es el fruto de tantos trabajosy 

« tanta sangre vertida, sino el de un ejército perdido 

« en estos arenales del Egipto, gobernado hoy por 

«traidores! » 

Esta terrible censura, dirigida á la ambición de 
conquista de su señor, pareció tan inoportuna y tan 
imperdonable al sultan, que sin pararse á reflexio-
nar, dando rienda suelta á su cólera, mandó cortar 
la cabeza al visir, que iba aun á caballo junio á él. 
Admirada y enmudecida la tropa pasó con horror 
por encima del cadáver de aquel, á quien obedecía 
un momento ántes de aquel acceso criminal. La ser-
vidumbre del gran visir lo sepultó allí mismo, y sus 
hijos edificaron mas adelante sobre su tumba una ca-
ravanera, que lleva aun el nombre de Yunis. 

Piri-bajá, consejero de la victoria de Tauris y 
creador de la flota, fué nombrado segunda vez gran 
visir. Hallábase á la sazón á bordo de uno de los bu-
ques que trasportaban desde Alejandría á Constanti-
nopla á los heridos, los enfermos del ejército, las 
mujeres y los esclavos de los mamelucos. Miéntras 
llegaba su gran visir á Damasco, Selim organizó la 
Siria como había organizado el Egipto, y recibió los 
tributos de los árabes nómadas, que cubrían con sus 
tiendas los desiertos de la Mesopotamia desde Pal-
mira hasta Babilonia. Los embajadores de Venecia 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 191 
habían pagado hasta entonces un tributo anual de 
ocho mil ducados de oro á los mamelucos señores 
de la Siria, por la isla de Chipre, sometida á la re-
pública. Venecia envió por la misma causa su tri-
buto á Selim, señor actual de la Siria. 

Sea por imitar la piadosa modestia del khalifa 
Ornar, sea por una piedad sincera, cuyos vestigios se 
ven en sus poesías á través de la ferocidad de su ca-
rácter, Selim, durante su residencia en Damasco, 
faltó de su palacio algunos dias, saliendo disfrazado 
de él con el traje de un simple peregrino. Fuese así 
á visitar los santos sepulcros de Jerusalén y de He-
bron, y volvió sin que sus visires ni su ejército hu-
biesen sospechado su ausencia. Dos meses permane-
ció en Alepo. Hersek-Ahmed-bajá, antiguo servidor 
de su padre y de su abuelo, cinco veces visir y siem-
pre respetado por sus señores, murió allí. Educado 
en la religión musulmana, Abmed-bajá era hijo de 
un cristiano de Servia, de Estéban Cossaricb, duque 
de Saba. 

v i n 

De vuelta al fin del mes de julio, Selim I relevó á 
su hijo Solimán de los cuidados de la administración, 
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que había ejercido con moderación y sabiduría du-
rante las campañas de su padre. Le hizo magníficos 
regalos y lo envió de nuevo al apartado gobierno de 
Sarukhan. Al mismo tiempo invistió con la sobera-
nía hereditaria de la Crimea á su cuñado Moham-
med-Gherai, hijo primogénito de la casa real de los 
tártaros de Crimea. Lo adhirió mas al imperio seña-
lando á este príncipe y á sus sucesores una renta 
sobre el tesoro otomano de mil aspros diarios. 
« — ¿ Sabes, decia algunas veces á su gran visir 
« Firi-bajá, que halago á estos tártaros porque los 
« temo mas que á los mamelucos y á los Persas? 
« Sus caballos no necesitan herraduras. Cruzan á 
<i nado los rios que nuestros ejércitos no pueden 
« atravesar sino por los puentes; y hacen en un dia 
« las marchas que nos cuestan cinco á nosotros. 
« Quiero pagarles para que nos sean fieles tanto por 
« el interés como por los lazos de la familia. » Esta 
política previsora duró hasta la conquista de la Cri-
mea por los rusos, en la dinastía de los sultanes. 
Él corazon de los tártaros de Crimea es todavía oto-
mano. 

I X 

El papa León X ocupaba en aquella época la silla 
de San Pedro; él liabia llevado de Florencia á Roma 
la afición de los Médicis á las letras, las artes y el 
comercio. Este papa, mas político que piadoso, y mas 
filósofo que pontífice, trataba de provocar en Europa 
una cruzada literaria eu favor de la Grecia, seme-
jante á la que el liberalismo poético de nuestros dias 
suscitó por los Helenos. León X y la corte pontificia, 
mas apasionados por el renacimiento de las letras y 
de la filosofía platónica, que por los vestigios del 
cristianismo en Oriente, daban á este zelo clásico el 
colorido de un amor ferviente á los santos lugares, 
teatro de los misterios cristianos en Jerusalén. Los 
soberanos del Occidente 110 pensaban ya en renovar 
las expediciones aventuradas y populares de las cru-
zadas. Querían no obstante agradar al papa y á sus 
subditos católicos, asegurando á las raras peregrina-
ciones que iban á los santos lugares el respeto de-
bido á los objetos que veneraba el mundo occidental. 
La corte de España mas adicta que las demás monar-



quías de Europa á la corte de Roma, envió con este 
objeto un embajador á Ja de Selim. Quería España 
que el nuevo señor de la Siria confirmase las fran-
quicias y los privilegios del santo sepulcro, junta-
mente con el libre acceso de los peregrinos, por el 
pago de un tributo anual, semejante al que las po-
tencias católicas pagaban antes de la conquista de 
Egipto á los mamelucos, poseedores de los Santos Lu-
gares. Los turcos que consideran al Cristo como al 
mayor de los profetas inspirados por Dios antes de la 
venida de Mahoma, veneraban también su sepulcro. 
Su religión, que prescribe fes peregrinaciones como 
un acto de fé y de piedad, comprendía y favorecía 
en los cristianos esta visita álos Santos Lugares. Este 
instinto irreflexivo, pero universal, de la humanidad, 
que impele á los hombres á atribuir cierta virtud 
santificante y milagrosa al polvo mismo que ha pisado 
la suprema santidad del hombre divino, estaba de 
acuerdo con-este respeto á las peregrinaciones. En 
vez de proscribirlas, las estimulaban. Selim acogió 
pues favorablemente al enviado español, y le prome-
tió concluir con su soberano el tratado de inmuni-
dades y de privilegios del santo sepulcro de Jerusa-
léns apénas le enviara el rey de España un plenipo-
tenciario para ajustar el convenio. 

X 

Selim I pacificó despues en Asia los trastornos sus-
citados por un ermitaño fanático, que vivía en una 
caverna de las montañas de Tokat, y que provocaba, 
en nombre de un futuro mesías, á los supersticiosos 
asiáticos de estas provincias á rebelarse contra todo 
poder humano. Teniendo que ir de Andrinópolis á 
Constantinopia, á causa déla peste que devastaba la 
Turquía europea, se ocupó en embellecer su capital, 
y en construir una mezquita, tributo de su reinado, 
que todo sultán debe á su culto. 

Sus visires lo excitaban á la conquista de Rodas. 
ISo se creía él con las fuerzas navales ni con el tiempo 
necesario para una empresa, en la que habia fraca-
sado el mismo Mahomet II. Un día que su gran vi-
sir Piri-bajá habia hecho botar al agua un buque de 
guerra recien construido y armado sin noticia suya, 
cuando estaba maniobrando con orgullo de Piri-bajá 
en las aguas del Mármara, cara á cara del serrallo : 
« Mandad meter esas cáscaras de nuez en el arsenal, 
« le dijo con cólera el sultán ; yo 110 tengo hombres 



« para esos buques; quereis embriagarme con mi 
« poder, inspirarme el deseo de sitiar á Rodas, y re-
te novar en mi reinado la humillación de mis prede-
a cesores; no ha llegado la hora, y además, añadió 
« con tristeza, la providencia no me deja tiempo 
« para empresas largas: la vida se me acaba. » 

Este presentimiento melancólio era el primer sín-
toma de la peste que había respirado en Andrinópo-
lis algunos meses ántes. Quiso volver á gozar del aire 
del Hemus, pero detenido en el camino por la fiebre 
y la inflamación de un tumor en la ingle, se apeó 
del caballo y espiró bajo una tienda en el sitio mismo 
en que había presentado la batalla parricida á su 
padre, como si la Providencia lo hubiese aguar-
dado en aquel teatro de su culpable ambición, para 
mostrarle la nada de todas las cosas, aun la del cri-
men 1 

X I 

Solo Piri-Bajá sintió la muerte de Selim I, este 
gran visir la ocultó á los soldados y á los pueblos 
hasta la llegada de su hijo Solimán. Al sepultarlo los 

médicos en secreto bajo su tienda, encontraron en 
su cuerpo siete señales de color de sangre, que cor-
respondían, dijeron los astrólogos, á los siete asesi-
natos de sus dos hijos y de sus cinco sobrinos. En el 
gobierno usó de la ferocidad que lo había conducido 
al trono. Lo mismo llenaba de cadaveres su diván 
que sus campamentos. Su muflí Djemali, casuista del 
imperio, sentenciaba siempre conforme lo exigían 
su ambición y su cólera. Los otomanos llamaban á 
Djemali el muflí del cesto, porque contestaba un sí ó 
nó seco, que echaba en un cesto que bajaba por su 
ventana, á todas las preguntas que le hacíanlos 
cadis ó el pueblo. Sus sentencias pronunciadas á 
petición del sultán, aunque severas, son prover-
biales é irrecusables por su conciencia é indepen-
dencia. Por eso no eran bastante conformes á la 
impetuosidad de Selim. Un día que el sultán estaba 
á caballo al lado del muflí , en el camino de Andri-
nópolis á Constantinopla, Selim echaba en cara á 
Djemali su indulgencia : « ¿ porqué, le decia no has 
« sentenciado á los cuatro mercaderes que he con-
« denado á perecer por haber comerciado en seda 
« con la Persia* ¿No es permitido mata rá las dos 
« terceras partes de los habitantes de la tierra por 
« el bien de la restante? — Sí, respondió Djemali, 
« con tal que la existencia de estas dos terceras par-



« (es deba causar la desgracia de los otros. Pero la 
« desobediencia de estos mercaderes no está pro-
« bada. » Al volver á Constantinopla el sultán 
mandó poner en libertad á los mercaderes, y quiso 
reunir en Djemali los dos empleos de juez del ejér-
cito de Europa y del de Asia. Djemali no los aceptó, 
no queriendo, dijo, alteraren él la independencia 
del mufti con ninguna ambición política. 

Djemali preservó constantemente á los cristianos 
de las persecuciones de Selim por causa de religión 

c * 

Habiendo mandado este una vez al gran visir que 
impusiera la creencia por medio del terror, á fin 
de extender el islamismo en el imperio, el gran vi-
sir, horrorizado con tal orden, acudió á Djemali. Dje-
mali aconsejó al patriarca griego que se presentara 
con todo el clero en la audiencia de Selim con el 
Coran y los compromisos de Mahomet II en la mano. 
El Coran prohibe convertir por la fuerza; las prome-
sas de Mahomet II obligaban al sultán á tolerar y á 
protejer á los cristianos. A falta de este título escrito 
que se había extraviado, el patriarca llevó antiguos 
genízaros, testigos de la conquista que atestiguaban 
bajo juramento las palabras del conquistador. Selim 
revocó la orden á instancias de Djemali, y se con-
tentó con quitar á los cristianos las iglesias mas her-
mosas de Constantinopla para convertirlas en mezqui-

tas, autorizándolos para que construyeran otras mas 
arregladas al pequeño número de fieles que encer-
raba la capital. 

Este príncipe dejó al morir á los soberanos oto-
manos un siniestro ejemplo usurpando el trono á 
su padre y haciendo perecer á sus hermanos. Había 
aumentado la fama de su estirpe con una victoria 
en Persia, y dos conquistas, la Siria y el Egipto; 
pero habia pervertido la moral y la política de los 
otomanos con el influjo soldadesco de los genízaros, 
que combatía en vano, después de haberle debido 
el trono; con el despotismo sanguinario sustituido á 
la absoluta paternidad de las costumbres de su casa; 
y sobre todo, por el escándalo que dió al Oriente 
este parricida coronado. El tártaro aparecía en él 
bajo el sultán. Hakia fortalecido el carácter conquis-
tador de los otomanos con la guerra, pero también 
lo habia hecho bárbaro y sanguinario. Su reinado es 
uno de aquellos que se querría ver borrados de la 
historia de un pueblo, porque afligen y humillan la 
humanidad. 



L I B R O D E C I M O N O N O 

t 

Parecía que la naturaleza se había complacido en 
reunir en Solimán, hijo de Selim I, todos los dones 
que necesita un príncipe para elevar á su nación 
por medio de la guerra, la legislación y la política, 
á l a cumbre de su destino. Hasta aquí hemos visto 
desigualmente repartidos estos dones entre los sobe-
ranos de la raza otomana, guerrero el uno, padre el 
otro, legislador este, conquistador aquel, restaura-
dor de los ejércitos del imperio el último; pero no 
hemos visto aun reunidos en uno todas estas cir-



cunstancias j un t amen te con la prodigalidad, el equi-

librio y la armonía que constituyen al grande hom-

bre. Este hombre grande iba al fin á aparecer en 

Solimán II. 

Tenia Solimán veintidós años en el momento en que 

la muerte de su padre le llamaba al trono sin im-

paciencia, sin c r i m e n y sin competidor. La majes-

tad precoz del soberano se mezclaba en sus facciones 

con la gracia y la modestia de la juventud. Su sem-

blante no convenía mas que á un sultán. A través 

del velo de su color moreno brillaba la energía de su 

padre, templada por la dulzura de su madre, hija de 

un kan de Crimea, mas bien circasiano que tártaro. 

Parecía á la vez m a s joven por los rasgos, mas pro-

vecto por la espresion de su figura. «Era su frente 

¿ espaciosa y elevada, como un fruto que ha hin-

« chado la savia, dice un poeta turco de su tiempo, 

« su nariz aguileña, su boca grave, delgado y casi 

« femenino por sus contornos el óvalo de sus m e -

« jillas; aun no velaba su naciente barba ni la me-

« lancolía ni la firmeza de sus labios. Sus ojos ne-

« gros, cubiertos de párpados algún tanto graves y 

« sombreados de largas cejas, tenían la mirada recta 

« y profunda, pero sin intimidación ni orgullo, se 

« bajaban á menudo como los de un jóven acostum-

« brado al temor de un padre escrutador de sus sen-
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« tupíenlos, y al recogimiento de una reserva infan-
te til. La sombra del vasto turbante de muselina 
« blanca y el peso de los pliegues de la tela que le 
« daba vueltas, obligaban á Solimán á plegar el 
« cuello y á encorbar u n poco la cabeza bajo el 
« peso de este tocado, contrastando la inmobilidad 
« de esta actitud de anciano con la infancia del per-
« fíl. Sin tener la estatura soldadesca de su padre, 
« llevaba bien el caftau bordado de oro del caballero, 
« y manejaba el sable, el arco y el caballo con la 
« destreza de un jefe de tártaros.» 

Tal era, según la correspondencia de los embaja-
dores y los retratos de los pintores venecianos, el 
aspecto esterior de Solimán 11, en el primer período 
de su reinado. Entonces correspondía su alma .con 
su fisonomía. La naturaleza había impreso en ella 
sus gracias, la aspiración á la virtud y á la gloria, la 
modestia, el atractivo de lo bueno y de lo bello, el 
valor moderado por la justicia, la noble ambición y 
la magnanimidad de los instintos. Estas virtudes no 
necesitaban para desarrollarse con toda su fecundidad 
sino la libertad de darse á luz sin despertar los zelos 
de un padre suspicáz, y el poder supremo para hacer-
las irradiar sobre todo un pueblo. El amor, única de-
bilidad temible en este carácter, no era en Solimán 
un vicio, sino una virtud mas de su naturaleza. Mas 



susceptible de excesiva ternura que de vergonzosas 
sensualidades, podia el amor embriagarle, pero en-
vilecerle, jamás. No era el deleite lo que buscaba en 
su harén, sino la ternura; las caricias de una esclava 
le humillaban; el corazon de una amante era á sus 
ojos igual á la posesion de un imperio. La severa su-
jeción en que habia vivido bajo Selim I, ora léjos 
de Constantinopla en los gobiernos de Saroukhan y 
Magnesia, ora en el puesto confiado á su juventud 
durante la guerra de Persia, le habia proporcionado 
muy temprano una política natural conforme á lo 
delicado de su situación. De esta manera se hallaba 
preparado para los manejos de las cortes sin haber to-
davía reinado. Había ensayado el trono sin ocuparlo. 
Precozmente y por necesidad habia aprendido estas 
dos virtudes de los soberanos, conocer los hombres, 
y saber elegirlos. 

11 

Habia enviado á Magnesia el gran visir Piri-bajá, 
inmediatamente despues del último suspiro de Se-
lim I, al kiaya de los silihdares para informar á So-
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liman de la muerte de su padre, y apresurar la vuel-
ta del joven príncipe á Constantinopla, ántes de 
divulgar el interregno. Solimán no precipito su 
vuelta á ejemplo de Bajazet II ó Mahomet II como 
príncipe impaciente, temeroso de que se le escapara 
el trono. Dio el tiempo conveniente á las lágrimas de 
un hijo que llora á un padre, severo sí pero á quien 
se echa démenos. Adelantóse en seguida háciaCons-
tantinopla con un cortejo digno del heredero del 
imperio. La muerte de Selim era aun un misterio en 
Europa y Asia. Piri-bajá, que la habia ocultado á las 
tropas con llamadas de médicos y consejos celebra-
dos en la tienda, donde se hallaba el féretro, no la 
reveló á los genízaros sino en el momento en que 
Solimán entraba en el arrabal de Scutari, en frente 
del serrallo. 

Al rumor de la muerte del sultán que les debia el 
trono, así como ellos mismos le debían la guerra, la 
gloria, la dominación, losgenízarosprorrumpieronen 
el campamento en alaridos de dolor, pisotearon sus 
gorras, abatieron las tiendas en señal de desolación. 
Esta milicia temblaba de cólera por no poder ya en-
contrar un amo tan parecido á ellos, y tan dispuesto 
á someterles el pueblo. 

Piri-bajá puso el sello del sultán en los furgones 
que contenían el tesoro. Encargó, á Ferhad-bajá que 

iv. 12 



condujese lentamente el cortejo fúnebre de Selim, y 

disfrazándose él mismo de correo del ejército, llegó 

á Constantinopla para abrir las puertas del serrallo á 

Solimán II. El nuevo sultán se encerró allí con el 

gran visir basta la llegada del féretro de su padre. 

El i° de octubre de 1520 al medio día, formados los 

genízaros en fila en los patios del serrallo, el mufti , 

los ulemas, los jueces del ejército, los bajás, begs, 

emires y grandes dignatarios de la capital besaron la 

mano al hijo de Selim. Este príncipe, vestido de ne-

gro y acompañado de Pir i-bajá, salió á caballo por 

la puerta de Andrinóplis para ir á recibir fuera de la 

ciudad, el cuerpo de su padre. Los bajás mismos con-

dujeron el ataúd, seguido del sultán, que se habia 

desmontado para acompañar á pié el convoy. El 

cuerpo fué depositado en la sexta colina de la ciudad, 

sitio destinado de antemano pa ra la construcción de 

una mezquita, que eternizara la memoria del muer-

to. Antes de entrar en el serrallo, puso Solimán la 

primera piedra en el cimiento del monumento pa-

terno. 

I I I 

Pero los genízaros, sin respetar el dolor del hijo, in-
terrumpieron sus lágrimas, pidiendo insolentemente 
el donativo forzoso, precio degradante de su obe-
diencia al nuevo régimen. Habian arrancado á su 
corruptor Selim I cincuenta ducados de sueldo. A 
Solimán 11 le exigieron ochenta. El uso que habia 
llegado á ser ley no le permitía al sultán regatear 
con los que daban y quitaban el imperio. Abriéronse 
las cajas de Selim, y se tiró á la soldadesca la suma 
con el rubor, que hacia salir al rostro, su vil y sór-
dida avaricia. 

. Comenzó Solimán su reinado con un acto de reco-
nocimiento. Nombró visir á su preceptor Kasin, bajá 
de tres colas, anciano á quien miraba como su segun-
do padre. El mismo dia diólibertad á todoslosesclavos 
egipcios qué habia traído Selim de Cairo. Sacó de las 
cárceles á todos los mercaderes que se hallaban pre-
sos y amenazados de muerte por haber comerciado con 
la Persia. Los otomanos y los cristianos vieron en 
esta reparación de las injusticias de Selim el presagio 



de un reinado de justicia. Un solo hombre en todo 
el imperio trató de aprovecharse de la vacilación de 
uno á otro reinado, rebelándose contra la autoridad 
del nuevo sultán. Este hombre era uno de esos Alba-
neses serviles y traidores á la vez para con los seño-
res que los emplean. Ya habia hecho traición una vez 
al kan de los tártaros en favor de los turcos; ahora 
vendia á los últimos en provecho propio. Era su 
nombre Djanberdí Ghazali. Nombrado por Selim go-
bernador de Siria, alzó bandera como rebelde en la 
ciudad de Damasco, declaróse independiente, atravesó 
el Líbano, sublevó á los árabes y drusos, se apoderó 
de Bciruto, y reuniendo veinte mil mercenarios á 
sueldo, osó marchar sobre Alepo. 

Desdeñóse Solimán de medirse él mismo con tan 
despreciable rebelde. Envió á Alepo á Ferhad-bajá, 
su tercer visir, hombre de consejo y ejecución, á 
propósito para vencer y pacificar á la vez. Con su rá-
pida marcha á Siria, á la cabeza de ocho mil spahis, 
hizo Ferhad levantar el sitio de Alepo, siguió á Djan-
berdi hasta en frente de Damasco, dióle batalla bajo 
los mismos muros de esta capital, degolló ó dispersó 
á sus partidarios, y envió la cabeza del traidor á los 
piés del sultán. Quiso este, al recibir tal tributo del 
sable de Ferhad, enviar la cabeza de Djanberdi al 
dux de Yenecia, Loredano, su aliado, para que par-

ticipase de la alegría de esta victoria. Pero el emba-

jador de Yenecia en Constantinopla le hizo entender, 

aunque con dificultad, que los soberanos de Occi-

dente no cambiaban entre sí las cabezas de sus ene-

migos. 

1Y 

Ayas-bajá I, el fiel servidor de Selim, fué nombra-
do gobernador de Siria. AFerhad-bajá se le envió con 
su ejército victorioso á las fronteras de Persia, con 
encargo de observar los movimientos de Ismael-
schah que se estaba disponiendo para vengar en el 
hijo los reveses que le habia hecho esperimentar el 
padre. 

Pero la brutalidad délos húngaros que acababan 
de matar en plena paz al embajador de Solimán, 
Behramtschausch, llamaba al joven príncipe á otras 
provincias. Ahmed-bajá, beglerbeg de Europa, reci-
bió orden de formar un núcleo de ejército en Ipsala, 
y de reunir allí treinta mil azabsàe los Sandjaks ó feu-
dos de Europa.Ferhad-bajá, á quien habia ilustrado 
la victoria de Damasco, se dirijo á Sofía, capital de la 

1>. 



Bulgaria, con sus veteranos de Siria, treinta mil ca-
mellos cargados de municiones, veinte mil carros 
cargados de trigo y cebada para mantener una reu-
nión tan numerosa de hombres. Muy pronto el sul-
tán mismo, ardiendo en deseos de adquirir legíti-
mamente la gloria de las armas que tan necesaria 
era á su autoridad, despues del reinado militar de 
un soldado como Selim I, salió de Constantinopla con 
Piri-bajá, los generales mas aguerridos de su padre, 
cuarenta mil spahis y treinta mil genízaros. Jamás, 
despues de los días de Amurat y Huniade, habían 
atravesado los valles de Bulgaria tales torrentes de 
hombres. 

El mismo Solimán, acampado en una simple tien-
da de soldado en las márgenes del Danubio, frente á 
la Hungría, estuvo dando prisa por espacio de diez 
dias y otras tantas noches á la muchedumbre de pai-
sanos búlgaros y mineros armenios que construían 
un puente en el Sava, cerca de Belgrado, para el 
paso del ejército. Durante estos preparativos de in-
vasión, el gran visir Piri-bajá, adelantándose á su 
señor con un destacamento de genízaros, que habían 
pasado el rio en balsas, sorprendía á Semlin, ciudad 
húngara, tomaba castillos, ejercía sangrientas repre-
salias en los prisioneros, y esparcía el terror y la fuga 
en las llanuras de Peterwardem. Concluido el puente 
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el 28 de julio, se lo llevó al siguiente día el Sava en 
una crecida. Reparado apénas, y seguro Solimán de 
que podria interceptar en la ribera izquierda del Da-
nubio los socorros que los húngaros habían de in-
tentar enviar á Belgrado, asedió con todo su ejército 
á esta ciudad, teatro dos veces de los reveses de los 
otomanos. Y aunque se defendió heroicamente con 
un puñado de caballeros, consternada por su aisla-
miento en ambas márgenes del rio, vendida por búl-
garos y servios, aliados no muy seguros de los hún-
garos, capituló al vigésimo asalto, al pié de las rui-
nas de su torre principal, llamada Torre sin miedo. 
Todas las plazas fuertes de la Svrmia, Carlovitz, Mi-
trovitz, Perkas, üilok, se entregaron por terror á la 
caida de Belgrado. Solimán, generoso despues de la 
victoria, arrancó á los caballeros húngaros de la ven-
ganza de sus soldados; no permitió que se redujera 
á esclavitud á los prisioneros, despidió á los servios 
á sus montañas á que difundieran entre sus paisanos 
la magnanimidad del nuevo sultán. Se trasportó á 
Constantinopla á los soldados búlgaros, que hicieron 
colonias en los sombríos bosques, que cubrían las 
márgenes del Bosforo, descuajes y villorrios que lle-
v a n aun hoy dia el nombre de Belgrado. Antes de 
consagrar á Dios único la principal iglesia de Bel-
grado, convertida en mezquita, permitió á los búlga-
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ros llevar consigo, lo que en el diario de sus campa-
ñas llamaba, sus ídolos, es decir, el cuerpo de una 
santa servia llamada Swata Patniza, (santa Veneran-
da), los vasos sagrados, las imágenes griegas, un bra-
zo de santa Bárbara y un retrato milagroso de la 
virgen María. 

La enfermedad y muerte de tres de sus hijos, aun 
en la cuna, le obligó á volver despues de este triunfo 
á Constantinopla, donde su gloria se entristeció con 
este luto. Los embajadores de las potencias occiden-
tales le felicitaron por la conquista de Belgrado, ba-
luarte ya inexpugnable de la Bulgaria contra hún-
garos y polacos. El embajador de Rusia, Juan Moro-
sof, enviado por el czar de Moscú Vasili II, propuso 
al sultán una alianza ofensiva y defensiva entre las 
dos razas. Acogió Solimán con júbilo la amistad de 
los czares, pero reusó lealmente el firmar una alian-
za entre los ejércitos de los dos países, temiendo ser 
arrastrado á las hostilidades contra los tártaros de la 
Crimea, amigos de los otomanos, y contra los prínci-
pes de la casa de Gherai, aliados con un indisoluble 
parentesco á la de Othman. 

Un nuevo tratado de paz, navegación y comercio 
con la república de Yenecia, estipuló entre venecia-
nos y otomanos todas las condiciones del derecho 
de gentes en uso hoy entre las mas civilizadas na-
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ciones. Los súbditos de la república, y sucesivamente 
los subditos, navegantes y comerciantes de las demás 
naciones, sin distinction de sectas, adquirieron for-
malmente derechos de protección sobre sus navios, 
cargamentos, propiedades, libertad y religión. Soli-
mán II, en su primer paso, sacaba á los otomanos del 
camino de la barbarie, para hacerles entrar en el de-
recho común de la hospitalidad recíproca. La Europa 
asombrada bendijo el nombre del hijo de Selim I. Su 
administración interior se revistió del mismo carác-
ter de equidad, magnanimidad y dulzura que toma-
ba su política en el exterior. No temblaron mas por 
sus cabezas los visires, sino que recibieron la juicio-
sa recompensa de sus servicios y espontáneos conse-
jos. Habiendo pedido su preceptor Kasim-bajá, cuarto 
visir, el descanso que necesitaba su ancianidad, Soli-
mán le asignó una renta de cuatro mil ducados de 
oro, ascendió á su hijo al rango de begs y le hizo do-
nación del palacio y jardin que liabia ocupado en 
Magnes.ia, miéntras le daba lecciones de política y 
gobierno. 
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Y 

Dueño de Belgrado, de esta última ciudadela avan-
zada de los búlgaros en su territorio de Europa, ya 
no le quedaba mas que emancipar sus mares de Asia 
del terror que inspiraba á sus posesiones marítimas 
la isla de Roda, siempre armada y amenazadora, l 'na 
mirada de su política sobre el Occidente le garanti-
zaba la inmovilidad, y quizá la indiferencia de la 
cristiandad. El papa León X, luchaba contra el monge 
aleman Lutero, que apartaba del centro católico ro-
mano girones de Alemania, Suiza, Italia y Francia. 
Luis II, rey de Hungría, tenia que habérselas contra 
la perenne anarquía de su aristocracia húngara y 
polaca, Cárlos Y y Francisco I alternativamente Ven-
cedores y vencidos, se estaban preparando para hacer 
de Europa un campo de batalla. Inglaterra, siguiendo 
á su rey .en el cisma, iba á desmembrar en un día 
tres reinos del catolicismo; la cruzada de la monar-
quía universal formada por Alemania, los Países-Ba-
jos; el Franco-Condado, Bélgica y España, las Indias 
Occidentales, recientemente descubiertas, preocupa-
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lian al mundo cristiano masque las cruzadas para el 
sepulcro de Cristo en Jerusalén. Los caballeros d 
Rodas, abandonados á sí mismos, como un puesto 
avanzado sobre los otomanos, podían ser atacados im-
punemente en Oriente, sin que por su causa se levan-
tase un brazo en Occidente. Perfectamente informado 
por sus embajadores de las disposiciones de las cortes, 
comprendió Solimán que habia sonado para él la ho-
ra de vengar en Rodas la grande humillación de Ma-
hometll . 

Pero mas leal que Mahomet, escribió al gran maes-
tre de la Orden, pidiéndole la cesión de la isla, nece-
saria para la seguridad de sus propios estados. Jurá-
bale por el Coran, respetar la libertad y propiedades 
de la Orden, y permitir á los caballeros que transpor-
tasen sus tesoros, sus navios é institución religiosa á 
un sitio ménos injurioso al poder de los otomanos en 
Asia. Prohibían á la Orden de Jerusalén sus institu-
tos y el honor negociar con los musulmanes la paz, 
con mucho mas motivo la vergüenza. A la vuelta de 
su embajador, Solimán, para quien Piri-bajá habia 
construido una marina, dió el mando de la flota y 
del ejército de expedición á su tercer visir Muslafá-
bajá. Esta flota de trescientas velas llevaba doce mil 
combatientes. 

Miéntras que aparejaba para salir de los Dardane-



los y doblar los cabos que se adelantan dentro del 
Archipiélago, desde el caboSigeo hasta el Crio, (Cni-
do) donde aparece Rodas sobre las olas, Solimán 
mismo avanzaba todo lo ancho de Anatolia hasta la 
ribera del golfo de Marmorilza. Cuatro leguas de mar 
separan solamente al golfo de Marmoritza de la isla 
de Rodas. En este mismo golfo, llamado en otro 
tiempo golfo de Physcus, fué donde Alejandro alcan-
zó á los persas de Dario, y navegaron los ingleses en 
la primavera de 1801, para dirigirse á Egipto con un 
ejército de desembarco, y arrojar á los franceses del 
Kilo. 

Inmediatamente despues de desembarcar la flota 
de Mustafá-bajá sus doce mil genízaros en una pe-
queña bahía abierta de la isla de Rodas, los trescien-
tos navios descargados de sus tropas, cañones y víve-
res, partieron á la vista de los caballeros para el golfo 
de Marmoritza, y transportaron en el mismo dia á 
las playas de la isla al sultán y sus cien mil comba-
tientes. Esto era el 28 de julio de 1522, aniversario 
del dia en que había dado Solimán el primer asalto 
á Belgrado en el año anterior. Cien cañones de sitio 
y los doce colosos de bronce que habían abierto la 
brecha en las torres de Constantinopla bajo Maho-
met II, empezaron á lanzar contra las fortificaciones 
de Rodas balas de doce palmos de circunferencia. 
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Estas rocas de metal, cuyas señales se ven aun en los 
muros de Rodas, atestiguan con su masa la realidad 
de esta fabulosa artillería. La poblacion de la isla, 
envestida por ciento doce mil combatientes, treinto 
mil marineros, trescientos navios y la multitud de 
esclavos, que seguian tan numeroso ejército, se habia 
retirado toda entera á la ciudad. Cuarenta y cinco 
mil habitantes del campo con sus familias, gítnados, 
provisiones y aperos de labor, al abrigo de las bóve-
das de los puertos, iglesias y casamatas, esperaban su 
salvación de la intrepidez de los caballeros y de la 
inexpugnabilidad de sus bastiones. 

VI 

Era gran maest re Villiers de lTIe-Adam, uno de 

aquellos hombres q u e t rasforman las cosas h u m a n a s , 

y po r su carácter se elevan de tal modo sobre el ni-

vel de la fo r tuna , q u e fuerzan á los reveses mismos 

á servir de relieve á su memor ia . LTIe-Adam era 

francés, como Aubusson; tan valiente y aun mas v i r -

tuoso q u e el salvador de Rodas, no manchaban en él 

las perfidias de la política n i el heroísmo del sol-
IV- 13 
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dado, ni la fé del hombre religioso. La única candi-
datura con que se habia presentado para obtener el 
título de gran maestre, que acababan de conferirle, 
era la veneración de sus hermanos. Ausente de Ro-
das durante la elección, el peligro de la Orden hizo 
callar á la envidia. Solo un caballero portugués, can-
ciller de la Orden, Amaral, protestó, por una odiosa 
rivalidad de ambición, contra la elección de los ca-
balleros. La envidia y la decepción le arrancaron 
unas de aquellas palabras que entreabren los abis-
mos del corazon humano y son presagio de castigos 
trágicos. «Si Rodas ha de ser gobernada por L'Ile-
Adam, exclamó delante de algunos confidentes, de su 
odio, lo mismo es para mí que sea esclava de los 
otomanos. » Se asegura, pero sin que haya pruebas 
de ello, que inmediatamente despues de la elección 
de su rival, dio Amaral libertad á uno de sus escla-
vos, encargándole llevase á Solimán una carta en 
que se le indicaba la hora y los medios seguros de 
atacar á la isla; y se añade que bajo pretesto de traer 
al canciller el rescate, le entregó el esclavo el precio 
de su traición. 

Sea como quiera, advertido del peligro de Rodas, 
se apresuró L'Ile-Adain á salir de Marsella con un 
puñado de caballeros franceses para ir á combatir ó 
morir en el puesto que le habian designado sus her-
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manos. La fortuna señaló su travesía con funestos 
presagios : el fuego consumió entre Marsella y Sici-
lia la galera que le conducía; no pudo arribar áMe-
sina sino en una tabla. Habiéndose embarcado en el 
puerto de Mesina en otra galera, cayó un rayo du-
rante la tempestad, y fundió la hoja de su sable en 
la vaina. Estos augurios contristaban sin conmoverla 
á esta alma intrépida que no aceptaba otro presagio 
divino mas que su deber. 

Apénas desembarcó en la isla, empleó en fortifi-
car la ciudad los talentos de un ingeniero italiano de 
Brescia, llamado Martin Engui. Era Martin Engui el 
Yauban del siglo; tenia de este el ingenio y la vir-
tud. Por sus esfuerzos, llegó á ser Rodas en pocos 
meses la ciudad casi inexpugnable de la cristiandad 
en los mares de Oriente. Una tercera faja de mura-
llas cubrió con una triple coraza los otros dos recin-
tos coronados de macizas torres y precedidos de pro-
fundos fosos, verdaderos abismos abiertosápico en la 
roca, ante los cuales habia naufragado Mahomet II. 
Los dos puertos se obstruyeron con moles que avan-
zaban una hácia otra en el mar, y que como cuatro 
promontorios sostenian castillos y baterías erizadas 
de cañones de un calibre casi igual á las balas de los 
turcos. Cadenas de hierro de enormes anillos, echa-
das de un promontorio á otro y aferradas á masas 



de granito, prevenían hasta las sorpresas nocturnas 
de los brulotes que pudieran intentar el incendio de 
las galeras. Cinco bastiones principales correspon-
diendo á los ángulos del perímetro de Rodas, llega-
ron á ser otras tantas ciudadelas independientes una 
de otra, confiadas por l'lle-Adam á los caballeros de 
las cinco provincias, responsables de su defensa y 
animados recíprocamente por la emulación de su 
nación. El mando de un ejército movible de socorro, 
que pudiese volar á las brechas mas amenazadas, se 
confió al héroe de mas Hombradía en la Orden, ai 
caballero de Grolée, nacido en las montañas del Del-
finado, tierra de caballeros donde nació Bayardo. 
Seis mil caballeros ó soldados ejercitados en las armas, 
cuyo oficio era la guerra, y el martirio la muerte, 
compusieron este ejército de socorro, que por el re-
ducido diámetro de la plaza podía dar cara á la vez 
á todos los puntos de la circunferencia. 

Tales eran las defensas de Rodas cuando Solimán 
la envistió por mar y tierra. Las tempestades mismas 
no podían romper el círculo de hierro y fuego con 
que ibaá ceñirla ciudad de los caballeros, porque 
además de las bahías de la isla, donde los navios tur-
cos anclaban en tiempo de calma, la vecina rada de 
Marmoritza en frente, y las rocas de Macri, que en-
cubren una bahía inaccesible á las grandes oías, les 
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susministraban, en caso de tormenta, próximo y se-

guro abrigo para vigilar á la simple vista el estrecho 

canal entre Licia y Rodas. 

V I I 

Apénas hizo anclar á su armada de 300 bajeles, y 
cubiertas las colinas de Rodas con una nube de tien-
das, envió Solimán el último mensaje al gran maes-
tre, ofreciéndole las condiciones de la paz ántes de 
abrasar la plaza. « Atiende y reflexiona, decia á L'lle-
Adam este mensaje; si no aceptas lo que propongo, 
juro por el Coran rebajar tu capital al nivel de la 
yerba que crece al pié de sus murallas. » Ni la reli-
gión, ni el heroísmo, ni el honor permitían á L'lle-
Adam entregar la patria de su Orden á los otomanos. 
Elladebia ser su tumba. Abrióse el sitio con el fuego 
de 300 piezas de artillería, tronando noche y dia con-
tra la plaza. Respondieron los caballeros con un 
fuego igual y á cubierto, alejando así por espacio de 
treinta dias del pié de los bastiones las escalas de los 
sitiadores. Durante el tronar recíproco de las bate-
rías, que hacia hervir, según dicen historiadores de 
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vista, al canal de Lycia, y deslizarse las rocas resba-
ladizas del Taurus; los diez mil mineros armenios 
abrían, sin saberlo los sitiados, inmensos subter-
ráneos hasta bajo los cimientos de los bastiones. Al 
trigésimo dia de sitio, miéntras el gran maestre y 
los caballeros asistían devotamente al santo sacrificio 
de la misa en la catedral de San Juan, una conmo-
cion parecida á un temblor de tierra, sacudió las bó-
vedas del edificio, suspendiendo los cánticos sagra-
dos en los labios de los sacerdotes con un grito de 
terror. Era el bastión de Inglaterra, cuyo flanco es-
tertor se derrumbaba en la sima del fuego, abierta 
por los zapadores en sus cimientos. L'Ile-Adam que 
estaba arrodillado, se levanta con el intrépido ar-
ranque de un hombre á quien anima el peligro en 
lugar de abatirle «Deus in adjutorium meum in-
tende » exclama, profiriendo un versículo de los sal-
mos que le obligaba á recitar todos los días la disci-
plina de su profesión, « ¡ayúdeme mi Dios! » y sa-
liendo del templo espada en mano « corramos á la 
brecha, dice á los caballeros, esta hora exige de no-
sotros un sacrificio de sangre » vuela á los escombros 
del arruinado bastión, coge una pica, lucha con los 
restos cuerpo á cuerpo contra los azabs que escalan 
los escombros, derriba á diez por su misma mano 
en la mina que hay descubierta, da tiempo al caba-
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Itero de Golée para que llegue corriendo con sus 
seis mil veteranos, reunidos en las iglesias, y hace 
retirarse en tropel á los turcos hasta al pié de sus 
baterías. 

VIII 

Estas minas, estos asaltos, estos ataques y la di-
versa fortuna de un asedio obstinado continuaron 
renovándose á todas las horas del dia y de la noche 
hasta el veinticuatro de setiembre. Empezaba á te-
mer Solimán el descalabro de Mahomet II. Por lo 
mismo convocó á todos sus visires á un consejo de 
guerra en su tienda. Piri-bajá, cuyo talento era la 
audacia, le mostró con 1111 gesto el estrecho sitio que 
ocupaba la ciudad en los flancos de la isla, y la in-
mensa superficie de tiendas, soldados y navios que 
cubrían las colinas y las olas. Miéntras que torpe-
mente igualemos, dijo á los generales que dirigían el 
sitio, las fuerzas de los sitiados á las nuestras, no 
atacando cada vez sino un punto de la circunferencia, 
dejarémos la superioridad á esos hombres que com-
baten en número igual, cubiertos por las empaliza-
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abrían, sin saberlo los sitiados, inmensos subter-
ráneos hasta bajo los cimientos de los bastiones. Al 
trigésimo dia de sitio, miéntras el gran maestre y 
los caballeros asistían devotamente al santo sacrificio 
de la misa en la catedral de San Juan, una conmo-
cion parecida á un temblor de tierra, sacudió las bó-
vedas del edificio, suspendiendo los cánticos sagra-
dos en los labios de los sacerdotes con un grito de 
terror. Era el bastión de Inglaterra, cuyo flanco es-
tertor se derrumbaba en la sima del fuego, abierta 
por los zapadores en sus cimientos. L'Ile-Adam que 
estaba arrodillado, se levanta con el intrépido ar-
ranque de un hombre á quien anima el peligro en 
lugar de abatirle «Deus in adjutorium meum in-
tende » exclama, profiriendo un versículo de los sal-
mos que le obligaba á recitar todos los dias la disci-
plina de su profesión, « ¡ayúdeme mi Dios! » y sa-
liendo del templo espada en mano « corramos á la 
brecha, dice á los caballeros, esta hora exige de no-
sotros un sacrificio de sangre » vuela á los escombros 
del arruinado bastión, coge una pica, lucha con los 
restos cuerpo á cuerpo contra los azabs que escalan 
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Itero de Golée para que llegue corriendo con sus 
seis mil veteranos, reunidos en las iglesias, y hace 
retirarse en tropel á los turcos hasta al pié de sus 
baterías. 

V I I I 

Estas minas, estos asaltos, estos ataques y la di-
versa fortuna de un asedio obstinado continuaron 
renovándose á todas las horas del dia y de la noche 
hasta el veinticuatro de setiembre. Empezaba á te-
mer Solimán el descalabro de Mahomet II. Por lo 
mismo convocó á todos sus visires á un consejo de 
guerra en su tienda. Piri-bajá, cuyo talento era la 
audacia, le mostró con 1111 gesto el estrecho sitio que 
ocupaba la ciudad en los flancos de la isla, y la in-
mensa superficie de tiendas, soldados y nauos que 
cubrían las colinas y las olas. Miéntras que torpe-
mente igualemos, dijo á los generales que dirigían el 
sitio, las fuerzas de los sitiados á las nuestras, no 
atacando cada vez sino un punto de la circunferencia, 
dejarémos la superioridad á esos hombres que com-
baten en número igual, cubiertos por las empaliza-



LIBRO DÉCIMONONO. 

das sobre los que peleau sin mas abrigo que el sa-
ble. Aprovechémonos de la inmensa superioridad 
numérica de nuestros soldados, y demos un asalto 

" general en lugar de esos asaltos parciales, en que se 
consume el t iempo y el ejército. » 

El asalto general fué acordado para el dia siguiente 
Para poder abrazar de un golpe de vista los ataques 
a los cinco bastiones, para que las tropas pudieran 
ver al sultán de todas partes, hizo Solimán construir 
durante la noche una plata-forma de madera sobre 
una cresta avanzada de la colina de San Estéban. y 
colocándose allí á la vista de todos y viéndolo todo, 
asistió al escalamiento, por sus ciento veinte mil sol-
dados, de unos muros que no eran ya sino monto-
nes de escombros. Siete veces aparecieron los turcos 
en lo alto de las murallas, y siete veces vió el sul-
tán, á través del humo de los cañones y del brillo de 
las espadas, rodar sus cadáveres por los fosos. La car-
nicería inunda de sangre los dos lienzos de los mu-
ros; millares de turcos espiraron dentro de las for-
tificaciones; millares de cristianos murieron recha-
zándolos á los fosos. La noche y el cansancio separa-
ron á los combatientes, sin que los unos hubieran 
avanzado, ni los otros reculado un paso. En todas 
partes á l a vez habia peleado L'Ile-Adam; su sangre 
babia enrojecido el estandarte de la Orden, que ar-
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raneó dos veces de manos de Grolée para reunir á 
los caballeros con esta insignia suprema de la reli-
gión y del honor. Condujéronle vencedor,aunque he-
rido, á su palacio, sobre una litera de picas. Setecien-
tos caballeros y tres mil soldados quedaban sepulta-
dos en su triunfo. Los paisanos de la isla, los ancia-
nos, los niños, las mujeres mismas habian comba-
tido en esta larga pelea de un dia. Hubo que llorar 
sobre todoá una joven griega de un valor feroz, igual 
á su hermosura, cuyo cadáver tendido, con los bra-
zos abiertos al rededor de otro cadáver, obstruía la 
bóveda de la puerta de San Nicolás; era el cuerpo 
sangriento de una joven déla isla de Cos, querida de 
un joven caballero de Auvernia. Viendo, desde el 
pié de la muralla donde asistia al combate, caer al 
amante á quien seguía con los ojos y el corazon por 
entre la nube de humo que habia sobre su cabeza, 
habia entrado en su cámara loca de dolor, y aho-
gando en la cuna, con sus propias manos, á dos ge-
melos, frutos de su amor, para sustraerlos de la es-
clavitud de los turcos, á quienes creia ya dueños de 
Rodas, y revistiéndose despues con el uniforme de 
la Orden y las armas de su amante, habia volado á 
pelear y morir en la brecha junto al cuerpo de su 
querido. Los rodios reunieron en la misma tumba al 
caballero, la hija de Cos y sus dos hijos. 



Quince mil turcos colmaron con sus cadáveres el 
foso de San Damian. 

I X 

No pudiendo Solimán acriminar la intrepidez de 
sus soldados, acusó la impericia de sus generales, 
pero no los castigó por su desgracia. Como juez in -
dulgente y equitativo se contentó con echar una 
reprimenda á Ayas-Beg heglerbeg del ejército de 
Europa, con enviar á Egipto al seraskier Ahmed-
bajá, y con reemplazar con Behram-Beg al capitan-
bajá ó grande almirante Mustafa-bajá. Estos gene-
rales multiplicaron en vano los asaltos contra todos 
los bastiones de las diferentes naciones ó lenguas de 
la Orden; encontraron héroes en todas partes. 

Ochenta mil turcos habían perecido en tres meses 
bajo los muros de Rodas por el fuego, el hierro ó 
las enfermedades que la infección de los cadáveres 
esparcía en el aire del otoño. Pero Solimán tenia la 
conciencia de su voluntad y los recursos de un im-
perio. Los valles de Licia que desembocan del inte-
rior de la Anatolia en el golfo Marmoriíza, le traían 

sin cesar nuevos refuerzos; sus Ilotas le proveían de 
todo género de vituallas. No habia precio de oro, 
de tiempo ó sangre, á sus ojos, superiores á la pose-
sión de Rodas. Queria que su reinado datase de la 
emancipación del Archipiélago, como lo habia da-
tado con la emancipación del Danubio. No ignoraba 
las escaseces .de la ciudad. Se asegura que por car-
tas lanzadas en la punta de una flecha desde lo alto 
de una torre del puerto, le instruía el gran can-
ciller Amaral de la extremidad á que se veia redu-
cido L'Ile Adam con los débiles restos de sus comba-
tientes. Los caballeros dieron crédito á estos rumores 
motivados por la conocida animosidad del gran can-
ciller contra el Gran-Maestre, y por las odiosas pala-
bras proferidas por Amaral despues de la elección 
de L ile Adam. La confesion arrancada por el tor-
mento á un servidor portugués de Amaral, confirmó 
harto ligeramente estas sospechas. Arrestado y acu-
sado Amaral se indignó en vano de que la declara-
ción de un servidor cobarde ó pérfido, obtenida 
por medio del suplicio, prevaleciese sobre cua-
renta años de fidelidad y servicios á su orden, á 
su religión, y á su honra, fué decapitado en virtud 
del juicio del consejo, y murió negando el crimen que 
se le imputaba. En los reveses, las corporaciones 
tienen necesidad de achacar la desgracia á la trai-



cion. El gran canciller era un envidioso, su orden 
hizo de él un traidor. Su muerte no pudo retardar un 
dia la caida de la isla. Los cuarenta mil refugiados 
griegos, encerrados cuatro meses hacia dentro de los 
muros de una ciudad que se venia a tierra é iba á 
reducirlos á la esclavitud de los turcos, m u r m u r a ' 
han contra la obstinación de los caballeros, y pedían 
una capitulación que salvase al ménos sus vidas y su 
libertad de la venganza de Solimán. Conspiraban 
abiertamente contra los opresores de la isla que es-
taban jugando con la sangre de sus subditos griegos 
por un vano honor de cuerpo, vana compensación 
de su próxima servidumbre. Con el gesto se mostra-
ban, en el vecino Archipiélago y costa de Cilicia, las 
ciudades griegas, sometidas al yugo de los turcos, y 

•gozando bajo esta dominación tolerante de sus 
bienes, religión, costumbres y comercio. El partido 
griego y el de la orden combatían á mano armada en 
las murallas miéntras que los turcos daban el asalto 
á las fortificaciones. 

Informado Solimán de todo por los espías griegos, 
resolvió abrirse ancho camino hasta el corazon de la 
ciudad. Acumuló en una sola balería de cuarenta 
piezas de cañón las enormes bocas de fuego de Malio-
met II, diseminadas hasta entonces frente á los dife-
rentes bastiones de la plaza. Un fuego continuo, vo-
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mitando moles de marmol y plomo, pulverizó y 
allanó al fin en el muro una brecha inabordable para 
los sitiados, l 'n torrente de balas y bombas rodaba 
sin interrupción á través de este brecha desde las 
alturas de la ciudad hasta el puerto. La ciudad atra-
vesada de alto en bajo no podía juntar sus girones 
bajo ésta perpetua lluvia de muerte. Para unir la per-
suasión al terror se enarboló el 10 de diciembre, por 
orden de Solimán, un estandarte blanco en su tienda. 
Cesó el fuego: dos parlamentarios turcos se adelan-
taron elevando con sus manos una carta decorada 
con la cifra de oro del sultán. Abriéronse conferen-
cias, y el 22 de diciembre, en señal de conquista del 
islamismo, los muezzines llamaron á los creyentes á 
laoracion desde lo alto del campanario de la catedral 
de S. Juan, convertida en mezquita, miéntras que la 
música turca ejecutaba aires marciales en lo alto 
de la lorre de S. Nicolás. 

X 

Entre tauto habia retirado Solimán su ejército á 
alguna distancia de la ciudad para evitar el saqueo 



230 § LIBRO DÉCIMONONO. 

y dejar á los caballeros y al pueblo de Rodas sufi-
ciente tiempo de evacuar con honra la ciudad, tan 
heroicamente defendida. El seraskier Ahmed-bajá 
vino en su nombre á invitar á Villiers de L'lle-Adam 
á una conferencia bajo la tienda. El Gran-Maestre, 
confiando en la palabra del vencedor, se fué allí en 
compañía de un caballero de cada lengua para que 
fueran testigos delante de toda la Orden. El viejo 
guerrero estuvo esperando largo tiempo al aire libre 
como un pretendiente, expuesto al viento y á la 
nieve delante de la tienda de Solimán, hasta que el 
diván, que se hallaba reunido en aquel momento, 
concluyera sus deliberaciones. Informado el sultán 
de esta falta de respeto á la ancianidad, al rango y á 
la desgracia, se apresuró á mandarle un caftan y 
una pelliza de honor, y á introducirle en su presen-
cia con todas las consideraciones de soberano á so-
berano. Cumplimentóle por su valor y virtud, dig-
nos, le dijo, de los mas grandes guerreros, de quie-
nes hubiese leido las hazañas en las historias. Feli-
citó á los cristianos por tener héroes como él. « Si 
« tuviera yo servidores como tú, añadió, los estima-
« ría en mas que uno de mis reinos. » 

Villiers de L'lle-Adam llevaba en su fisonomía el 
dolor y la humillación de un vencido. «Consuélate, 
« le dijo el sultán, achaque es de soberanos y guer-
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« reros como nosotros, ganar y perder al antojo de 
« la fortuna, ciudades y provincias. » Acordó al Gran 
Maestre y á los caballeros todas las condiciones de 
honor y seguridad en la retirada, compatibles con la 
victoria. L'lle-Adam entró en la ciudad igualmente 
admirado de vencedores y vencidos. Al dia siguien-
te montó á caballo Solimán , vestido de simple 
askindji, y seguido solo de dos pajes vestidos del 
mismo modo, fué á visitar bajo la garantía de la 
tregua, las ruinas de la ciudad que iba al fin á po-
seer. Entró á la hora de comer en el palacio del Gran 
Maestre y en la sala en que comian en comunidad 
estos monjes guerreros. Con uno de sus pajes, que 
hablaba el griego, pid^ó hablar á L'lle-Adam, quien 
reconociéndole, le recibió como huésped, y no como 
soberano. Largo tiempo se entretuvieron el anciano 
y el joven en la terraza del palacio, que domina la 
ciudad, el mar y el Asia Menor, cercada como jardín 
por las nevadas cimas de las montañas de Cilicia. 
Penetrado el sultán de estimación hacia el héroe de 
Rodas, le propuso por sí mismo un plazo mas largo 
y condiciones mas llevaderas para la evacuación de 
la isla. El Gran Maestre le ofreció como presente cua-
tro magníficas copas de oro, cinceladas y enrique-
cidas de topacios, que decoraban el tesoro de la 
Orden. El sultán se enterneció hasta llorar al con-



232 LIBRO* DÉCIMO NONO, 

templar los preparativos de e terno dest ierro que 

imponían la victoria y la capitulación á los viejos 

oficiales de Rodas, para quienes esta isla habia l le-

gado á ser patria. « No sin dolor y vergüenza , dijo 

á sus pajes al mon ta r á cabal lo , m e veo precisado 

á obligar á este viejo cristiano á que abandone en la 

ancianidad su casa y bienes. » 

X I 

Para que el dia no viese las lágrimas y el rubor de 
la partida, L'Ile-Adam se embarcó por la noche en 
las galeras de la Orden y en navios griegos prestados 
por Solimán, con cinco mil habitantes de la isla, 
caballeros ó familias déla misma, identificados con la 
Orden, que preferían correr su suerte mas bien que 
quedarse en una región sometida ya á los musul-
manes. 

El sol al salir alumbró á esta flota, meciéndose aun 
al través de las rocas escarpadas de la isla. Las rui-
nas y coligas estaban cubiertas de los que se queda-
ban, implorando con los brazos, levantados al cielo, 
la proteccicu de Dios en favor de sus compatriotas. 
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Largos y tristes adioses contestaban del puente de las 
galeras con cinco mil voces estallando en suspiros á 
la vista de murallas y campos, cuya pérdida les ras-
gaba el corazon. Solimán mismo se enterneció. El 
mar alborotado por las tempestades del invierno, 
aumentaba la tristeza del espectáculo, Los navios de 
L'lle-Adam maltratados por las olas, estuvieron erran-
do de escollo en escollo á través del Archipiélago du-
rante veintidós dias, ántes de aportar uno á uno á la 
costa veneciana de la isla de Candía. Allí desembarcó 
Villiers de L'Ile-Adam con su colonia de expatriados, 
y pasándoles revista en la playa, lloró con ellos la 
pérdida de la patria. Pasó el invierno en Candía en 
la sombría y dura hospitalidad de los venecianos. Los 
reyes de Europa, indiferentes á la decadencia de este 
monasterio soberano de guerreros, que en lugar de 
servir embarazaba su política, permanecieron sordos 
á las quejas de los caballeros. Mas dócil á las instan-
cias de Roma, el rey de España, se prestó á cederles 
la isla de Malta, árida y despoblada entonces, como 
puesto avanzado, no ya contra el Asia, sino contra el 
Africa. Allí llevaron el espíritu feudal, monástico y 
aristocrático, genio anticuado de una institución que 
nació en otra época y no podia conservarse sino en 
una isla. Cuando abordó Villiers de L'Ile-Adam á esta 
roca árida, sin otro horizonte que las olas entre Afri-



ca y España, echó de ménos las colinas, las sombras, 
las aguas, las majestuosas perspectivas de Rodas. 
Las riquezas de la Orden, aun intactas en el conti-
nente. edificaron en pocos años una ciudad, puertos 
y arsenales inexpugnables sobre las rocas de Malta; 
pero la distancia de la costa de Asia, la ociosidad, la 
opulencia, la decadencia del espíritu religioso, la l i-
cencia de costumbres en una juventud militar, que 
tenia reglas sin la fé de u n a institución monástica, 
la ambición, la intriga, las rivalidades de nación, la 
anarquía, depravaron rápidamente á este convento 
de nobles y soldados, vestigio postumo de las cruza-
das, destinada á perecer por la mano misma de los 
cristianos. 

El héroe de Rodas, L'lle-Adam, testigo ya en Malta 
de esta corrupción del instituto, cuya caída habia 
ilustrado, murió de dolor mas bien que de viejo, 
contemplando los vicios, los desórdenes é insubordi-
naciones de esta anarquía militar á quien ya no san-
tificaba el fanatismo; pero el nombre y virtudes de 
este grande hombre prolongaron los destinos de la 
Orden por la inmortalidad de sus hazañas. 

X I I 

Conquistada Rodas, arrastró consigo la caida de 
todas las islas vecinas en el Archipiélago griego, que 
dependían de los caballeros; Cos, Leros, Kalvmna, 
Nisyros, Chaléis, Limonia, Telos, Symé. Las mu-
jeres griegas de la isla de Syme eran célebres como 
buzos para arrancar las esponjas y el coral en el le-
cho del mar. Solimán, que las habia empleado du-
rante el asedio en anudar cables debajo del agua á 
los anillos de las rocas para aproximar sus máquinas 
de guerra á las murallas, les concedió el privilegio 
de usar turbantes de muselina blanca, privilegio 
reservado hasta entonces á las mujeres musulmanas. 
Miéntras duraba el sitio habia empezado á edificar 
una nueva ciudad en Rodas, en un valle mas espa-
cioso y fértil, en el sitio de la antigua Rodas, llama-
da valle de los jacintos. Los restos de estas construc-
ciones otomanas mezcladas con ruinas de mármol y 
pedestales de estatuas de ninfas en bosques de na-
ranjas, obstruyen todavía el suelo, donde Solimán 
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levantaba su kiosko. Pero tan pronto como los caba-
lleros evacuaron la isla, mandó Solimán levantar 
los baluartes de la ciudad conquistada, aprovechando 
los inmensos trabajos de los cristianos para defender 
á la isla contra su vuelta. El palacio del gran maes-
tre y el de los caballeros, que estaban en la parte de 
la ciudad, medio arruinados por las bombas entre 
los cuarteles, mezquitas y alminares de los nuevos 
conquistadores, quedaron en pié como monumentos 
de un campo de batalla entre dos razas que habian 
trastornado la tierra, el mar y los peñascos con su 
lucha. 

Después de un mes de residencia en su conquista, 
dejó Solimán en Rodas una parte de su ejército para 
reedificarla, y entró en Constantinopla con el nom-
bre de príncipe dos veces conquistador en ménos de 
dos años de reinado. Su triunfo recordó en el hipó-
dromo los triunfos de los emperadores griegos en 
Bizancio, mas aun que los de los salvajes tártaros. Su 
genio era ya europeo mas que asiático. La polí-
tica y el corazon le hacían meditar en silencio un 
completo cambio de visires mas conformes en ideas 
y costumbres á su carácter que los groseros visires 
formados en los campamentos por su padre. Mién-
tras no habia aun conquislado por sí mismo este 
renombre militar que tan apreciable es para un 
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pueblo conquistador, se habia servido con parsimo-
nia de aquellos soldados colocados en el diván por 
su popularidad entre la soldadesca. Ahora ya que 
Belgrado y Rodas, presente hecho por él mismo al 
imperio, igualaban casi á los ojos de los otomanos al 
regalo de Constantinopla de Mahomet II, podia sa-
cudir el yugo de su diván, y reinar, no como prote-
gido sino como señor de sus ejércitos. Buscaba á su 
alrededor un visir grande por su talento. La casuali-
dad y la amistad le habian proporcionado uno, acomo-
dado á la vez á su política y á su corazon : supo pre-
sentirle y amarle, y le elevó al rango para el que ha-
bia nacido predestinado. 

X I I I 

La historia de lbrahim, favorito de Solimán II es 
uno de aquellos cuentos vulgares en las costumbres 
de Oriente, en que el Occidente se figuraría que es-
taba leyendo las quimeras de las fábulas, lbrahim 
era hijo de un pobre pescador griego de Parga, en la 
costa dálmata del Adriático. Sorprendido un dia en 
la barca de su padre por piratas turcomanos de Cili-



cia, y siendo aun niño de una rara hermosura, fué 
vendido como esclavo en Ksmirna auna mujer viuda 
y rica del valle de Magnesia, para que tuviera cui-
dado de sus jardines. A sus gracias é inteligencia, 
que lisonjeaban el orgullo de esta viuda, debia Ibra-
him los cuidados maternales de su educación. Apren-
dió de los maestros mas célebres de Magnesia el 
Coran, lenguas, elocuencia, poesía y música, princi-
palmente á la que daban la preferencia sobre las de-
más artes los voluptuosos habitantes de la Ionia. Ora 
fuese que meditara adoptarle un dia como hijo, ó 
que quisiese mas bien aprovechar los talentos de su 
esclavo para alquilarlo ó venderlo mas adelante á 
gran precio á alguna familia poderosa de Magnesia, 
lo vestía con los mas ricos atavíos. Por todas partes 
divulgaba los dones que habia recibido de la natura-
leza y la educación. Hacia alarde de su hermosura 
en los lugares públicos, haciendo ostentación de que 
le siguiera este adolescente. Hombres y mujeres le 
envidiaban tan bello esclavo. 

Era el tiempo en que Solimán, relegado por su 
padre á su gobierno, habitaba en Magnesia. Cazando 
un dia á caballo en las praderas del valle; oyó en las 
márgenes de un arroyo los deliciosos sonidos de una 
flauta, que herían sus oídos á través de los plátanos, 
y revelaban en el músico tal arte y talento que no 
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eran propios de un pastor. Aproximóse, y viendo á 
Ibrahim quedó encantado de su figura, respuestas y 
talento para la música; pagó con la prodigalidad de 
un heredero del trono al joven esclavo; le admitió 
en su serrallo, diole libertad, embriagóse con los 
sonidos de su instrumento, se asombró de su ciencia, 
de su inteligencia, de su aptitud para todos los ejer-
cicios del cuerpo y del espíritu, perfeccionó sus talen-
tos con las lecciones de sus propios maestros, gustó 
cada dia mas de su conversación y le hizo el compa-
ñero favorito de sus estudios y distracciones. De es-
clavo de una pobre mujer de aldea, llegó á ser Ibra-
him, á los veinte años, el amigo del futuro sultán de 
un imperio. 

Muerto Selim I, llevó Solimán á su favorito, á 
Constantinopla, al Danubio y á Rodas, para formarle 
á la vez para la guerra, el gobierno y la política, sin 
darle por entonces otras funciones que las de confi-
dente y amigo. 

Dotado Ibrahim de esta aptitud pronta y universal 
de los jóvenes griegos de Dalmacia, se elevaba en 
ciencia, valor, talento y fortuna. Pensaba, combatía, 
administraba secretamente con el sultán. Su intimi-
dad modesta y el oficio de tocador de flauta le libraba 
de la envidia de los visires. No veian en él mas que 
un instrumento de los placeres de su señor. 



X I V 

Entre tanto había resuelto Solimán emancipar al 
estado del ignoble gobierno de estos jefes de la sol-
dadesca, que su padre habia metido en el serallo, 
sacándolos de los campamentos. Quería gobernar por 
sí mismo, y las costumbres otomanas no admitían 
el gobierno personal del sultán. Buscaba un visir 
que administrase el imperio en su nombre. Aprove-
chándose de la rivalidad de Piri-bajá*y Ahmed-bajá, 
que agitaban al diván para destituir á Piri-bajá, y 
alejar Ahmed enviándole á su gobierno de Egipto, 
nombró gran visir al joven Ibrahim con asombro y 
confusion de todos los viejos compañeros de armas 
de Mahomet II, y aplauso del pueblo, cansado ya de 
su opresion y turbulencia. Piri-bajá se retiró con 
dignidad á sus jardines del Bosforo, colmado de ho-
nores y gratificado con una pensión de diez mil du-
cados. El ambicioso Ahmed se alejó con la venganza 
en el corazon, resuelto á hacer arrepentirse á su 
señor de haberle postergado á un favorito descono-
cido en los campamentos. Investido apénas del go-
bierno de Egipto trató de corromper á los genízaros 
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del Cairo, y arrastrarlos á la traición con el cebo 
del oro y dignidades, que tan rica provincia consti-
tuida en soberanía independiente bajo su cetro asegu-
raría á su ambición. Sus insinuaciones no hacieron 
mella en la antigua fidelidad de estas tropas otoma-
nas. Entonces acarició los restos del partido de los 
mamelucos, estos antiguos señores del Egipto, pro-
metiéndoles restaurar su dominación si querían re-
conocerlo por sultán de Egipto y combatir á sus 
órdenes contra los genízaros, dueños de la ciudadela 
del Cairo. Los mamelucos corrieron en tropel á sus 
banderas. En un combate encarnizado bajo los ba-
luartes de la ciudadela, los genízaros vencedores 
rechazaron á Ahmed y mataron mas de cuatro mil 
mamelucos. Pero un anciano de estos circasianos 
educado en esta ciudadela, que conocía sus entradas 
subterráneas, informóá Ahmed déla existencia de un 
conducto mal cegado que hacia comunicar antigua-
mente la fortaleza con la ciudad, y penetrando Ah-
med una noche en la plaza con sus mamelucos, sor-
prendió y degolló á los seis mil genizaros que la 
guarnecían, y se proclamó sultán de Egipto sobre los 
cadáveres de sus compatriotas, pasados á cuchillo. 
Rodeóse de visires, dividió las provincias entre sus 
cómplices, ajustició á los gobernadores enviados por 
Solimán para volver á l a obediencia á Egipto, 

iv. u 
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Pero la traición echó pronto por tierra lo que la 
traición habia construido. Uno de los tres visires 
nombrados por Ahmed para gobernar con él el nuevo 
imperio, llamado Mohammed-Beg, habia permanecido 
secretamente fiel al sultan, y velaba, como la ven-
ganza, en el diván mismo del traidor, ü n puñado de 
turcos emboscados por sus órdenes en una casa del 
Cairo, esperaban la hora de sorprender y herir al 
usurpador. Mohammed-Beg les daba los avisos y seña-
les. Un dia que habia salido Ahmed de la ciudadelacon 
una escolta poco numerosa para tomar un baño en las 
estufas de la ciudad, los genízaros confidentes de 
Mohammed salieron armados de su emboscada, asal-
taron las guardias del sultan y forzaron las puertas 
del baño. Advertido Ahmed por el tumulto no tuvo 
mas tiempo que para escaparse por el techo, á medio 
afeitar, lanzarse desnudo en un caballo v refugiarse 
en la ciudadela. Pero Mohammed-Beg abrió sus 
puertas á los genízaros que persiguian á Ahmed. El 
recinto de la ciudadela vino á ser á su voz un campo 
de batalla entre los partidarios del usurpador y los 
turcos. Los mamelucos cubrieron el suelo con sus 
cadáveres Ahmed no escapó á la muerte sino con la 
fuga. Seguido solamente de veinte mamelucos mon-
tados, atravesó á nado el Nilo, y se refugió en el de-
sierto en casa de un scheik árabe que le entregó á 
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Mohammed-Beg. Su cabeza fué enviada á Constanti-
nopla. El Egipto sublevada un momento volvió á la 
obediencia; Mohammed- Beg fué recompensado por su 
fidelidad al sultán, con el empleo de intendente ge-
neral de los rendimientos del Nilo bajo el nuevo go-
bernador de Egipto Kasim-Beg. 

X V 

Despues de este triunfo, estrechó Solimanlos lazos 
que le unian con su joven visir, dándole por esposa 
á su hermana. Semejante favor tenia por objeto desa-
lentar á la envidia. La magnificencia de las fiestas 
celebradas en el serrallo y en la capital con este mo-
tivo, añadió á la autoridad del visir el prestigio de su 
parentesco con el señor del Imperio. La descripción 
de estas fiestas atestigua el esplendor á que habia lle-
gado en ménos de tres siglos la corte de los principes 
otomanos. Ayas-baja, segundo visir, estaba encar-
gado de las funciones de paraninfo ó representante 
del esposo. Vino con cortejo al serrallo á invitar al 
sultán mismo á las bodas. Aceptó Solimán la invita-
ción, y en términos magníficos hizo el elogio de su 
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amigo que era ya su cufiado. Presentes dignos de un 
rey de Persia colmaron las bandejas de su hermana. 
Durante ocho dias seguidos hubo espléndida mesa 
para todas las órdenes civiles y militares. Al noveno 
acompañó el sultán á la esposa al palacio de Ibrahim, 
seguida de toda su corte civil, religiosa y militar, 
entre dos muros de seda y oro que formaban las pa-
redes de las casas ricamente colgadas en todas las 
calles que atravesaba el cortejo imperial. Sentado en 
la sala del festín imperial entre el Mufti y el precep-
tor de príncipes, ennobleció y santificó el banquete 
con las sabias conferencias que se suscitaron entre 
los doctores, letrados y poetas desús academias. Ser-
víale el copero mayor los sorbetes, bebida de agua á 
medio helar, endulzada y perfumada, que la religión 
permitía, en una copa hecha de una sola turquesa 
tallada y guarnecida deoro, piedra preciosa, única en 
su especie, pasada de conquista en conquista de los 
reyes de Persia al tesoro de Timur y los sultanes. 

Al décimo día se paseó por las calles el trofeo nup-
cial de los otomanos, llamado Palmas de las Bodae. 
Estas palmas artificiales, símbolo de la generación, 
imitan todas las formas de árboles y animales, de 
modo que pueden con su confusa reunión ofuscar la 
vista de los espectadores. Su masa y elevación prodi-
giosa son un signo de la potencia de los esposos, y 

-
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presagio de la fecundidad de los matrimonios. Hay á 
veces necesidad de ensanchar las calles, abatir las 
puertas y techos para hacerles sitio. Una de estas 
palmas para el matrimonio de Ibrahim se componía 
de sesenta y cuatro mil maravillas de la naturaleza 
ó el arte. Por ocho dias recibió al sultán el favorito 
en su palacio construido sobre el hipódromo. Desde 
allí asistió á las iluminaciones, luchas y regocijos 
públicos, y á los epitalamios recitados por los poetas 
en honor de los jóvenes esposos. 

Cuatro meses despues de estas bodas, envió el sul-
tán á Ibrahim á Egipto con una flota de doscientas 
velas que conducía un ejército honorífico. El objeto 
de este viaje y cortejo era arreglar soberanamente 
ciertas cuestiones de rivalidad, suscitadas entre el 
gobernador de Egipto Kazim-bajá, y el intendente 
general Mohammed-Beg. Para aumentar la majestad 
de su gran visir y favorito con un acto que pareciese 
hacer creer que le habia hecho su colega en el impe-
rio, le acompañó Solimán hasta las islas de los Prín-
cipes. El historiador otomano de este reinado, Djelal-
zadé, nota que esta deferencia casi obsequiosa de un 
sultán, acompañando á su visir, es única en la histo-
ria del Oriente. Pero Solimán quería engrandecer 
asi á los ojos de los pueblos el prestigio de su propia 
autoridad, honrándola él mismo en la persona del 

U. 
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amigo que era su depositario. La naturaleza y el 
rango le habian hecho demasiado grande para temer 
las comparaciones y rivalidades con sus servidores; 
se abandonaba á la amistad, seguro de encontrar 
siempre la omnipotencia. 

X V I 

El viaje de Ibrahim por el Archipiélago, á Rodas, 
Siria y Egipto, 110 fué mas que el triunfo de un pro-
cónsul que llevaba consigo la sombra de su Señor. 
Pacificó las diferencias, limitó las atribuciones, or-
ganizó con precoz sabiduría la conquista; lijó en 
ochenta mil ducados al año el contingente del im-
puesto de Egipto para el tesoro de Constantinopla. 
Nombró gobernador de Egipto en lugar de Kasim, al 
beglerbeg de Siria Suleiman bajá. Su vuelta á Cons-
tantinopla renovó las pompas y respetos de su par-
tida. Los genízaros le salieron al encuentro como 
para la entrada del sultán. Solimán II le envió un 
caballo árabe con arneses que valían doscientos mil 
ducados, para que fuese mayor la magnificencia de 
su cortejo. Ibrahim ofreció á su Señor un turbante 
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enriquecido con piedras preciosas de un valor igual. 

El Señor' y el esclavo afectaban de intento igualarse 

en su munificencia. 

X V I I 

Demasiado habia mostrado Solimán durante la 
ausencia de su gran visir, que la fuerza que daba á 
su ministro la prestaba solo á su carácter. Durante 
una estancia que habia hecho en Andrinópolis para 
distraerse con el ejercicio de la caza, los genízaros 
de Constantinopla, poco dóciles todavía, se habian 
sublevado. El pretexto de su insubordinación era la 
prolongada ausencia del sultán que consumía, según 
ellos, el tiempo en los bosques del Hemus, en lugar 
de presidir á los cuidados del gobierno en la capital. 
Sublevados á consecuencia de estos murmullos, y 
ávidos siempre de ocasiones de tumulto, habían sa-
queado el palacio del gran visir Ibrahim, de Avas-
bajá, del defterdar y el cuartel de los judíos. La ca-
pital consternada se preguntaba si iba á volver á ver 
los tiempos de Selim. 

Solimán recibió la nueva de estas sediciones y 



robos miéntras estaba á caza de ciervos en el valle 

de Toundja, vecino á Andrinópolis. Sin entrar en la 

ciudad volvió la cabeza de su caballo hácia Constan-

tinopla, y seguido de un corto número de sus fami-

l i a r ^ llegó sin que le esperasen al palacio de las 

aguas dulces de Europa, kiosko de placer en un valle 

sombrío, á algunos pasos del arrabal de Áyub. Ad-

vertido por los fugitivos de la ciudad y las Vocifera-

ciones de esta soldadesca, de los nuevos escesos con 

que los genízaros estaban consternando en aquellos 

momentos á la capital, vuelve Solimán á montar á 

caballo, se precipita en medio dé los facciosos, los 

reprende y somete á la disciplina, échales en cara 

sus crímenes, les manda entrar en sus cuarteles y 

denunciar al instigador. Escuchado al principio, in-

sultado luego, es rechazado por la sedición, siempre 

creciente, hasta las puertas del serrallo, donde su 

caballo herido por el hacha de un genizaro cae de-

bajo de él. Vuélvese el sultán á pesar de la nube de 

piedras y flechas que llueven sobre su cabeza, es-

tiende tres veces su arco, mata de tres flechazos otros 

tantos genízaros de los mas próximos al serrallo; 

después, armándose con el sable defiende con un 

puñado de bostandjis la entrada contra esta turba, y 

da tiempo á los spahis para que vengar en socorro 

de su señor. Los genízaros asombrados de tan intré-
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pida majestad y abrumados por las imprecaciones 
de la capital, caen á sus pies, huyen ó vuelven á sus 
cuarteles. Solimán les arenga, con el sable aun san-
griento en la mano. Perdona á los soldados, castiga 
con indulgencia á los gefes, destituye á Mustafá, aga 
de los genizaros, sospechoso de debilidad ó complici-
dad en sus escesos. Todos vuelven á entrar en orden. 
Pero convencido Solimán, por estas turbulencias de 
que la ociosidad de estos pretorianos era un peligro 
perpétuo para el trono, llamó á Ibrahim de Egipto 
para concertar con él una guerra pronta y popular, 
diversión necesaria para la turbulencia de sus sol-
dados. 

A la vuelta de Ibraliim se resolvió la guerra siem-
pre santa, nacional, popular, es decir la guerra de 
Persia. Echemos una mirada sobre este imperio des-
pues de la derrota de Schah-Ismael en Tauris. 

X V I I I 

Aunque dueño de la Persia, Ismael-Schah por la 
retirada de Selim después de su victoria de Tauris, 
habia muerto de vergüenza y dolor en Ardebil. Ha-
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bíale sucedido tranquilamente su hijo Tahmasp, de 
diez años de edad. Los tártaros uzbegs se habian 
aprovechado de la minoridad deesteniño para invadir 
el Korasan, provincia fronteriza que domina la mo-
narquía persa. El joven Thamasp. aguerrido ánfes 
de tiempo y secundado por los soldados de su padre, 
había rechazado los tártaros. Ardia en deseos de ven-
gar en los turcos la afrenta de la jornada de Tauris 
y de reconquistar las riberas de la Mesopotamia en-
clavados en el imperio turco. Sus ejércitos paulati-
namente reformados y adiestrados bajo su mando 
por la gloria que su joven soberano les habia recon-
quistado, estaban prontos á uua nueva lucha con los 
otomanos. Así dos príncipes igualmente jóvenes y 
ávidos de gloria, uno en Ispahan otro en Constantí-
nopla, esperaban con igual impaciencia la hora de 
medirse en el campo de batalla de sus padres. 

« Si en tu naturaleza viciada enteramente por el 
« cisma, » escribió Solimán á Thamasp, « hubiese 
« un átomo de honor, hubieras muerto de ver-
« güenza como tu padre; pero has sobrevivido para 
« ser objeto de nuestra desdeñosa compasión y para 
« temblar bajo la eterna amenaza de mi sable. 
« ¿ Porqué no has enviado embajador á mi corte, á 
« donde afluye todo el mundo, y que puede compa-
« rarse al cielo, para que nos preste vasallage y se 
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« prosterne á nuestros piés? Tu delirio y orgullo me 
« deciden, si Dios lo permite, á pasar á Oriente, 
« quiero plantar mi tienda en el Irán, en Turan, en 
« Samarcanda y el Korasan. Solo mis campañas vic-
« toriosas contra Belgrado y Bodas, estas dos forta-
« lezas, las mayores de la tierra, y maravilla del 
« mundo, han podido retardar hasta ahora mi expe-
« dicion á Persia, La casa de los falsos dioses en 
« Occidente es por nuestros esfuerzos el templo del 
« islamismo, el sitio de sus ídolos ha sido cambiado 
« en mezquita de creyentes; guárdate ahora, que di-
« rijoháciatí mis riendas victoriosas. Teaviso, porque 
« es uso de héroes declarar la guerra con anticipa-
« cion al enemigo. Vístete el hábito de monge de tus 
« antepasados, quita de tu cabeza la corona, acepta 
« la condicion de dervis, y ocúltate en el retiro de 
« tu humildad. Si quieres venir á mendigar á mi 
« puerta un pedazo de pan en nombre de Dios, te lo 
« daré generosamente; de lo contrario, aunque te 
« escondas en el polvo como la hormiga ó huyas por 
« los aires como el pájaro, no dejaré de alcanzarte. 
« Responde á este firman, que hiere como el destino, 
c y aconséjate de las circunstancias. Feliz el que si-
« gue la voz de la salvación ! » 

Esta carta era una declaración de guerra en 
términos semi-salvages y caballerescos de los prínci 



pes de Oriente; pero los consejos de Ibrahim deci-
dieron á Solimán á terminar primero algunas que-
rellas del imperio en el Danubio con los húngaros, 
valacos, moldavos y transilvanos, enemigos mas 
cercanos é inquietos de sus provincias de Europa, 
ántes de conducir sus ejércitos á ciento cincuenta 
jornadas de Conslautinopla en el corazon de la Persia. 
Estos consejos prevalecieron en el espíritu del sultan 
sobre su deseo de medirse conThamasp. Su juventud 
le daba la paciencia, esta virtud de los designios bien 
concebidos. No le faltaban pretestos para operar sobre 
el Danubio, pero no eran todos legítimos. 

La viuda y un hijo de siete años del último sobe-
rano de Valaquia, cautivos de Selim, se consumían 
en Conslautinopla. Indignados los boyardos ó seño-
res feudales del país por esla desheredación del hijo 
de su príncipe, habían elegido en su lugar á un 
monge de su raza llamado Radul. Los diputados que 
habían enviado á Selim los boyardos, para que se 
sancionase la elección, fueron ahorcados como fac-
ciosos. Se corrió á las armas. El monge soberano, 
vencido por Mohammed-Beg lugar teniente de Selim, 
había implorado ayuda á Juan Zapolya, conde hún-
garo y otro de los Huniades. Temiendo la interven-
ción del heroico Zapolya, fingieron los turcos reco-
nocer el derecho de los boyardos de elegir á su prín-
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cipe. Trescientos caballeros turcos hablan llevado á 
Radul la investidura del sultán; pero en el momento 
en que el monge alargaba la mano para recibir la 
carta, bandera, tambor y haz de armas, símbolos de 
la soberanía, el comisario turco le derribó á sus piés 
de un golpe del haz de armas. Al rumor de esta trai-
ción, franqueó Zapolya la frontera de Valaquia con 
sus húngaros, y despues de cinco victorias restable-
ció sobre el trono de los valacos á otro monge del 
mismo nombre y familia. Este segundo monge Ra-
dul, no consolidado en Valaquia, liabia tratado con 
el sultán, yendo áConstantinoplaá ponerse á merced 
de su generosidad. Habíale retenido Solimán honro-
samente, enviando en su lugar otro boyardo llamado 

c 7 

Wlad para que gobernase la Valaquia en su nom-
bre. Pero pronto llamó á Wlad y restituyó á Radul el 
principado tributario. 

Por aquel mismo tiempo, u n o de aquellos belico-
sos obispos soberanos que á la par combatían, gober-
naban y catequizaban en esas comarcas bárbaras, 
Pablo Tomori, había humillado á los turcos ven-
ciendo á Ferhad-Beg general de Solimán en Siria. 
La cabeza del general otomano cortada por el obispo, 
cuarenta banderas y una mult i tud de esclavos ha-
bían sido enviados por Tomori en homenage al rey-
de Hungría.Frangipani.general del emperadorMaxi-

ív. 15 
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miliario, llamado al Danubio desde Italia con diez y 
seis mil soldados aguerridos que vendían su sangre 
á los príncipes, había igualmente vencido á Kosrew-
bajá en Croacia. El lionor del nombre otomano y la 
reparación de tantos reveses exigían una campaña 
decisiva en las fronteras del imperio. Solimán la 
abrió por sí mismo; Ibrahim mandaba á sus órde-
nes. La administración de ambos era un solo pensa-
miento. En lugar de distraer su amistad los cuidados 
del imperio, la concentraban en una voluntad y ac-
ción incesantemente comunes. Además de las r eu-
niones diarias del diván, á que asistía Solimán desde 
una ventana con celosías que daba á la sala, los dos 
amigos se escribían á todas las horas del dia, y se 
acostaban á menudo en el mismo cuarto para ins-
truirse aun durante los intérvalos del sueño de los 
negocios del estado. Disgustado Solimán de la igno-
rancia y rusticidad de los guerreros, visires y corte-
sanos de su padre, solo en Ibrahim encontraba la 
elegancia del talento, las luces de la conversación, 
los horizontes de la política que caracterizaban á él 
mismo. Apasionado de la música como Saúl, como 
María Estuardo de Escocia, como Carlos II de España 
ó como Federico de Prusia, el talento de Ibrahim 
para tocar la flauta ó el violin era un atractivo mas 
que le unía á su favorito. 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 258 

Los sonidos de estos instrumentos mitigaban el fas-

tidio del trono. 

XIX 

Cien mil hombres y trescientos cañones salieron 
con él de Constantinopla. Dejó segura su capital en 
manos de un mufti ilustrado y de un caimacan, es-
pecie de dictador, cuya fidelidad habia esperimen-
tado en Egipto. Era el mufti Kemal-bajá-Zadé; el 
caimacan Kasim, antiguo gobernador del Cairo. Su-
cedía esto el 23 de Abril de 1526, dia especialmente 
feliz para los otomanos, porque se enviaban todos los 
años en el mismo los caballos de las cuadras del sul-
tán á pacer el forrage en los campos fecundados pol-
la primavera, y porque era lunes, dia en que el pro-
feta Mahoma emprendió los dos grandes viajes del 
hombre, el nacimiento y la muerte. 

El diario de las campañas de Solimán que tenia á 
la vista hora por hora durante un largo reinado, per-
mite á la historia seguir paso á paso la marcha del 
sultán. Avanzó el ejército en columna hasta Sofía. 



l'nadisciplina severa é inexorable preservó álas ciu-
dades y campos de Bulgaria de todo daño por el paso 
de las tropas. Solimán é Ibrahim vengaban sin pie-
dad á los .paisanos de la menor opresion de los solda-
dos. El sultan, y el visir se separaron en Sofía para 
marchar en dos columnas sobre Peterwardein, plaza 
fuerte de Hungría en las llanuras mas allá del Danu-
bio. Asediada Peterwardein por cien mil hombres de 
Solimán y otros, cien mil auxiliares que se le habían 
incorporado en el Danubio, en doce dias cayó en po-
der de Ibrahim. El sultán entró en ella por entre una 
hilera de mil cabezas de húngaros cortadas. De allí 
siguió por el Danubio y el Drava hasta Enek, por 
donde pasaron este último rio doscientos mil turcos 
sobre un puente construido por los ingenieros del 
ejército, avanzando lentamente por un suelo panta-
noso hasta Mohacz, nombre obscuro entonces, y des-
pues ilustrado con la sangre de dos razas, mezclada 
en la batalla. Los húngaros fortificados esperaban 
allí á los turcos en unas colinas plantadas de viñas 
que dominan los pantanos deKraso. El grito de guer-
ra de los otomanos, ¡Dios lo quiere! que habia sido 
el grito de los cruzados, porque todos los pueblos 
alistan á Dios en su causa, estalló por sí mismo en 
todo el ejército á la vista de los húngaros escalona-
dos en las lomas de Mohacz. Sucedía esto el 28 de 
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agosto de 1526 al caer el día, Ibrahim vestido con el 
sencillo traje de paje del serrallo, como para desapa-
recer mejor delante de la magostad de su señor, vino 
muchas veces durante la noche á las tiendas de Soli-
mán para concertar con él la batalla. 

Al salir el sol, Solimán cubierto con una coraza 
damasquina de plata y oro, ornada la frente con un 
turbante blanco sobre el cual ondulaban tres plumas 
negras de avestruz, se colocó encima de una eminen-
cia para dominar con la vista á los dos ejércitos. Ro-
deado de sus visires y bajás, distribuyó con una pa-
labra á cada uno su puesto, papel y órdenes. Sabia que 
la victoria está en el pensamiento mas bien que en el 
brazo del general. Sus triunfos en sus dos primeras 
campañas daban á sus mandatos la autoridad de la 
experiencia, del genio y la fortuna. Sus lugar-tenien-
tes mas antiguos creían ya en él. Hizo que asistieran 
á este consejo de guerra no solo sus generales, sino 

• 

también soldados veteranos elegidos en cada cuerpo, 
á fin de que el pensamiento de la batalla circulase de 
boca en boca en las filas. 

Despues de haber promulgado y motivado rápida-
mente sus disposiciones, se volvió sonriendo hacia 
un viejo genízaro llamado Altudja, que asistía silen-
cioso á la deliberación con la coraza en la espalda, el 
casco en la cabeza, el carcax acuestas y el sableen la 



mano. «Veamos,» dijo al soldado, «¿sabes tú algo 
mejor? ¿Tienes que dar algún consejo á tu padischah? 
— Sí,» dijo el veterano, «es batirse inmediatamente.» 
Este consejo pareció al sultán la mejor inspiración. 
« ¡ O Dios mió! » exclamó levantando las manos al 
cielo y dejando caer algunas lágrimas de emocion, 
«la fuerza y la victoria están en tí solo; ven en ayu-
da del pueblo de tu profeta. » A estas palabras espar-
cidas de boca en boca por el frente del ejército, todos 
los caballeros se precipitan de los caballos teniendo 
la brida con los dientes; prostérnanse en el polvo, 
extendiendo los brazos en ademan de orar, y montan 
despues á caballo, blandiendo sus sables á la vista 
del sultán. Por una previsión experimentada del ar-
ranque compacto é irresistible de la caballería hún-
gara, Solimán babia ordenado á sus soldados abrirse 
delante de las cargas de estos escuadrones, y cerrarse 
en seguida, despues que pasaren para evitar su cho-
que, y oprimirlos entre sus flancos. Con este designio 
habia dejado vacío un espacio inmenso entre su línea 
de batalla, los bagajes y reserva, para que la base de 
sus movimientos no fuera jamas alcanzada y compro-
metida por las repentinas irrupciones de la caballería 
enemiga. El gran visir Ibrahim mandaba el ejército 
de Asia á la cabeza; Kosre-\v-bajá el ejército de Eu-
ropa en segunda línea, el sultán en medio de los ge-
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nízaros, como una nube ocultando el rayo, tenia á 

' sus órdenes la reserva. 

La batalla siguió instintivamente las fases que el 
genio de Solimán é Ibrahim le habían trazado de an-
temano. La caballería húngara bajo el mando del 
obispo Tomori, salvó como una ola irresistible el ejér-
cito de Asia, que se abrió en frente de ella, viniendo 
á desvanecerse entre la primera y segunda línea del 
ejército otomano. El rey de Hungría Luis II, seguido 
de sus mas esforzados caballeros y de su reserva de 
coraceros cargó sucesivamente sobre el ejército de 
Asia y el de Europa, atravesó estas dos líneas bajo 
una nube de flechas y una lluvia de fuego, llegando 
hasta la eminencia donde el sultán le esperaba con 
treinta mil genízaros. Descubriéronse baterías de ca-
ñones que abrieron anchas brechas en los flancos del 
ejército húngaro. Pero lo que no habia sido derri-
bado por la metralla se encarnizaba en el asalto de 
la eminencia donde brillaba la coraza de Solimán. 
Treinta caballeros del rey comprometidos bajo jura-
mento á morir juntos ó hacer prisionero al sultán, 
llegaron hasta la cima de la colina. Separados de su 
padischah por el tumulto de la pelea, los genízaros 
rechazaban en los flancos de la loma los asaltos del 
rey. Un grupo de pajes y eunucos moría á los piés 
del sultán por cubrir su persona. Tocaban ya los ca-
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balleros.su coraza con la punta de sus lanzas, cuando 
a los gritos de los pajes llegaron corriendo los gení-
zaros, y cortando por detrás las piernas á los caballos 
húngaros echaron al suelo revueltos en sangre á los 
ginetes. Sus cabezas cortadas fueron el primer trofeo 
de la victoria. Las líneas del ejército de Asia y Euro-
pa reformadas y replegadas por Ibrahim aprisionaron 
al ejército húngaro entre tres murallas de hierro y 
fuego. Las descargas de artillería lo hacían pedazos. 
Unos morían buscando la fuga, otros alcanzados en 
ella por los genízaros se hundían con sus caballos en 
el fango de los pantanos. Así desapareció el rey Luis, 
sin que jamás pudiera ser hallado su cuerpo á pesar 
de los rastros de su sangre. Su casco de acero mal 
templado, dijeron sus pajes, habia sido hendido de 
un lanzazo, la sangre inundaba sus espaldas; su ca-
ballo le llevaba casi exánime hácia el pantano. El 
agua estancada del Danubio fué su única tumba. 
Este era el segundo rey de Hungría, á quien la ambi-
ción desús nobles empujaba, parasu desgracia,á una 
lucha desigual con los turcos, despues de la fatal 
jornada de Varna. Era el segundo héroe coronado 
cuyo cuerpo buscaban en vano los turcos vencedores 
entre los cadáveres sobre el campo de batalla. Dos 
horas habían bastado para que se decidiera la suerte 
entre dos príncipes y razas. Dos dias y dos noches 

» 

estuvo rodando el Danubio los cuerpos de los hom-
bres y caballos que se habian precipitado en el rio 
para evitar el hierro ó el fuego de los turcos. La lla-
nura y el pantano se habia tragado el resto. Las mú-
sicas de los dos ejércitos agrupadas por Ibrahim en 
la eminencia, en que se habian levantado las tiendas 
del sultán, difundían sonatas de victoria por las ti-
nieblas en la llanura enmudecida. Al dia siguiente 
recorrió lentamente el sultán á caballo con Ibrahim 
el campo de batalla, buscando el cuerpo del rey de 
Hungría, consolando á los heridos, felicitando á sus 
soldados y gozando sin inhumanidad de su fortuna. 
Mandó construir un kiosko y cavar un pozo en el si-
tio mismo donde se habia librado de las lanzas de los 
húngaros. Su coraza abollada y su casco roto lleva-
ban las marcas de sus golpes. 

X X 

En una parada militar semejante á la de los reyes 
de Persia ó de Alejandro, Solimán, sentado en un 
trono de oro, bajo una tienda de escarlata, recibió al 
siguiente dia el homenage de sus visires, bajás y ge-

15. 
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húngaros echaron al suelo revueltos en sangre á los 
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Unos morían buscando la fuga, otros alcanzados en 
ella por los genízaros se hundían con sus caballos en 
el fango de los pantanos. Así desapareció el rey Luis, 
sin que jamás pudiera ser hallado su cuerpo á pesar 
de los rastros de su sangre. Su casco de acero mal 
templado, dijeron sus pajes, habia sido hendido de 
un lanzazo, la sangre inundaba sus espaldas; su ca-
ballo le llevaba casi exánime hácia el pantano. El 
agua estancada del Danubio fué su única tumba. 
Este era el segundo rey de Hungría, á quien la ambi-
ción desús nobles empujaba, parasu desgracia^ una 
lucha desigual con los turcos, despues de la fatal 
jornada de Varna. Era el segundo héroe coronado 
cuyo cuerpo buscaban en vano los turcos vencedores 
entre los cadáveres sobre el campo de batalla. Dos 
horas habían bastado para que se decidiera la suerte 
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estuvo rodando el Danubio los cuerpos de los hom-
bres y caballos que se habian precipitado en el rio 
para evitar el hierro ó el fuego de los turcos. La lla-
nura y el pantano se habia tragado el resto. Las mú-
sicas de los dos ejércitos agrupadas por Ibrahim en 
la eminencia, en que se habian levantado las tiendas 
del sultán, difundían sonatas de victoria por las ti-
nieblas en la llanura enmudecida. Al dia siguiente 
recorrió lentamente el sultán á caballo con Ibrahim 
el campo de bataüa, buscando el cuerpo del rey de 
Hungría, consolando á los heridos, felicitando á sus 
soldados y gozando sin inhumanidad de su fortuna. 
Mandó construir un kiosko y cavar un pozo en el si-
tio mismo donde se habia librado de las lanzas de los 
húngaros. Su coraza abollada y su casco roto lleva-
ban las marcas de sus golpes. 

X X 

En una parada militar semejante á la de los reyes 
de Persia ó de Alejandro, Solimán, sentado en un 
trono de oro, bajo una tienda de escarlata, recibió al 
siguiente dia el homenage de sus visires, bajás y ge-
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nerales. Con sus propias manos puso un plumero de 
avestruz en el turbante del gran visir. Una pirámide 
de cuatro mil cabezas de vencidos coronada con las 
de los barones, caballeros y obispos muertos en el 
combate, se elevaba en frente del dintel de su tienda. 
Treinta mil cadaveres de húngaros fueron sepultados 
por sus órdenes en inmensos fosos, cavados por los 
akindjis al borde del pantano. El incendio de Mohacz 
alumbró con su llama á esta sepultura de los héroes 
de Hungría. Los prisioneros que escaparon de la car-
nicería de los akindjis, fueron reunidos en convoyes 
para ir á poblar los valles de Asia. Las mujeres, ni-
ños y ancianos fueron puestos en libertad y dejados 
en su patria. 

No teniendo ya enemigos al frente avanzó Soli-
mán hasta Ofen, que le abrió sus puertas, Trató á 
esta capital como soberano paternal y no como con-
quistador. Vida, bienes, religion y honra de los ha-
bitantes fueron protegidos contra la ferocidad de los 
soldados. No quiso llevarse otros despojos que los gi-
gantescos cañones, fundidos por el ingeniero hún-
garo para Mahomet II, las antiguas estáluas de bronce 
de Hércules, Diana y Apolo, que fueron á decorar el 
hipódromo de Constantinopla, y la sabia biblioteca 
de Ofen. Un puente, rápidamente construido por su 
orden sobre el Danubio, condujo al ejército á Pe,sth, 
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En esta capital recibió álas diputaciones de los no-
bles húngaros. Les prometió reconocer por rey á Juan 
Zapolya, candidato para el trono, presentado por 
ellos, cuya ambición é incapacidad política le pro-
metían un vasallo sin riesgo para el imperio. 

Mientras que emprendía la vuelta á Constantinopla 
con la flor de su ejército, los cuerpos destacados, 
abandonados á la codicia y ferocidad de los jefes, 
asolaban, robaban, martirizaban, incendiaban las-
ciudades y castillos de Hungría. Rebaños de esclavos 
encadenados, y millares de bueyes y carneros* presa 
de la guerra, repasaron el Danubio bajo las lanzas de 
estos soldados. 

Despues de hacer su entrada triunfal en el serra-
llo, se ocupó Solimán en embellecer á la capital con 
los antiguos despojos de Ofen y Pesth. Los viejos tur-
cos murmuraban viendo levantarse sobre el hipó-
dromo las eslátuas que les recordaban los aborreci-
dos ídolos, destruidos por la religión del Profeta. 

Solimán é Ibrahim despreciaban estos escrúpulos 
de un populacho ignorante, que consideraba al arte 
como impiedad. Un poeta del viejo partido turco-
mano, llamado Fighani, escribió u n dístico acusa-
dor contra el visir. « Miéntras el antiguo Ibrahim, 
decia este dístico jugando con el nombre de Abra-
ham, derribaba los ídolos, el nuevo Ibrahim los le-
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vanta para ofuscar con ellos á Dios único. » Para su-
focar la sedición en su primer murmullo, hizo el 
gran visir pasear irrisoriamente por la ciudad á Fig-
hani, autor de los versos, montado en un burro, sím-
bolo de la estupidez. 

X X I 

Hubo algún alboroto en Asia ocasionado por los 
turcomanos á consecuencia de la repartición injusta 
de los impuestos. Un descendiente del famoso der-
MS Hadji-Begtasch, patrón venerado de los geniza-
ros, llamado Kalender; sublevó á millares de d e m -
á s , y por medio de estos, al populacho de los cam-
pos de-Anatolia. Kosrew-bajá, el gobernador de Ca-
ramania y el bajá de Alepo, reunidos cerca de Tokat 
contra Kalender, sucumbieron en la batalla dada 
contra este ejército de fanáticos. El gran visir mismo 
marchó con un cuerpo de genizaros contra Kalender. 
Su política y caricias para con los turcomanos, que 
componían toda la fuerza del rebelde, desprendieron 
del mismo á sus partidarios. Abandonado por todos 
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fué decapitado por I b r a h i m ; su cabeza sujeta al a r -

zón de l a silla de u n aga fué llevada al sul tán. 

Convocó Ibrahim en Tokat á los generales y begs, 
que se habían dejado vencer por Kalender. «Porqué; 
les dijo con un tono que anunciaba su suplicio, ha-
béis cobardemente huido delante de una tropa de 
miserables y .medio; desnudos dervises, hez del im-
perio. ¿Todos callaban de terror y vergüenza ? Los 
verdugos rodeaban la tienda. El gobernador de Its-
chil, Mohammed-Beg, hijo del antiguo gran visir 
Piri-bajá, se prosternó á los pies de Ibrahim, y to-
mando por todos la palabra : « Nuestros padres, dijo, 
ántes de empezar la batalla lenian la costumbre de 
invocar la asistencia de Dios, de hacer votos por el 
sultán y de tomar consejo de los guerreros mas ex-
perimentados de barba blanca ; mas nosotros hemos 
despreciado estas sabias costumbres, el orgullo y 
loca presunción han atraído sobre nosotros estas 
desgracias; para expiarlas, aquí tienes el sable y 
nuestras cabezas. Ibrahim se dejó ablandar por esta 
resignación, perdonó á los generales; y llevó consi-
go á Constantinopla á Mohammed-Piri como hom-
bre de buen consejo y elocuencia. 

A. la vuelta de su ministro hizo el sultán abrir so-
bre la sala del diván aquella pequeña ventana, cu-
bierta con una cortina, desde donde se creia que 
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asistía invisible á las deliberaciones del consejo. Los 
otomanos llamaron á esta ventana el ojo ó la oreja 
del sultán, abierta siempre sobre el gobierno del im-
perio. 

• - • i . 
X X I I 

El año de 1528 se inauguró con la tercera cam-
paña de Solimán en Hungría. La causa de la guerra 
fué la competencia por el trono de los húngaros en-
tre Juan Zapolya, nombrado por los señores, cliente 
de los turcos, y el archiduque Fernando de Austria, 
hermano de Carlos V, que le habia dado esta corona. 
La dieta de Presburgo, dominada por Carlos V, ha-
bia declarado usurpador a Zapolya en 1526. Vencido 
por Fernando en Tokai, refugiado en los Estados de 
Sigismundo, rey de Polonia, Zapolya invocaba el so-
corro de los polacos y de los turcos para recobrar el 
trono. Los franceses secundaban sus reclamaciones 
en Turquía y Polonia contra el hermano de Carlos V. 
Luis Gritti, hijo natural de Andrés Gritti, dux de 
Yenecia, diplomático otomano, favorito del gran vi-
sir y del sultán, y su consejero en todos los asuntos 
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de Europa, servia con ardor en el diván la causa de 
los franceses, de los polacos y de Zapolya. Ibrahim, 
vencido por los esfuerzos del embajador de Francia 
y de Gritti, recibió en audiencia pública al embaja-
dor del pretendiente húngaro. 

« ¿ Porqué no ha pedido ánles tu señor la corona 
« de Hungría al sultán? le dijo Ibrahim. ¿No ha 
« comprendido lo que significábala conservación del 
« palacio real de Ofen en la época en que se incendió 
« esta ciudad? » 

El segundo visir, el viejo y brutal Mustafá-hajá, 
habló mas rudamente á los húngaros : « ¿Qué espe-
te ras tú, le dijo, y como un correo de un ban de 
« Transilvania se atreve á llamar al sultán padre de 
« un príncipe tan pobre como tu amo ?¿Dónde están 
« tus tributos y tus presentes? ¿Cómo se ha atrevido 
«tu señor á entrar en Ofen pisado por los pies del 
« caballo de nuestro padischa? ¿No sabes tú que 
« todo rincón de tierra sombreado por el sultán ó su 
« caballo queda sometido á su dominación ? » 

« Nosotros hemos dado muerte al rey Luis de Hun-
« gría, repuso con mas dulzura el hábil Ibrahim, he-
te mos conquistado su palacio, heñios comido y dor-
« mido en sus salones, su reino nos pertenece. Lo-
« cura es creer que los reyes son reyes por la corona; 
« el oro, las piedras preciosas ni la diadema no ha-



« cen reinar : quien hace reinar es el hierro. El sa-
« ble obliga á obedecer; el sable debe guardar lo 
« que conquista; que tu amo reconozca al sultán por 
« señor, y nosotros exterminaremos, no solo á Fer-
«liando, sino á todos sus amigos; nosotros allanare-
« mos las montañas con las herraduras de nuestros 
« caballos. Nosotros no dormimos, estamos prepara-
« dos á entrar en campaña; los dos rivales habrán 
« agotado ya sus fuerzas con la contienda, y los ejér-
« titos del sultán los vencerán á los dos sin mucho 
« trabajo. No te hablo como los turcos, es-decir bre-
« vemente ; los turcos hacen mucho y hablan poco. 
« ¿ Te sorprende el verme sonreír 1 Me sonrioal ver 

« que vienes á pedir á los países adquiridos con 
« el filo de la cimitarra; sabe que tenemos uñas mas 
« atroces que los halcones; nuestras manos quedan 
« donde las liemos puesto, ámenos que 110 las corten; 
« conservaen la memoria estas palabras, porque son la 
« pura verdad; la tierra recibe toda gota de agua que 
« cae: nosotros oimos las palabras que se nos dirigen. 
« Vosotros pensáis siempre en Belgrado. Veo que has 
« bebido vino de Svrmia, y que las copas de Tokai 
« han acariciado tus labios. Tú nos hablas de la Po-
« lonia; sabe que sin hacer la guerra á la Polonia, 
« nos da actualmente mas de cincuenta mil ducados 
« anuales, porque los tártaros venden á los turcos los 
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« esclavos que sacan, de Polonia, y los polacos nos 

« pagan su rescate. Si quisiéramos, en una campaña 

«la devastaríamos y la rendiríamos. » 

• - A • • -

X X T I I 

. 1 -

El embajador de Zapolva había comprendido el 
favor secreto de Ibrahim á través de la elocuencia 
semi-griega y semi-tártara del joven gran visir. So-
liman lo recibió al dia siguiente en medio de su 
corte: « Yo acepto, le dijo el sultán, la alianzade tu 
« señor. Hasta ahora su reino no le ha pertenecido 
« realmente, mió es por el derecho del sable, pero 
« en recompensa de su adhesión á mi persona, lo 
« protegeré tan eGcázmente contra Fernando y el 
« Austria, que podrá dormir tranquilamente. » 

« Ahora, añadió el gran visir, llamarémos á tu 
« señor rey y no ban de Transilvania. El sultán 
« marchará en persona contra sus enemigos. Ve, 
« nosotros no le pedimos ni tributos ni presentes. » 

Una diplomacia tan hábil encontraba bastante re-
compensa en el grande y legítimo dominio que iba 
á ejercer en Hungría con el jefe elegido por el pue-



blo. La política de Solimán y de Ibrahim igualaba el 
refinamiento de las cortes mas famosas en Europa 
por su astucia, y las sobrepujaba en elocuencia. El 
genio griego y el otomano asociados en este gobierno 
de dos cabezas acababa por medio de la palabra, lo 
que habia principiado por la guerra. Luis Gritti, 
vendido por su interés á Ibrahim y á Solimán, tenia 
la ventaja de conocer las cortes europeas y de poseer 
el arte de un italiano. Este consejero oculto tenia 
cada vez mas favor en el serrallo, y podia aspirar, 
profesando el islamismo, al gobierno del imperio 
que lo habia adoptado. Zapolya lo nombró pronto su 
embajador cerca de la Puerta. 

X X I V 

El archiduque Fernando envió por su parte un 
embajadorá Solimán para reclamar de ella Hungría. 
« ¿Porqué no me pedís también á Constantinopla? » 
respondió irónicamente el sultán. « Vuestro amo no 
« ha tenido bastantes relaciones de amistad y vecin-
« dad con nosotros; decidle que yo iré pronto á ha-
ce cerleuna visita con todo mi acompañamiento. » 
Mandó que le dieran bolsas de oro y lo despidió. 
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Algunas semanas despues nombró á Ibrahim ge-
neralísimo del ejército contra el Austria, cón un 
sueldo extraordinario de sesenta mil ducados de oro 
para la campaña. Djelalzade trascribió el nombra-
miento y las atribuciones del generalísimo en estos 
términos, que revelan la naturaleza de las funciones 
del teniente general del imperio. 

. ce Yo ordeno, decia Solimán, que seas desde lioy y 
ce para siempre mi gran visir, y el seraskier nom-
ee brado por mi majestad en todos mis Estados. Mis 
ce visires beglerbegs, jueces militares, legistas, sei-
ce des, scheiks, mis dignatarios de la corte y colum-
ce ñas del imperio, sandjakbegs, generales de la ca-
ce balleríaó de la infantería, todo mi ejército victo-
ce rioso, todos mis esclavos grandes ó pequeños, mis 
ce funcionarios y empleados, los habitantes de mis 
ce reinos y de mis provincias, los ciudadanos y paisa-
ce nos, los ricos y los pobres, todos en fin reconoce-
ce rán mi sobredicho gran visir como seraskier, lo 
te estimarán y lo venerarán como tal, mirarán lo que 
« diga á crea como una orden emanada de mi boca, 
te que hace llover perlas, escucharán su palabra con 
te toda la atención posible, recibirán sus recomenda-
« ciones con todo respeto sin discrepar un ápice de 
ce lo que mande. El derecho de nombrar y destituir 
ce los beglerbegs, los sandjakbegs y los demás fun-
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« donados desde los mas alfós hasta los mas bajos, 
« sea en mi bienaventurada Puerta, sea en las pro-
« vincias, queda á discreción de su buen juicio y 
« claro talento. Así debe cumplir los deberes que le 
cf imponen las atribuciones del gran visir y del se-
« raskier, 110 des viarse del camino del derecho y de la 
« justicia, dar á cada hombre el rango que le con-
« vitífié. Cuando mi sublime persona entra en carn-
ee paña, ó cuando algún acontecimiento exige el en-
« vio de un ejército, el seraskier es el único juez de 
« sus actos; nadie debe dejar de obedecerlo. Todas 
« las disposiciones que juzgue convenientes para la 
« investidura de los sandjaks, de los feudos y de los 
« empleos, para el aumento de sueldo, distribución 
« de presentes, excepto los que hayan sido hechos al 
« ejército en general, son aprobados de antemano y 
« sancionados por mi majestad. Si contra mi su-
« blime orden ó ley fundamental, un miembro de 
« mi victorioso ejército (Dios nos preserve de ello!) 
« fuese rebelde á la orden de mi gran visir y seras-
« kier, si uno de mis esclavos oprimiese, al pueblo, 
a seria preciso dar parte inmediatamente á mi su-
« blime Puerta, y el culpable ó los culpables, cual-
« quiera que fuese su número, recibirían el castigo 
« que hubiesen merecido. » 

X X V 

Doscientos mil hombres siguieron al sultán y al 
gran visir al otro lado del Danubio. Zapolya vino á 
recibirla investidura del reino á Mohacz, en la 
misma llanura que habían fecundado tres años antes 
los cadáveres de treinta mil húngaros. Solimán lo 
corono en el palacio de Ofen y marchó de allí contra 
Fernando por el camino de Viena. Puso sitio, pero 
en vano, á la capital de Austria, defendida por sus 
murallas y por diez y seis mil héroes despues de 
muchos asaltos y de salidas sin número, Solimán 
dispuso uno general para el 14 de octubre. Una bre-
cha de cincuenta toesas junto á la puerta de Carin-
thia parecía al fin que ofrecia una entrada á los oto-
manos. El valor de los alemanes lo colmó con los 
cadáveres de los genízaros. El desaliento, las mur-
muraciones y el pánico refluyeron de los fosos de 
Viena al campo de Solimán. Veinte mil turcos ha-
bían perecido bajo estas murallas; el otoño lluvioso 
y frió amenazaba con devorar el ejército á su vuelta, 
lbrahim levantó el campo en la noche del 13 de oc-



tubre, cubriendo con el silencio y las tinieblas una 
retirada semejante á una fuga. Las salvas del cañón 
de Viena saludaron al rayar el dia la partida de los 
Otomanos. Las campanas de la ciudad, mudas desde 
el primer dia del sitio, fueron echadas á vuelo. 
« Qué ruido es ese? » preguntó Solimán; al croata 
Zedlitz, uno de los prisioneros que llevaba consigo. 
« Un signo de fiesta y alegría, » respondió Zedlitz. 
Solimán, sin irritarse contra aquella alegría que 
contrastaba con su tristeza, mandó dar un caftan de 
honor al prisionero y lo envió libre á Yiena. Qileria 
seducir así á los que no había podido vencer, y pre-
parar los corazones á la paz. « Nobles y generosos 
« capitanes, » escribió el gran visir á los vieneses 
por medio de Zedlitz, « sabed que no habíamos ve-
« nido á conquistar vuestra ciudad, sino para pelear 
« contra vuestro archiduque Fernando, que nos 
» disputa la Hungría. Vosotros podéis enviarnos 
o embajadores para tratar acerca de la suerte de 
« vuestros compatriotas, que hemos hecho prisio-
« ñeros. » 

En el primer alto que. hizo el ejército, después de 
levantar.el sitio de Viena, Solimán recompensó á sus 
visires, á sus generales, á sus genízaros y á todos los 
cuerpos del ejército con presentes y aumento de 
sueldo, dando de esta suerte á un reves el aspecto de 
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una victoria. No pudiendo domar á la fortuna quería 
engañarla. Ibrahim, á quien se decia que pensaba 
dar Solimán ta corona oe Hungría, si la campaña de 
Viena hubiese sido decisiva, entregó esta corona á 
Zapolya al volver á pasar por Ofen. 

El sultán y el ejército entraron por Belgrado en 

las fronteras de la Turquía. La Hungría, destrozada 

por Zapolya y Fernando le quitaba toda inquietud 

respecto de estas provincias. 

XXVI 

Las fiestas por la circuncisión de cuatro príncipes, 
hijos de Solimán, se mezclaron en Constautinopla 
con las de una campaña en que la política del sul-
tán pretendía hacer admirar un triunfo. Todas las 
corporaciones del imperio se sentaron durante doce 
dias consecutivos en banquetes dados por el soberano 
á los magnates de su corte, á su ejército y á su pue-
blo. El favor de Ibrahim no habia disminuido con su 
fortuna. El último dia de estas fiestas de la circun-
cisión, que se llaman también las bodas, el sultán, 
exaltado él mismo con la embriaguez generadle pre-

c • 
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guntó : « ¿Cuáles eran en su opinion las fiestas mas 

« espléndidas, las que tuvieron lugar cuando se cele-

« bró el matrimonio de su hermana, ó las que aca-

te baba de presenciar por la circuncisión de sus 

ce hijos? 
« Nunca ha habido ni habrá, exclamó el gran 

<e visir, fiestas comparables á las de mi boda. — 
ce Como tienes valor para decir eso ? » repuso el sul-
tan casi celoso. — ce Si, » continuó el favorito, 
ce vuestra majestad no ha tenido en su boda un con-
« vidado comparable al que ha honrado la mia con 
« su presencia, puesto que el padischah de Stambul, 
ce de la Meca, de Medina, del Cairo y de Damasco, el 
« Saloiñon moderno se ha dignado sentarse á mi 
« mesa. — Tienes razón, » respondió el sultan, 
cr me doy por vencido; pero es por mí mismo; te 
ce doy las gracias por haberme recordado mi der-
« rota; » 

X X V I I 
• • 

Mientras que nuevos enviados de Fernando de 
Austria iban á solicitar á Constantinopla el reconoci-
miento de este príncipe como rev de Hungría, la 

Francia continuaba apresurando al sultán para que 
se negara á este acrecentamiento de poder de la casa 
de Austria. Instigado por la Francia habia empren-
dido Solimán sus campañas de Hungría y deViena, 
La duquesa de Angulema había enviado á su corte, 
durante la cautividad de Francisco I, al conde de 
Frangí pañi para disuadirlo de toda concesion al 
Austria y para prometerle el concurso de la Francia 
en armas y buques contra -Fernando. La respuesta 
del sultán, redactada por Ibrahim, es un testimonio 
de la inteligencia política y del estilo de este gran 
ministro. Trasladamos íntegro este comentario de 
una diplomacia que el Occidente llamaba bárbara : 

ce En el nombre de Dios clemente y misericor-
ce dioso ! 

ce Por la gracia del Altísimo (cuyo poder sea eter-
cc ñámente-honrado y glorificado, y cuya palabra 
ce divina sea exaltada); por los milagros abundantes 
« en beneficios del sol de los cielos de la profecía, 
« del astro de la constelación del patriarcado, del 
ce pontífice de la falange de los profetas, del corifeo 
ce de la legión de los santos, Mahoma el purísimo 
« (que la bendición de Dios y la salvación sean con 
« él!); y bajo la protección de las almas santas de 
ce los cuatros amigos que son Abu-Bekre, Ornar, 
ce Othman y Alí (á quienes Dios bendiga!); 

iv. 16 
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« Schah-Sultan, Soliman-Khan, hijo de Selim- * 
« Khan, siempre victoriosos : 

« Yo, que soy el sultán de los sultanes, el rey de 
« los reyes, yo que distribuyo las coronas á los prín-
« cipes de la tierra, sombra de Dios en el mundo, 
« emperador y señor soberano del mar Blanco y del 
« mar Negro, de la Rumelia y de la Anatolia, de la 
« provincia de Sulkadr, del Diarbekir, del Kurdis-
« tan, del Aderbidjan, del Adjem, de Scham, de 
« Haleb, de Egipto, de la Meca, de Medina, de Jeru-
« salén, de todas las comarcas de la Arabia y del 
« Yemen; yademás de otras muchas provincias que, 
« por su poder victorioso, han conquistado mis glo-
a riosos y augustos predecesores, con numerosos 
« países que mi gloriosa majestad ha sometido á mi 
« espada flamígera y á mi triunfante acero; yo en 
« fin,hijo deSultan-Selim, hijo deSultan-BajazetlI, 
« Schah-Sultan, Soliman-Khan : 

« A T I , FRAISCISCO, 

« QUE ERES E L R E Y D E L REINO DE F R A N C I A . 

« La carta que habéis dirigido á mi corte, asilo de 
ce los reyes, por medio deFrangipani, hombre digno 
« de vuestra confianza, y ciertas comunicaciones 
« verbales que le habéis recomendado, me han he-
« cho saber que el enemigo amenaza y devasta 

« vuestro reino, que estáis ahora prisionero y que 
« pedis socorro y apoyo aquí para adquirir vuestra 
« libertad. Todo lo que habéis dicho hasido expuesto 
« al pié de mi trono, refugio del mundo; los detalles 
« explicativos han sido perfectamente comprendidos, 
« y mi ciencia augusta los abarca en todo su con-
« junto. Que en estos tiempos haya emperadores der-
« rotados y prisioneros no es cosa que deba sorpren-
« der. ¡ Que vuestro corazon cobre aliento ! ¡ Que 
« vuestra alma no se deje abatir! Siendo esto así, 
« nuestros gloriosos predecesores y nuestros ante- . 
« pasados (que Dios ilumine su última hora!) no han 
« dejado de entrar en campaña para combatir al 
« enemigo y hacer conquistas; y yo también, si-
« guiendo sus huellas, he sometido en todas las esta-
« ciones provincias y fortalezas poderosas y de difícil' 
« acceso; yo no he dormido ni de dia ni de noche, 
« y jamás me desciño la espada. Que la justicia di-
« vina (cuyo nombre sea bendito!) nos haga fácil 
« la ejecución del bien! Que su yoluntad, cual 
« quiera que sea, nos aparezca claramente! 

« Por lo demás, interrogad á vuestro enviado so-
te bre el estado de los negocios y los acontecimientos; 
« sean como quieran, creed lo que os diga, y sabed 
« que es así. » 
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X X V I I I 

En la misma época escribió Solimán á Francisco I, 
que habia reivindicado la iglesia del Santo sepulcro 
de Jerusalén. 

« Me habéis hecho saber que existe en la plaza 
« fuerte de Jerusalén, que forma parte de mis esta-
« dos, bien guardados, una iglesia que estuvo en 
« otro tiempo en poder del pueblo de Jesús, y que 
« ha sido posteriormente cambiada en mezquita; sé 
« detalladamente todo lo que habéis dicho respecto 
« de esto. Si fuese solo una cuestión de propiedad,. 
« en consideración á la amistad y al afecto que 
« existen entre nuestra gloriosa majestad y vos, 
« vuestros deseos quedarían cumplidos; pero no se 
« trata de bienes muebles ó- inmuebles: se trata de 
« un objeto de nuestra religión; porque en virtud 
« de las órdenes sacrosantas del Dios altísimo, cria-
« dor del universo y bienhechor de Adam, y según 
« las leyes de nuestro profeta, el sol de los dos mun-
« dos (sobre quienes recaiga la bendición y la sa- ' 
« ludí) esta iglesia se halla convertida de tiempo 
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« inmemorial en mezquita" y los musulmanes hacen 
« en ella y han hecho el namaz (oracion canónica). 
« Ahora bien, alterar con un cambio de destino el 
«lugar que ha tenido el título de mezquita, y en el 
« cual se ha hecho el namaz, seria contrario á nues-
« tra religión : en una palabra, aunque este acto 
« fuese tolerado por nuestra santa, ley, no me seria 
« posible acojer con benevolencia vuestra pretensión. 
« Pero exceptuando los lugares consagrados á la ora-
« cion, en todos los que ocupan los cristianos, nin-
« guno puede inquietarlos ni turbarlos, bajo el ala 
« de mi protección soberana, les es permitido cele-
« brar los ritos de su religión; y ahora, establecidos 
« con toda seguridad en los edificios de su culto y en 
« sus cuarteles, es imposible que nadielos atormente 
<( y los tiranice en lo mas mínimo. ¡ Qué así sea! Es-
« crito en la primera década de la luna de mohar-
« ratn-al-baram, año 935 dé la hegira (mediados de 
« setiembre de 1528 de Jesucristo). De la residencia 
te en Constantinopla,la bien pertrechada y bien guar-
«dada.» 
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XXIX 

Las rivalidades de patronato sobre la Hungría, las 
eseitaciones de la Francia, la necesidad de dar curso 
en el exterior á la inquietud de los genízaros, y so-
bre todo la ambición de medir sus fuerzas con las de 
Carlos V, el Solimán del Occidente, hicieron volver 
al sultán á Belgrado en 1532. Doscientos cincuenta 
mil hombres lo precedían. M. de Rincón, embajador 
de Francia lo aguardaba allí. Quince mil tártaros, 
mandados por Sahib-Gherai, hermano del khan de 
Crimea, aliados perpetuos de losotomanos, se incor-
poraron con su ejército. Esta campaña, que no fué mas 
que una serie de sitios contra las ciudades y los cas-
tillos de los magnates rebeldes de Zapólva, mostró la 
disciplina del ejército y la magnanimidad de Soli-
mán. Devolvió casi por todas partes las ciudades con-
quistadas á los héroes húngaros que las habían de-
fendido bien contra él, contentándose con vencer y 
exigir juramento de fidelidad al rey que él protegía 
contra el hermano de Cárlos V. Solo Kasim-Beg,uno 
de sus generales mas aventureros y mas fanáticos, 
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devastó la Estiria y el Austria con un cuerpo de 
veinte mil caballos indisciplinados. Los jóvenes de 
ambos sexos cogidos en estas excursiones y atados á 
la grupa de los caballos de los adkinjis fueron lleva-
dos como rebaños de esclavos y vendidos á precio 
vil en los campamentos. El conde de Lodron, el 
margrave de de Brandeburgo vengaron estos pilla-
jes de hombres en Priggliz en un desfiladero en que 
perecieron diez mil turcos. Kasim-Beg y Othman 
sucumbieron allí á manos de los ginetes estirios ó 
húngaros. Pablo Bakics,uno de estos héroes, alcanzó 
consu lanza áOthman,lo derribó en tierra, y le atra-
vesó el corazon con un puñal. El casco embutido de 
oro de Kasim fué enviado á Cárlos V. 

Durante estos combates parciales, Solimán y las 
masas de su ejército avanzaban por los ásperos sen-
deros de la Estiria basta el pié-de las torres de Gratz. 
En el dintel de una de estas torres se esculpió la fi-
gura del sultán, en memoria de esta aparición, que 
hizo temblar á la Alemania y á la Italia. 

Los turcos que tropezaban contra mil castillos 
y numerosos destacamentos de intrépidos voluntarios, 
sin hallar en ninguna parte un ejército, refluyeron 
muy pronto con un botín de.euarenta mil esclavos. 
De vuelta en Belgrado, Solimán dirigió al imperio y 
las cortes de Europa y de Asia cartas victoriosas, en 
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que acusaba la cobardía de Carlos V, que no se había 
atrevido, decía, á defender en persona contra él la 
Alemania. «Príncipe, escribía, tan imposible de en-
« contrarseen un campo de batalla, como al lado 
« de las mujeres.» 

El rey de Polonia, Sigismundo, le envió embaja-
dores a Belgrado, para implorar su alianza y su pro-
tección contra los tártaros de Crimea. Solimán con-
cedió á los polacos lo que pedían : prohibió á los 
khanes de la-casa deGherai que repitiesen sus in-
cursiones en Polonia. El 18 de noviembre entró ven-
cedor sin combate en Constantinopla. 

Pero mientras que Carlos V se eclipsaba ante él 
en Alemania, el almirante genovés, Andrés Doria,co-
mandante de la flota de la Italia, del papa, de la Espa-
ña, limpiaba el mar de bajeles otomanos, aterraba las 
costas de Morea, é insultaba i.mpúnemente la mis-
ma embocadura de los Dardanelos. Los turcos, in-
vencibles en el continente, han poseído raras veces el 
mar. Además de 110 ser el ingenio naval propio d 
las razas pastoriles, otra cosa explica en la historia 
esta inferioridad de los otomanos. En tierra peleaban 
ellos mismos; en el mar peleaban por ellos los griegos, 
sus esclavos ó sus subditos. Estos griegos, excelentes 
marinos, pero subditos ó esclavos, no hallaban en 
su fé ni en su orgullo de raza el principio de herois-
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mo que daba la victoria á los musulmanes en los 
campos de batalla. Luego, las guerras navales no son 
levas en masa, de las que no se exige mas que impe-
tuosidad y valor; las guerras navales son un arte. 
Se puede improvisar un ejército, pero no una flota. 
Los buques, esos instrumentos déla guerra marítima 
se construyen, se arman y se acostumbran á las evo-
luciones del mar con lentitud. 

Los otomanos no han tenido nunca la administra-
ción naval que crea y conserva las flotas. Situados 
entre tres mares, dos estrechos y un archipiélago, no 
han sabido nunca poseerlos apesar de ocuparlos. 
Cada raza tenia su genio, mas influente en su desti-
no que la misma geografía. El almirante de una pe-
queña república, que no poseía mas que una roca y 
un puerto en el Mediterráneo, como Génova, hacia 
temblar al señor del Asia y de la Europa en Cons-
tantinopla. 

X X X 

Estas humillaciones en sus costas y el deseo de 
proseguir en Persia los planes abortados de su padre 
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Selim I. hicieron á Solimán II mas accesible á los con-
sejos de paz con Cárlos V y Fernando. Recibió en 
Constan tinopla sus embajadores, y él mismo consin-
tió emenviar, por la vez primera desde la fundación 
del imperio, un embajador á Viena. Fernando lo re-
cibió sentado sobre un trono cubierto con paño de 
oro, rodeado de los grandes de Bohemia, de Austria 
y de algunos magnates de Hungría, partidarios suyos. 
La paz, bajo el nombre de tregua, fue concluida por 
la intervención del mismo Cárlos V, que consintió 
en prometer al sultán la restitución de los puertos 
de Morea, conquistados por Doria, y en enviar á Cons-
tantinopla las llaves de la fortaleza húngara de Gran, 
como signo de deferencia. Solimán se comprometía 
por su parte á respetar las posesiones que Fernando 
poseía en el territorio de Hungría. 

Estas condiciones, aceptadas en Viena, fueron lle-
vadas por los embajadores de Fernando á Constanti-
nopla para que las ratificase Solimán. La narración 
de la residencia de estos embajadores en su corte, 
sacada de los archivos españoles, caracteriza al siglo, 
los lugares y los hombres. El gran, visir Ibrahim re-
cibió con un júbilo poco disimulado las llaves de 
Gran, que le trajeron, prometiéndoles contentarse 
con aquel homenaje, y no insistir en la entrega real 
de la fortaleza. 
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« Ibrahim, dicen, los tuvo largo rato en pié, dán-
« doles tiempo para contemplar el rostro del gran 
« ministro que removía con el pensamiento el mun-
« do desde Viena hasta Bagdad. Se parecía al sultán; 
« su figura era ovalada y fina, los ojos negros y dul-
o ees, la tez tostada por seis campañas, la boca entre-
« abierta, dientes blancos separados los unos de los 
a otros, y agudos como pepitas de granadas. Les ba-
« bló con la elocuencia y la jactancia natural á los 
« griegos de la Albania, su patria. Al principio, les 
(i dijo, el prest de estos genízaros que hacen temblar 
« el Danubio y el Eufrates no era mas que de medio 
« áspro por dia; despues hemos podido elevarlo sin 
« dificultad á dos, á tres, á cinco áspros; ahora, el 
« soldado raso recibe ocho. Nuestra marina necesita 
a gastos enormes; pero el tesoro es tan rico que apé-
« ñas se nota lo que se extrae. Ayer mismo saqué de 
« él mil cargas de caballos, es decir, dos millones de 
« ducados de oro para equipar una flota contra la Ita-
c< lia... Cincuenta mil tártaros bastarían para subyu-
« gar el mundo.. . No somos tan bárbaros como creen 
« los cristianos. Yo mismo he hecho llevar á millares 
« de mujeres, de muchachos y de prisioneros á vues-
« tros bosques para preservarlos de la esclavitud; 
« muchos han hecho lo mismo. Yo gobierno este 
« vasto imperio; yo doy los empleos, distribuyo las 



« provincias, lo que doy dado está; lo que rehuso re-
ahusado queda; aun cuando el mismo Padiscliah 
« quiere conceder ó ha concedido alguna cosa, si yo 
« nosancionosudecisión,es como sino hubiese hecho 
« nada, porque todo depende de m í : guerra, paz, 
« política, tesoro. Os hablo así para estimularos á 
« hablarme con confianza. » Habiendo examinado 
luego el sello de Cárlos V que traia el tratado: « Mi 
« señor, dijo, tiene dos sellos semejantes, de los que 
« él guarda uno, y yo tengo el otro, porque no quiere 
« que haya ninguna diferencia entre los dos. Si se 
« manda hacer trajes, los pide iguales para mí ; todo 
« lo que quiero construir lo paga de su bolsillo. Él 
« ha levantado á su costa este palacio, este salón en 
« que os recibo... Mi emperador ha dado la Hungría 
« al rey Juan Zapolya, y nadie podrá quitársela. 
« Guardaré muchas consideraciones á la reina María 
« de Hungría (reina desposeída, viuda del rey Luis II, 
« muerto en Mohacz); se le devolverán su dote y sus 
« dominios personales... Si hubiera permanecido una 
« hora mas en Ofen, hubiera caido en mis manos. Mi 
« señor la hubiera t ra tado como á una hermana. . . La 
« gloria de los grandes soberanos consiste en honrar 
« á los vencidos... » 

Y como los embajadores se mirasen entre sí admi-
rados de semejante lenguaje , y pareciese por su fiso-
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nomía que atribuían al veneciano Gritti una elocuen-

cia tan civilizada y tan magnánima, Ibrabim adivinó 

su pensamiento en su silencio, según dice el manus-

crito latino: « No creáis, añadiosonriéndose, que me 

« inspira Gritti estas palabras; Gritti no me hace que-

« rer y decir lo que yo quiero y digo; por el contra-

« rio, yo hago decir y querer á Gritti lo que me con-

« viene. Os lo repito para que no lo ignoréis : yo soy 

« el señor, y lo que yo quiero, lo quiere el sultán. » 

X X X I 

. E n semejante lenguaje se comenzaba á revelar la 
embriaguez del flautista, elevado por la amistad de 
su señor al nivel del trono, que querría ocupar muy 
pronto. En esta alternativa de un espíritu ébrio de 
grandeza, parecía que se presentía á distancia que la 
fortuna lo abandonaba. 

La narración de su última conferencia con Ibra-
him manifestó mas a las claras el carácter jactan-
cioso del griego, convertido en señor de su amo. Entre 
otras preguntas indiferentes que tuvieron lugar 
ántesde entrar en materia, hizo Ibrabim la siguiente: 
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« ¿Porqué no está la España tan bien cultivada como 

« la Francia?» Le respondieron que se debia atri-

buir á la sequedad del país, á la expulsión de los ju-

díos y dé los moros, y al orgullo de los españoles, que 

preferían el manejo de las a rmas ai del arado. « Ese 

« orgullo, observó Ibrabim, está en la sangre; los 

« griegos igualmente son arrogantes y generosos. » 

Por fin abrió la conferencia con una parábola : « El 

« mas terrible-de los animales, el león, no puede ser 

« domado por la fuerza, sino por la astucia, por el ali-

« mentó que le da su guarda, y por el influjo del bá-

« hito; el guarda debe llevar un palo para intimidarlo: 

« niugima otra persona podria darle de comer. El 

« león es el príncipe, los que lo guardan son sus con-

« sejeros, sus ministros; el palo es la verdad y la 

«justicia, que deben ser las cualidades del príncipe. 

« Yo guio á mi señor, el gran emperador, con la vara 

« de la verdad y de la justicia. El rey Cárlos es tam-

« bien u n león; es menester puesque sus embajadores 

« lodomen dé la misma manera.» Y poniéndose luego 

á hablar de su poder : « Lo que yo hago, dijo, he-

« cho está; yo pu.edo hacer un bajá de un palafrene-

« r o ; puedo dar provincias y reinos á quien me aco-

« mode, sin que mi señor se ocupe en saber lo que 

« he hecho; si manda algo que desapruebo, no se 

« ejecuta; y por el contrario, si él desaprueba algo 
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« de lo que yo mando, no por eso deja de llevarse a 

« efecto. La paz, la guerra, y los tesoros del imperio 

« están en mis manos, mi señor no está mas lujosa-

« mente vestido que yo; mi fortuna está intacta, por-

« que él paga lodos mis gastos. Sus reinos, sus pro-

« vincias, sus caudales me están confiados y hago de 

« ellos lo que me acomoda. Yo he vivido con el sul-

« tan desde mi adolescencia; he nacido en la misma 

« semana que él. Cuando subia al trono, envió un 

« embajador á Hungría con la esperanza de entablar 

« con los húngaros relaciones de buena vecindad y de 

« recibir el pésame por la muerte de su padre, y la 

« enhorabuena por su advenimiento; pero se apodera-

« ron del mensajero y lo encerraron en un calabozo. 

« Otro tschausch que recibió la misma misión sufrió 

« el mismo tratamiento, probablemente porque juz-

« garonque era un alto personaje; todo esto irritó 

« mucho al gran padischah. Poco tiempo después, el 

«rey de Francia fué vencido en Pavía, y su reina 

« madre escribió á mi señor las siguientes palabras : 

« Mi hijo, el rey de Francia, ha sido hecho prisionero 

« por Cárlos, rey de España, yo creia que Cárlos hu-

« biera tenido la generosidad de ponerlo en libertad, 

« pero léjos de eso, lo ha tratado indignamente. Yen-

« go pues á suplicarte, gran emperador, que muestres 

« t u magnanimidad rescatando á mi hijo. Conmo-



« vido el padisehah con las.desgracias de los f rance-

s e s , é irritado con la conduc t a de Cárlos V, buscó 

« el medio mas eficaz de favorecer á la suplicante, y 

« pensó en vengar el indigno t ra to infligido á sus en-

« viados por el rey de Hungr í a , con tanto mas m o -

« tivo, cuanto que la m u j e r del rey Luis era he rmana 

« de Cárlos V. Luis salió el e n c u e n t r o al padisehah, 

« y los dos defendieron sable en m a n o sus pretensio-

« nes al t rono. El acero decidió la cuestión y nos 

« confirió el derecho de r e i n a r : Yo he vencido los 

« húngaros, porque el padisehah no estuvo en la ba-

« ta l la de Mohacz; iba á m o n t a r á caballo, cuando 

« l e envié la noticia de nues t ra victoria. En seguida 

« tomamos á Ofen, y nuestro derecho prevaleció. » 

Ibrahim habló largamente de la conquista de Ofen, 

de la matanza de los pr is ioneros , que no habian pe-

recido por orden suya ni del sul tán, sino por su 

propia culpa. Luego habló o t r a vez de las pretensio-

nes exageradas de Hobordansky, del sitio de Viena, 

haciendo notar que habia reconocido á menudo las 

fortificaciones yendo disfrazado, y con u n tu rban te 

de color, en lugar del blanco. « D u r a n t e este t iempo, 

« dijo, Cárlos V estaba en I ta l ia amenazando á los 

« turcos con la guer ra y á los lu te ranos con una 

«forzada conversión á sus a n t i g u a s creencias• ha 

« venido á Alemania y no ha p o d i d o lograr nada. No 
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« es-digno de un emperador comenzar una cosa y no 

« te rmina r l a , decir y no hacer . De esa suerte ha 

« convocado un concilio que no se ha verificado; ha 

« asediado á Ofen y no lo ha t o m a d o ; debia haber 

« reconciliado á su hermano Fernando y al rey Juan, 

« y no lo ha intentado; si.yo quisiera convocar hoy 

« un concilio colocaría á Lutero á un lado y al papa 

« á otro, y los obligaría á restablecer la u n i d a d ; el 

« sultán y yo haríamos así lo que Cárlos V hubiera 

« debido hacer . Si el rey dé Hungría hubiese m u e r -

« to en su cama, tal vez Fernando tendría algunos 

« derechos á s u sucesión; pero como ha perecido en 

« el campo de batalla, su reino nos per tenece , p o r -

« que lo hemos conquistado; nosotros hemos inva-

« dido la H u n g r í a ; hemos devuelto su castillo á tu 

« hermano (dirigiéndose á Gerónimo de Zara, uno de 

« los enviados austríacos), hemos recibido el h o m e -

« naje de todos los gobernadores ; hemos permane-

« cido en Hungría miéntras nos ha parecido conve-

«n ien te , y no hemos hallado quien nos opusiera 

« resistencia. » Después de este p reámbulo y otras 

digresiones, pasó Ibrahim al objeto especial de la 

conferencia, á la carta de Cárlos V : «Estacar ta , dijo 

mostrándola en la mano, « no es una carta de un so-

« berano prudente y moderado ; Cárlos V enumera 

« en ella con orgullo sus títulos y otros que no posee, 



« ¿ Cómo se atreve á l lamarse rey de Jerusalén? ¿No 

« sabe que el g ran emperador posee esta ciudad ? 

« ¿ Piensa arrebatar al sultán sus Estados, ó se pro-

« pone mostrarle así su desprecio ? ¿ Va be oido que 

« los señores cristianos van en peregrinación á Je ra -

te salén en t ra je de mendigos? ¿Creé Cárlos Y que será 

.« su rey porque visite á Jerusalén como méndigo? 

« Yo prohibiré l a entrada en esa ciudad á todos 

« los cristianos. » El emba jado r Cornelius Duplicius 

Schepper t r a tó de disculpar lo mejor que pudo el tí-

tulo que se había arrogado Cárlos V, diciendo 

q u e eran prácticas de cancillería, que no significaban 

nada . « Además, cont inuó Ibrah im, Cárlos V coloca 

« á Fe rnando y á mi spñor al mismo nivel, con ra-

« zon quiere á su h e r m a n o ; pero no debe por eso re-

te ba jar la dignidad del g ran padisehah con esta com-

« paracion. Mi señor tiene mucJios sandjakbegs, mas 

« poderosos y ricos en tierras y hombres que Fer-

o nando, » Dirigiéndose luego á Gerónimo de Zara : 

tt Tu pariente y el de tu he rmano Nicolás, el sand-

« j a k b e g de Kara-Amid, t iene mas t ierras y adminis-

« t rados que tu rey. Cincuenta mil ginetes le deben 

« el servicio mi l i t a r ; sus spahisv sus feudatarios son 

« m a s n u m e r o s o s . q u e los de F e r n a n d o ; mi señor 

« tiene además otros sandjakbegs como estos. E l e m -

« perador Cárlos Y debería avergonzarse de escribir 
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« una carta semejante . Cuan diferente y verdadera-

«men te régia es la carta que el rey Francisco nos ha 

« enviado durante l a campaña de Hungría , y en la 

« cual firma con sencillez, Francisco, rey d e F r a n -

« cia. Por eso el g r an padisehah, queriendo hon ra r 

« á Francisco, y rivalizar en nobleza con é l , no ha 

« hecho tampoco la enumeración de sus títulos en 

« su respuesta, y l e b a escrito como á un hermano, 

« t iernamente a m a d o ; por esta razón también ha re-

« cibido Bárbaroja la orden de obedecer á Francisco 

« como al g r an padisehah. Si Cárlos V hace la paz 

« con nosotros, en ese caso será emperador, porque 

« harémos que así lo reconozcan los reyes de Francia 

« y de Inglaterra, el papa y los protestantes. ¿Creeis 

« que la amistad que une á Carlos V y al papa sea 

« muy segura, sobre todo si recuerda este úl t imo el 

• « saqueo de Boma y el t ra tamiento que se le ha dado 

« en su cautiverio ? Yo he cbmprado por sesenta mi l 

« ducados un d iamante arrancado de su t iara. Este 

« rubí , (mostrando u n anillo) estaba en la mano del 

« r e y de Francia , cuando cayó prisionero. ¿Y q u é -

«re is que el rey Francisco ame á Cárlos V? » 

Al acabarse esta conferencia, Ibrahim condujo al 

mismo Solimán, por la noche, á casa de su confuiente 

Gritti, intérprete de la negociación, para hablar fa-

mil iarmente con los enviados de Austria y de España, . 



Los visires y l o s cortesanos se indignaron porque 
se derogaban de aquella suerte á las reglas de la eti-
queta y murmuraron contra un favorito que habia 
robado con sortilegios la razón y lalibertadá su señor. 

X X X I I 

Apénas ratificó Solimán II la tregua y despidió á 
los embajadores, nombró de nuevo áIbrahim seras-
kier ó generalísimo del ejército de Persia y lo envió 
a Koniah, capital de la Caramania, para r iunir alli 
las tropas y preparar la campaña. Iskender Tchelebi 
buen administrador de la hacienda del imperio' 
acompañaba á Ibrabim á Koniah como vice-seraskier' 
Sus riquezas, su lujo iban á l a par con el prestigio 
que tenia en el ejército. Poseía el genio militar. Mil 
doscientos caballos, contingente de sus dominios en 
Asia, lo seguían; seiscientos esclavos, magnífica-
mente vestidos y con la cabeza cubierta de gorros 
encarnados bordados, servían sus tiendas. Ibrahim 
igualaba con dificultad la suntuosidad de Iskender y 
temia que el vice-seraskier lo eclipsara á los ojos de 
la tropa y que le robara el afecto del sultán. Guar-

dian del tesoro del ejército, en calidad de defterdar 
ó ministro de Hacienda, Iskender-Tchelebi, aunque 
íntegro, inspiraba sospechas con su magnificencia. 
Una baja intriga de Ibrabim las fomentó. Una noche, 
durante la marcha de los carros que llevaban el te-
soro, el grito de ¡ ladrones! dado por soldados, confi-
dentes de Ibrabim, detuvo la marcha del ejército. 
Ibrabim acudió, é hizo arrestará treinta guardias de 
los que escoltaban el tesoro. Interrogados é inspira-
dos por los enemigos de Iskender, declararon en pre-
sencia de los instrumentos de tortura que eran cóm-
plices de Iskender y que iban á saquear el tesoro en 
provecho de él. 

No se pasó adelante temiendo herir la autoridad 
del sultán que habia nombrado al vice-seraskier. 
Acreditada la calumnia por los declarantes bastaba 
para perder lentamente al rival de Ibrahim. Iskender 
que presentía su perdición en la enemistad sorda del 
gran visir, procuró perderlo á su vez, aconsejándole 
que fuese directamente al centro de la Persia, áTau-
ris, en donde podia caer en algún lazo tendido por 
Tahmash á su ambición de gloria. Ibrahim siguió 
este consejo y marchó con ciento cincuenta mil hom-
bres contra esta ciudad. Penetró en ella sin combate, 
y dirigió al sultán su parte triunfal de sus conquistas. 
Solimán avanzó también con su ejército de reserva, 
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y entró en Tauris como vencedor clemente el 22 de 
setiembre. Los dos ejércitos reunidos, alentados con 
la inmovilidad de Tahmasp y las defecciones de sus 
aliados, se dirigieron temerariamente por caminos 
impracticables sobre Hamadan, dejando en su trán-
sito caballos y camellos muertos de liambre. Ibra-
liim, atribuyendo estos desastres á Iskender, jefe de 
estado mayor del ejército, logró que fuera destituido 
por el sultán. Bagdad abrió por fin sus puertas á So-
liman. Este era el fin y la gloria de la expedición, en 
que queria rivalizar con Alejandro, conquistador de 
Babilonia. Bagdad debia ser en su pensamiento al 
oriente de su vasto imperio lo que era Belgrado al 
occidente. La santidad universal de esta, ciudad de 
los Khalifas engrandecía á los otomanos, en fuerza, 
magnificencia y situación. Las tradiciones la conver-
tían en una ciudad casi fabulosa. Era la casa de la 
salvación consagrada por el trono espiritual de los 
sucesores del Profeta, apóstoles armados de la ley sin 
sombra. Almanzor, el segundo khalifa Abbasida, la 
habia fundado cerca de las ruinas de Babilonia en 
las márgenes orientales del Tigris, no lejos del Eu-
frates. La fertilidad de su territorio encendido por el 
sol, pero bañado por dos ríos, le habia hecho dar el 
nombre de Edén ó ch jardín de donde se deriva Bag-
dad. El arroz, los dátiles, los limones, los higos, las na-
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ranjas , los melones, las granadas, la caña de azúcar, 

las uvas, las manzanas, los albérchigos coloran sus 

campiñas con t intas de oro. Las caravanas de la In -

dia y de l a Arabia, de la Persia, de la Siria, del 

Egipto se r eúnen allí para cambiar las riquezas natu-

rales por sus piedras preciosas, elefantes, caballos, 

telas de seda^ lana y algodon del Indus tan . Ciento 

cincuenta torreones f lanquean sus murallas q u e en-

cierran doce leguas de palacios y de bazares. En sus 

muelles, foso natura l por la par te del Tigris, se e m -

barcan los viajeros, los peregrinos, y los cargamentos 

del golfo pérsico. Su rio, á quien la rapidez de su 

corriente ha dado el nombre de flecha, la rodea y le 

envia la f rescura saludable de sus aguas. Los sepul-

cros de los santos del islamismo son piedras miliarias 

en sus caminos ; sus cúpulas resplandecientes brillan 

á lo léjos como los diamantes de una corona espiri-

tual . El sepulcro monumenta l d i Zobeida, esposa de 

. H a r u n - a l - R a s c h i d , atestigua la grandeza del amor y 

del Sentimiento. Academias árabes aireen y fijan allí 

á los sabios y á los poetas del Oriente. Las pirámides 

de huesos humanos ; que no han desaparecido c o m -

pletamente, recuerdan la conquista de T imur . Soli-

m á n se entregó al ocio por espacio de cuatro meses 

en una capital que le traia á la memor ia que era el 

señor del palacio de los señores del mundo . Allí vi-
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sitó las ru inas de Babilonia; allá invocó, según los ritos 

supersticiosos del Oriente, á los genios sepultados bajo 

estos montones de ladrillos y argamasa . Allí, al decir 

de las tradiciones persas, pronuncian estos genios los 

oráculos de la fortuna y de la ambición á los c o n -

quistadores que los interrogan; allí oyen los senci-

llos pastores de camellos del desierto las palabras 

májicas que t ienen la vir tud de trasportar al cielo á 

las mujeres, que los aman: «. Ellas habitan entonces 
« por un momento la estrella de la mañana; ellas to-
te can una l ira, cuyas cuerdas son rayos de la luna , 

« y á cuyos compases bailan los astros. » 

El corazon de Solimán, poseído ya hasta la escla-

vitud por una de estas mujeres , sueño de los pas to-

res ó délos padischahs,creia en estas evocaciones su-

persticiosas del amor. Esta m u j e r , que habia dejado 

con pena en su harén de Constantinopla, y cuyos 

hechizos habian luéhado dentro de su pecho contra la 

pasión de la gloria, era la joven esclava rusa Roxe-

lana, que va á tener m u c h a parte en la historia de 

su vida. 
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X X X l l l 

Cartas victoriosas, fechadas en Bagdad y dirigidas 

por Solimán á todos los príncipes de la tierra les hi-

cieron saber el t r iunfo del sultán. Ibrahim impuso á 

su señor un cr imen involuntario durau te su res iden-

cia en esta ciudad. Aparentando concusiones y trai-

ciones, Iskender, en t regado al g ran visir por el sul-

tán , fué colgado ignominiosamente en el mercado de 

Bagdad. Su hermano, mas intachable todavía que él, 

fué decapitado el mismo d i a ; ocho mi l esclavos, pro-

piedad de Iskender-Tchelebi , y criados por é l , los 

unos para las armas, los otros para la ciencia, el go-

bierno y los negocios de Estado, fue íon confiscados y 

reunidos á los esclavos personales del serrallo del 

su l t án ; siete de estos jóvenes, instruidos por este def-

lerdar para el servicio del imper io , l legaron á ser 

mas tarde grandes visires. Este asesinato inicuo y 

vengativo, alegría de Ibrahim, enseñó al sultán el 

medio de desembarazarse de un súbdito molesto á su 

señor. Un embajador f rancés , Laforet, fué, en nom-

bre del rey de Francia, á felicitar á Solimán á Bagdad 



por sus triunfos en Asia. La Francia parecía tener el 

instinto de la alianza otomana, su mejor garantía 

contra los temores de monarquía universal, sea de 

España, sea de Alemania, sea de la Rusia. Las dos 

naciones identificaban su política, á pesar de la dife-

rencia de sus religiones. La Francia y la Turquía n o 

han temido por su existencia mas que en el momento 

en que Napoleon olvidó la política vital francesa por 

complacer la codicia del imperio ruso. La guerra ac-

tual expía y rectifica esta falta diplomática del ven-

cedor de Austerlitz. 

El primer tratado, bajo el nombre de capitulacio-

nes, aseguró á la Francia para sus nacionales, sus 

correligionarios, sus buques , su comercio, las l iber-

tades, la seguridad, la just icia, los privilegios, la 

propiedad, tan inviolables en Turquía como en la 

tierra natal. Las dos naciones renunciaron- recípro-

camente al derecho común de este tiempo de con-

vertir en esclavos á sus prisioneros de guerra . Este 

fué el último tratado firmado por el gran visir Ibra-

him. Catorce años de poder y casi de co-soberaqía 

habían agotado las fuentes de su favor y de su for-

tuna. Las murmuraciones de la envidia y las sospe-

chas de su señor se alzaban sordamente contra él. Ya 

se ha visto por la m u e r t e de lskender en Bagdad y 

por la insolencia con que hizo alarde de sü poder en 

presencia de los embajadores de Carlos Y, que no ca-

recían de motivo. Su cabeza ardiente, pero debili-

tada por el exceso mismo de su prosperidad, sufríalos 

vértigos de la ambición y de la ingratitud. Una in-

fluencia mas sorda, pero mas querida y mas asidua, 

comenzaba á contrabalancear su influjo en el alma 

de Solimán. Su amor, hasta entonces concentrado en 

el liaren, iba á penetrar en su política. 



LÍBRO VIGÉSIMO 

La sultana Validé, madre de Solimán, habia intro-

ducido en el harem de su hijo una esclava rusa, po-

laca ó circasiana, de extremada belleza, llamada 

Roxelana. Algunos historiadores franceses atribuyen 

otro origen á esta esclava. Pretenden que habia na-

cido en el mediodía de Francia, que algunos piratas 

de Túnez la habían robado de niña en las costas de 

la Provenza, y la habían vendido en Constantinopla 

al jefe de los eunucos de la sultana Validé. Ningún 
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documento auténtico, n i n g u n a verosimilitud siquiera 

justifica este novelesco or igen de la sultana que go-

bernó la corte y el imper io , dominando en el corazón 

de Solimán. Todos los his tor iadores griegos ó italia-

nos, contemporáneos de Roxelana, están acordes en 

llamarla la Sultana rusa, fuese porque en efecto na -

ciese de raza moscovi ta , fuese mas bien porque r o -

bada, como solia suceder en aquella época, por ban-

das de cosacos á los c i rcas ianos ó los polacos, vendida 

á los rusos y revendida po r estos á los comerciantes 

griegos del m a r Negro, hub ie se aparecido como rusa 

en el mercado de esclavos de Constantinopla. Sus 

facciones caucasianas y su carácter flexible, seductor 

y salvaje como el de es tas razas destinádas desde su 

nacimiento á la esclavi tud, parece que la asemejaban 

mas á las jóvenes de la Circasia que á las de Europa . 

Parecía que ella m i s m a ignoraba su o r i gen ; no ha-

bía conocido mas fami l ia y patr ia que los harenes y 

los eunucos. Su be l leza , á juzga r por los retratos ó 

la tradición del se r ra l lo , atestigua esta mezcla de 

sangre asiática y t á r t a ra en que los ojos negros, las 

sedosas cejas,- la palidez ma te de su ros t ro , el aban-

dono propio de las bellezas persas, contrastaban con 

la redondez del rostro, l a nar iz levantada, los g rue -

sos labios y el encendido color de su piel , rasgos 

peculiares de las jóvenes del Cáucaso. 
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Cualquiera que sea el origen de Roxelana, la edu-

cación que le habia dado la sul tana madre para h a -

cerla digna de poseer el corazon de su hi jo, la habia 

hecho á los quince años la maravil la y el misterio 

del ha r én de ía sul tana Validé. Su inteligencia culti-

vada iba á la par con sus hechizos; reunía al conoci-

miento de las artes sensuales d e la música y el baile 

que se enseñaba á las odaliscas para el recreo de las 

sultanas y del sultán , el estudio de las lenguas ex-

tranjeras, de la historia y de la poesía, que daba mas 

carácter á su juveni l fisonomía. 

I I 

Solimán II no habia tenido hasta entonces mas 

mu je r que una esclava circasiana ; la ley reciente del 

imperio exigía que los sultanes no escogiesen sus es-

posas entre las mujeres libres de sus subditos, ni en-

tre las princesas ext ranjeras , para que n ingún lazo 

político de parentesco ó de favor no alterase la sobe-

rana imparcialidad del señor sup remo , que superior 

á sus subditos por sil rango, fuese inferior á ellos por 

su madre , y que el ú l t imo de los otomanos, l lamando 



al sultán el hijo de su esclava, se sintiese igual y aun 

mas elevado que su padischab. 

Esta esclava circasiana, primer amor de Solimán, 

habia conquistado su cariño, que aumentó el lazo 

de cuatro bijos que le dió ántes y despues de reinar. 

Ninguna rival le habia arrebatado hasta este dia las 

miradas del joven sultán; su corazón, en amor y en 

amistad, era de aquellos que se aficionan en lugar de 

saciarse con los goces. Habia amado locamente á la 

circasiana, y no buscaba otra pasión. Pero como la 

muerte le robara tres de los cuatro hijos que habia 

tenido con ella, la sultana Validé temía que el impe-

rio se fiara á tan frágil esperanza. Sin aborrecer á la 

Circasiana, deseaba inspirar otro amor á su hijo. El 

dia en que por la primera vez, en una fiesta dada 

por la sultana madre, vió Solimán los encantos de 

Roxelana y descubrió su talento, la mas profunda 

pasión se apoderó para siempre de su alma. Roxelana, 

elevada al rango de odalisca favorita, participó oscu-

ramente al principio, á las claras despues, del favor 

del sultán. La pasión que incendió en su pecho pasó 

de los sentidos á su alma. Madre de dos hijos, delicias 

de sus ojos, confidente de su p o l í t i c a r e i n a del ser-

rallo, recuerdo triste de su corazon en la guerra, re-

compensa de su gloria á la vuelta de sus expedicio-

nes, no solo reinaba en el harén sino en . el imperio. 
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Sumisa á la sultana Validé, modesta y cariñosa con 

la circasiana, estimulaba al sultán á respetar á su 

madre, y calmaba con sus dones y su subordinación 

los celos de la primera esposa. Estas tres mujeres, 

viviendo en una armonía que constituía la felicidad 

del sultán y el reposo del liaren, se combinaban en 

su ternura, en su vigilancia, y en su asCendiénte so-

bre sus resoluciones. 

Se cree erradamente que los harenes de los pr ín-

cipes de Oriente son ágenos á la política. Se los juzga 

como gineceos (1) poblados de innumerables odalis-

cas, alternativamente exaltadas por el capricho del 

señor ó envilecidas por su cansancio, pero extrañas 

en su encierro á los intereses mundanos. No hay cosa 

mas contraria á la reUgion, á las costumbres y á la 

historia de los sultanes otomanos. Las odaliscas, que 

se convierten á menudo en concubinas, forman, 

por lo general, el acompañamiento de los sultanes, 

esclavas privilegiadas del serrallo, adorno de las fies-

tas del harén. Independientemente de las madres, de 

las t ias, de las hermanas del sultán, que viven en 

constante familiaridad con su hijo, su sobrino, su 

hermano, que poseen palacios y pensiones pingües 

administrados por sus agentes, las esposas ó favori-

(1) Habitación de la esposa griega. 



tas del sultán se mezclan en todos los negocios que 

agitan al diván, á l a corte ó al imperio. Los eunucos , 

intermediarios degradados, pero privilegiados entre 

ellas y el mundo , les hab l an l ibremente de los nego-

cios de Estado. Los kyayas de los sultanes, especie 

de curadores de sus b ienes , y minis t ros par t iculares 

de sus intereses, son elegidos por lo común ent re los 

pr imeros funcionarios del serral lo ó del ejército. Es-

tos ministros comunican l i b r emen te con ellas para 

recibir sus órdenes ó dar les cuenta de su desempeño 

á través del velo ó d é l a co r t ina que oculta su rostro. 

Ellos las in forman de todo lo que puede servir ó per-

judicar sus intereses; el los les inspiran afecto ú an-

tipatía bácia los hombres de Es tado; conciertan con 

ellas las insinuaciones, las palabras , las intr igas que 

pueden ser útiles á sus protegidos y nocivas á sus 

enemigos. Así, todos los par t idos exteriores tienen 

echadas raices en el co razon de las madres , de las 

he rmanas , délas esposas, dé las favoritas del ha rén . 

Las facciones políticas son allí tanto mas activas den-

tro, cuanto son mas neg l igen tes fuera . Sean las que 

fueren las leyes, las c o s t u m b r e s , las religiones, la 

m u j e r no pierde nunca su inf lujo en el ánimo del 

h o m b r e ; ella los t r a s f o r m a . Las opiniones de los cír-

culos en el Occidente son int r igas en los ha renes de 

Asia; pero medios d i fe ren tes fundan las mismas in-

fluencias. 
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I I I 

Mucho tiempo hacia que la omnipotencia del fa-

vorito, del g ran visir Ib rah im, cuya ambición se re-

velaba cada vez con mas insolencia, habia inspirado 

recelos á las tres sultanas de Sol imán. Su lenguaje 

en las conferencias para la paz con el Austria reve-

laba que hacia alarde de dominar á su señor. No 

contento con la amistad q u e lo habia elevado á tanta 

al tura, codiciaba ponerse al nivel con su bienhechor. 

El trono de Hungr ía lo habia tentado ; aun se ase-

gura que le parecía demasiado subalterno para él y 

que pensaba en el de los otomanos, acostumbrados 

á verle mas bien como colega que como ministro de 

Solimán. Como para presagiar á los demás su gran-

deza f u t u r a , habia agregado á todos sus títulos, du -

rante la guer ra de Persia,. e í t í tulo de sultán, especie 

de privilegio sagrado reservado por el uso á tos jefes 

y á los príncipes de razas soberanas. 

Solimán habia visto en este orgullo el p r imer s ín-

toma de la ambición del flautista de Magnesia. La 



desconfianza y los celos penetraban por la primera 
vez en su alma. 

Un sueño, semejante á un remordimiento, que 
habia tenido en Bagdad pocos diasdespues del supli-
cio de Iskender, perturbaba, tiempo bacia, su re-
poso. Habia creído ver al defterdar, inmolado por la 
envidia de Ibrabim, coronado en el cielo con la au-
réola de su inocencia, y echándole en cara con enojo 
el haber sacrificado á uno de sus mejores servidores 
por satisfacer la ambición de un visir que no podia 
sufrir rival ninguno, ni aun al mismo emperador. 
Despues de estas quejas, el fantasma de Iskender se 
habia inclinado hácia el sultán para exlrangularlo. 
Solimán se habia despertado lleno de terror. 

Este sueño era efecto de las meditaciones que lo 
agitaban de día. Habia llevado su amistad hasta los 
límites de la flaqueza; esta amistad, convertida en 
temor y remordimiento, lo castigaba por su exceso. 
La sultana Validé y su favorita Roxelana sabían cual 
era su agitación. Estas dos mujeres la envenenaban 
enumerando los favores que habia dispensado á un 
favorito soberbio siempre, criminal ya, pronto in-
grato, y que apoderándose, decían eUas, á la vista de 
los otomanos, de todo el mérito y de toda la gloria 
de su reinado, dejaba solo al sultán la responsabili-
dad de sus crímenes. Exponíanle como revelaciones 

siniestras los rumores vagos de conspiraciones y de 
usurpación que se oian en el liaren contra Ibrahim. 
Solimán comenzaba á temer al amigo á quien tanto 
habia engrandecido. Dueño del ejército, de los gení-
zaros, de los ulemas, de los altos empleados del ser-
rallo que le debían su fortuna, y que se habían acos-
tumbrado á ver en él la sombra del sultán, Ibrahim 
podia eclipsar con una palabra á su señor, llamar á 
un niño al trono para perpetuar su imperio con la 
minoridad, ó quizá acabando de un golpe cón toda la 
familia imperial, proclamarse como cuñado del sul-
tán y padre de un hijo descendiente de Ofhman, tu-
tor y dueño vitalicio del imperio. La audácia con 
que habia tomado el título de sultán sin permiso de . 
Solimán parecía una preparación á este crimen. Estos 
presentimientos de la trama á que daban cuerpo las 
angustias del sultán y las sordas murmuraciones del 
serrallo, fueron quizá agravadas por algunos indicios 
domésticos que no permitieron á Solimán vacilar 
mas entre la amistad y la seguridad del trono. Pero 
revelar sus sospechas era prevenir al conspirador 
para que anticipara la ejecución del crimen; era 
menester anticiparse para lograr buen éxito. Soli-
mán, por el interés de su vidaj de su trono y de su 
familia, ocultó á todos, excepto á su madre y á las 
dos sultanas, la resolución que adoptaba con tanta 
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pena. Disimulado por prudencia, no dejó descubrir 
en su fisonomía ni sus sospechas, ni su proyecto de 
venganza. En tanto que meditaba la muerte del ri-
val, continuaba halagando al amigo. 

i V 
. . / ' - V , : . . : v . . • 1 . . 

Por un privilegio de favor que databa de su juven-
tud en Magnesia, la familiaridad de Ibrahim, á quien 
el sultán trataba como hermano, no se paraba si-
quiera ante la puerta del liaren. Tenia costumbre 
de venir todos los dias despues del diván á cenar con 
Solimán en el palacio de sus mujeres; se acostaba 
en su propio cuarto en una cama que los eunucos le 
preparaban junto á la del sultán. En la noche del 5 
de marzo de 1536, Ibrahim cenó con Solimán sin 
desconfianza, y se durmió á los pies de su señor..So-
liman fingió también dormirse.; pero apenas se quedó 
traspuesto Ibrahim, a u n a señal convenida entre el 
emperador y las sultanas, cuatro mudos, instrumen-
tos délas ejecuciones secretas del harén, apostados en 
una habitación próxima, levantaron la cortina y pre-
cipitándose sobre Ibrahim con el cordon en la mano, 

le echaron el nudo al cuello, y lo despertaron sobre-
saltado para morir. La lucha del joven y vigoroso 
albanés contra los cuatro mudos no fué ménos ter-
rible que su estupor, á juzgar por el tumulto que se 
oyó aquella noche desde los jardines, por las contu-
siones que tenia el cadáver del favorito, y por las 
señales de sus sangrientas manos que se mostraban 
un siglo despues en las paredes de la habitación. Cor-
rió el rumor deque el sultán había vengado con esta 
muerte, no solo un crimen político, sino también al-
gunos de esos atentados domésticos, misteriosos, 
imperdonables, que en su familiaridad del liaren ha-
bia podido cometer la audacia del joven visir. 

Sea como quiera, el serrallo al despertar supo la 
desgracia de Ibrahim, viendo sil cadáver en la puerta 
del harén. Si tenia un partido, su muerte lo desba-
rató; si era inocente, la envidia lo declaraba culpa-
ble. Nadie se compadeció del hombre que cayó en 
una noche de lo alto de su fortuna y de su poderío 
en brazos de la muerte. Ibrahim habia abusado por 
lo menos de su prosperidad, crimen de los advene-
dizos. La suerte le pareció un derecho, y su amigo 
el instrumento de su suerte. Habia servido á su se-
ñor, pero habia acabado por servirse á sí mismo 
bajo el nombre de sultán. Prodigio de favor, prodigio 
de ingratitud, lo fué también de la versatilidad del 



liado. Un dia lo había elevado, una noche lo derribó. 
El sultán, despues de haber dejado contemplar su 
cadáver, como para atestiguar su crimen, ordenó 
que lo sepultasen casi oscuramente en Galata, en el 
jardín de un pobre convento de dervises. Su único 
monumento fué un ciprés, semejante á aquel á cuya 
sombra había encontrado el padischah catorce años 
ántes cerca del arroyo de Magnesia al jóve'n esclavo, 
tocador de flauta. Sus innumerables esclavos y sus 
incalculables riquezas volvieron al manantial de 
donde habían salido, á los bienes del serrallo. 

Los historiadores otomanos observaron que Ibra-
him fué extrangulado el mismo dia en que murió 
César en el senado de Roma, como si la historia del 
ambicioso romano, que el griego ambicioso estudiaba 
sin cesar en Plutarco, hubiese querido señalar pro-
féticamente la misma fecha al castigo de la ambi-
ción, próspera largo tiempo y defraudada al fin. Pero 
el visir, restaurador déla autoridad de su señor, ven-
cedor de los húngaros, sitiador de Viena, domador 
de Tauris,conquistador de Bagdad, muerto sin reve-
ses, y tal vez sin mas crimen que el de su grandeza, 
no dejó de ofrecer, aunque joven, el ejemplo de uno 
de los ministros mas entendidos y afortunados del 
imperio otomano. 

Ayas-Bajá recibió al dia siguiente el sello del im-
perio que quitaron los mudos al cadáver de Ibrahim. 
Ayas-Bajá era un griego, albanés como su predece-
sor, que habia adoptado el islamismo en su juventud 
con la indiferencia que caracteriza la promiscuidad 
délos cultos en la Albania. Tres hermanos suyos, 
educados en la religión cristiana, eran frailes de un 
convento de Valona, patria de su madre. Su recuerdo 
y el de sus hermanos, junto con el hábito de ver pro-
fesar dogmas diversos, lo hacían propicio y aun par-
cial en favor de los cristianos. No tenia ni el genio, 
ni los inconvenientes del carácter de Ibrahim. Su 
mérito á los ojos de Solimán consistía en no poder 
jamás ni eclipsarlo ni venderlo; gozaba de una repu-
tación modesta pero asentada. Solo se le atribuia una 
pasión que enerva, pero que entre los otomanos no 
deprava, la de los deleites sensuales. Tan crecido 
era el número de las favoritas y esclavas que pobla-
ban su liaren en Constantinopla, que una vez se con-
taron en un año cuarenta cunas en su serrallo, y 

18. 
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á s a muerte, dejó, según la crónica, ciento veinte 
hijos de ambos sexos para perpetuar su estirpe. 

Ayas-Bajá, sin pretender gobernar él solo, se con-
tentó con ser el instrumento flexible é íntegro del 
sultán. Él imperio, bajo este señor que liabia permi-
tido por generosidad que se atribuyeran sus obras á 
su favorito, no se apercibió de la transición de un 
visir al otro. La inteligencia y el corazon de Soli-
mán se revelaron mejor que nunca despues de la 
muerte de su ministro.-

V I 

La fortuna acababa de suscitarle el único hombre 
que faltaba á los otomanos, un hombre de mar. Este 
hombre era Khaireddin, conocido en Europa en las 
tradiciones populares de las costas con el nombre de 
Barbarója. Su historia, despojada de las fábulas que 
la adulteran, está dictada por el mismo Solimán al 
analista turco de las guerras navales de las oto-
manos. 

Khareiddin Barbarója era el cuarto hijo de un 
spahi de Macedonia,llamado Yacub, retiradodel ser-

vicio y establecido en Mitylene para comerciar con 
Esmirnáy con las costas de Africa. Sus hijos, codi-
ciando una fortuna mas rápida que la que se ad-
quiere lentamente por medio del tráfico, armaron 
barcas piratas en el Archipiélago. Sus empresas, y 
los despojos de los buques cristianos de Rodas, Ve-
neeiay Francia, llevaron su fama hasta Túnez, cuyo 
sultán los recibió en sus escuadras de corsarios, y, 
les dió muy pronto el mando de algunas expedicio-
nes á los puertos de Africa poseídos por los españo-
les. Los tres hermanos de Khaireddin perecieron 
combatiendo con él contra los españoles, á quienes 
les quitaron Argel. 

El último señor de Argel hizo homenaje de la so-
beranía-de e s t a ciudad a SelimI para que-le pres-
tara ayuda contra los cristianos y los berberiscos. 
Selim 1 le envió como "signo de investidura un ca-
ballo, el sable y el tambor, atributos del sandjak y 
el título de beglerbeg. Construyó y armó flotas, de-
sembarcó á menudo en Sicilia, aterró las costas de 
I t a l i a , de España y de Francia, quemó las naves de 
e s t a s potencias, peleó con Andrés Doria, el héroe na-
val del Occidente, lo venció, se apoderó en Andalu-
cía de ochenta mil esclavos moros y tos trasportó á 
Argel para poblar el Africa. Llamado á Constanti-
nopía por Solimán llevo consigo cuarenta y cinco 



bajeles que dispersaron al cruzar el Adriático, la 
flota combinada que capitaneaba Andrés Doria. 

El sultán le encomendó la construcción y el ar -
mamento de la marina. Creador y almirante á la vez 
de la flota otomana tomó posesion del Mediterráneo, 
como si fuera su elemento. Se dirigió á las costas de 
Italia, quemó buques, destrozó los puertos de-la Ca-
labria, pensó en conquistar la Sicilia y Malta, se apo-
deró de los castillos y de los pueblos situados en las 
orillas del golfo de Nápoles,, hizo cautivos á sus ha-
bitantes, y extendió por todas partes el terror del 
nombre de Barbaroja, sustituido al de Khaireddin. 
Las guarniciones del papa y del rey de Nápoles no 
eran suficientes para proteger sus ciudades. Desem-
barcos nocturnos é invasiones repentinas llevaban al 
interior á los piratas del almirante otomano. 

En una de estas noches siniestras fué tomada y sa-
queada por Barbaroja la ciudad de Fondi, sitio abri-
gado y delicioso entre Roma y Nápoles, sin que la li-
braran los muros y torreones que la circundaban. No 
instigó al almirante, al asaltará Fondi, ni la sed de 
sangre ni la del pillaje. La fama de la belleza de dos 
hermanas, hijas del príncipe Goñzaga, habia ido de 
Italia á Constan tinopla, propagada por los versos de 
los poetas y las narraciones entusiastas de los peregri-
nos. Una de ellas, semidivinizada por los cantos de 
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los italianos y de los españoles bajo el nombre de 
Juana de Aragón, vivía en Roma; la mas joven y 
mas hermosa, Julia, habitaba en Fondi, en el palacio 
de su marido, Vespasio Colonna, príncipe romano. 
Khaireddin deseaba ardientemente ofrecer á Solimán 
esta Elena de Italia. Informado por sus espías de 
que Julia residía en Fondi durante el estío, boga con 
una numerosa escuadra en el golfo de Gaeta, de-
sembarca con setecientos turcos en la costa, atraviesa 
silenciosamente ios olivares, sorprende á los centi-
nelas, escala los muros, y despierta sobresaltada, con 
el hierro y el fuego, á la ciudad dormida. Todo pe-
rece ó huye ante sus sicarios; centenares de mujeres 
medio desnudas son impelidas con el sable en la 
mano hácia la playa. Miéntras embiste el palacio de 
Colonna, que indican los espías á sus soldados, Julia, 
sorprendida durmiendo, se evade medio vestida por 
sus jardines, que comunicaban al campo. Un caba-
llerizo suyo, encargado de protejer el palacio en au-
sencia de su marido, la sigue con la espada desen-
vainada, resuelto á morir en defensa de su honor. La 
coloca por delante en su caballo, y parte sosteniendo 
á la fugitiva en sus brazos á través de las tinieblas 
oyendo los gritos de las víctimas, y viendo el resplan-
dor de la ciudad incendiada, que deja á sus espaldas. 
Los turcos lo persiguen en vano hasta las gargantas 
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dé las montañas; su presa codiciada se Ies escapa, 
gracias al generoso caballero. La aurora derrama su 
luz sobre Julia y su salvador, detrás de las colinas 
de los Abruzos; pero el pudor de Julia se rubo-
riza y se indigna de haber sido profanada por las 
miradas de su servidor. El caballerizo, asesinado 
algunos dias despues por su orden, recibe la muerte 
en recompensa de su irreverente abnegación. 

Los soldados de Khaireddin, furiosos con la pér-
dida de su presa, se vengaron devastando los altares 
y los sepulcros del palacio de Colonna. Esta horrible 
noche del saqueo de Fondi resonó en toda la Italia, 
y acrecentó el terror del nombre de Barbaroja en 
aquellos mares. Los pintores pusieron en todas par-
tes el retrato de Julia de Colonna/ causa involunta-
ria de la ruina de su patria. 

VII 

Nombrado capitan-bajá, Barbaroja conquistó á Tú-
nez y el fuerte de Goleta. Andrés Doria los recobró 
tras de un heroico sitio con el ejército de Cárlos V. 
Los españoles, al volver á entrar en Túnez, repro-
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dujeron los horrores de los turcos. Treinta mil ma-
hometanos fueron pasados á cuchillo por el cri-
men de mahometismo: diez mil esclavos, reducidos 
á la condicion de brutos. Las mezquitas fueron 
derruidas; el robo y las violaciones señalaron la en-
trada de Cárlos V; solo sus tropas alemanas no imi-
taron el sanguinario fanatismo de los españoles. EJ 
emperador entregó Túnez á Mulei-Hassan, imponién-
dole un vasallaje que degradaba su soberanía. 

Durante estos acontecimientos de Africa, Soli-
mán II, en una tercera campaña de Persia, volvía! 
Taurisy á Bagdad, y trataba á los persas mas bien 
como subditos que como vencidos. Una disciplina 
severa y una magnanimidad política hacían respetar 
en estas capitales las vidas, las costumbres, la reli-
gión de los habitantes; esta campaña le valió tanta 
gloria como bendiciones. 

Barbaroja decidió al sultán, á su regreso á Cons-
tantinopla, á que declarase la guerra Veneeia. Los 
bajeles de la república habían ido en las expedicio-
nes de Andrés Doria, almirantede las escuadras com-
binadas de España y de Italia á la Morea. Luis Gritti 
el hijo natural del dux de Veneeia Andrés Gritti, 
confidente y consejero del diván bajo el ministro 
Ibrahim, habia perecido asesinado por un albanés. 
Su influjo no protegía ya á su patria. Solimán 11, con-
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dé las montañas; su presa codiciada se Ies escapa, 
gracias al generoso caballero. La aurora derrama su 
luz sobre Julia y su salvador, detrás de las colinas 
de los Abrazos; pero el pudor de Julia se rubo-
riza y se indigna de haber sido profanada por las 
miradas de su servidor. El caballerizo, asesinado 
algunos dias despues por su orden, recibe la muerte 
en recompensa de su irreverente abnegación. 

Los soldados de Khaireddin, furiosos con la pér-
dida de su presa, se vengaron devastando los altares 
y los sepulcros del palacio de Colonna. Esta horrible 
noche del saqueo de Fondi resonó en toda la Italia, 
y acrecentó el terror del nombre de Barbarója en 
aquellos mares. Los pintores pusieron en todas par-
tes el retrato de Julia de Colonna/ causa involunta-
ria de la ruina de su patria. 

VII 

Nombrado capitan-bajá, Barbarója conquistó á Tú-
nez y el fuerte de Goleta. Andrés Doria los recobró 
tras de un heroico sitio con el ejército de Cárlos V. 
Los españoles, al volver á entrar en Túnez, repro-

HISTOR1A DE LA TURQUIA. ' 323 
dujeron los horrores de los turcos. Treinta mil ma-
hometanos fueron pasados á cuchillo por el cri-
men de mahometismo: diez mil esclavos, reducidos 
á la condicion de brutos. Las mezquitas fueron 
derruidas; el robo y las violaciones señalaron la en-
trada de Cárlos V; solo sus tropas alemanas no imi-
taron el sanguinario fanatismo de los españoles. EJ 
emperador entregó Túnez á Mulei-Hassan, imponién-
dole un vasallaje que degradaba su soberanía. 

Durante estos acontecimientos de Africa, Soli-
mán II, en una tercera campaña de Persia, volviai 
Taurisy á Bagdad, y trataba á los persas mas bien 
como subditos que como vencidos. Una disciplina 
severa y una magnanimidad política hacían respetar 
en estas capitales las vidas, las costumbres, la reli-
gión de los habitantes; esta campaña le valió tanta 
gloria como bendiciones. 

Barbarója decidió al sultán, á su regreso á Cons-
tantinopla, á que declarase la guerra Venecia. Los 
bajeles de la república habían ido en las expedicio-
nes de Andrés Doria, almirantede las escuadras com-
binadas de España y de Italia á la Morea. Luis Gritti 
el hijo natural del dux de Venecia Andrés Gritti, 
confidente y consejero del diván bajo el ministro 
Ibrahim, había perecido asesinado por un albanés. 
Su influjo no protegíayaá su patria. Solimán 11, con-



fiando en la pericia naval de Barbaroja, lo envió al 
Adriático, y él mismo, acompañado de sus dos hijos 
Mohammed y Selim y del gran visir, marchó contra 
Valona. 

La vanguardia de Barbaroja, compuesta de doce 
buques, y mandada por Alí-Tchelebi, encontró á 
Doria, que habia salido de Messina, á la entrada del 
Adriático. Aun no bañaba el sol con sus rayos mas 
que el tope de los mástiles. A medida que iluminaba 
los puentes, se vio á Doria sobre el banco de su ga-
lera, cubierto con una capa encarnada, con la espada 
desnuda en la mano, señalando con el gesto á los ca-
pitanes, que lo rodeaban, ios bajeles turcos, que 
cada uno de ellos habia de embestir. El fuego co-
menzó con el dia; en dos horas los doce barcos oto-
manos, echados á p iqueó incendiados, habian de-
saparecido ante la flota de Doria. 

El héroe genovés habia pagado con su sangre esta 
victoria, y entraba herido en el golfo de Messina, 
cuando Barbaroja se presentó con sesenta galeras y 
diez mil hombres de desembarco delante de la Pulla 
replegándose luego por orden de Solimán á Corfú, la 
antigua Corcyra, la reina dé las islas Iónicas. Esta 
isla era el baluarte marítimo del Archipiélago vene-
ciano. Todas las fuerzas de mar y tierra de la repú-
blica estaban dispuestas para defenderla. Barbaroja, 

acercándose al ejército otomano que mandaba el sul-
tán en Valona, desembarcó allí con veinticinco mil 
hombres á las órdenes del gran visir Ayas-Bajá. La 
isla entera; exceptuando la ciudad de Corfú, cayó en 
poder de los otomanos. Despues de un sitio mortífe-
ro, Solimán abandonó este escollo de sus armas como 
habia abandonado á Viena. Este príncipe, muy dife-
rente de Mahomet II y de Selim 1, no se obstinaba 
nunca contra la fortuna. Calculaba el precio de la 
sangre de sus soldados y lo comparaba al valor de 
una conquista, demasiado cara. Sabia subordinar su 
orgullo á su humanidad. Volvió humillado á Con-
stantinopla. 

Sus tenientes vengaron este revés en Hungría, ex-
terminando tres ejércitos del Austria y expulsando 
Barbaroja á los venecianos de las fortalezas de la 
Morea y de las islas del Archipiélago que habian re-
conquistado bajo el reinado de su padre. Scyros ó 
Syra, celebrada por Homero á causa de su pirámide 
verde, salpicada de blancos vellones de carnero; 
Scyros en donde Aquiles, disfrazado de mujer, ha-
bia seducido á Deidamia; Palhmos, en donde el evan-
gelista san Juan habia escrito el Apocalipsí, el libro 
de las profecías de la religión cristiana; Egine, coro-
nada con su templo de Júpiter, blanqueando en la 
cima de sus bosques en frente del blanco Partenon 

»Y. 19 
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de Aténas; Paros, cuyas canteras de mármol babian 
surtido' de divinidades á un mundo antiguo; Tiné ó 
Teños con sus sonoros manantiales, v conservando la 
postrera su independencia en medio de un archipié-
lago, reconocieron la soberanía de Solimán. 

V I I I 

Mientras iba el sultán á Moldavia á establecer un 
príncipe tributario expulsado por la ambición de su 
hermano, Barbarója, saliendo del puerto de Constan- . 
tinopla con una ilota de ciento cincuenta velas, re-
corrió el mar del Archipiélago y el del Egipto, y de-
vastó por la primera vez la isla de Candía, verdadero 
reino insular de los venecianos, defendido por ciu-
dades tan inexpugnables como Rodas y Malta. De 

' Candía el almirante otomano se dirigió hácia Pre-
vesa, vecina á Aetíum. Esta costa se hallaba amena-
zada poruña flota de doscientos buques venecianos, 
españoles, pontificios, genoveses, mandados por 
Doria. La única táctica de Barbarója, la que hace 
triunfar en el mar al mas intrépido, fué la impetuo-
sidad de sus maniobras. Lanzó á toda vela sus vein-

ticinco galeras al centro de la escuadra coaligada, la 
abordó, la incendió, la dispersó, y obligó á Doria 
vencido á buscar asilo bajo , las baterías de la isla de 
San Mauro. Los buques cautivos, conducidos en 
triunfo á Constantinopla, consolaron á Solimán del 
revés de Corfú. Barbarója fué hecho por é l casi el 
árbitro del mar. 

En tanto que el sultán establecía asila supremacía 
del pabellón turco en el Mediterráneo, hacia cons-
truir á Suleiman, bajá de Egipto, una escuadra de 
ochenta bajeles en el mar Rojo para dominar la Ara-
bia y amenazar las Indias. A pesar dé ta edad y la 
obesidad, de Suleiman el Gordo que no podía levan-
tarse de su diván sin el auxilio de cuatro robustos 
esclavos, este almirante, de un genio tan activo como 
era pesado su cuerpo, recorrió el mar Rojo, sometió 
á Aden, cruzó el mar de las Indias, sitió y asoló las 
posesiones portuguesas de la costa india, y volvió á 
Suez cargado de despojos y de esclavos despues de 
diez meses de navegación. El sultán lo llamó á Cons-
tantinopla, y le dió el título de visir en recompensa 
de su nueva expedición á la Arabia. 



I X 

El gran visir Ayas-bajá murió de la peste en medio 
de estos triunfos marítimos. Solimán II nombró en 
su lugar á Lutfl-bajá, albanés literato y político, uno 
de los historiadores de este reinado, que pone en 
mejor luz los sucesos de su época. Lutfi-bajá se ha-
bía casado con una de las hijas del sultán ; pero l a 
indiferencia con que trataba á su esposa, castigada 
con.una pronta desgracia, no le dejó por mucho 
tiempo la administración del imperio. Merced áBar-
baroja celebró una paz corta con Venecia. 

El Austria negociaba, al paso, con Solimán para 
obtener su parte, siempre disputada, de la Hungría. 
Zapolya, cliente ingrato de los turcos, habia con-
cluido una paz pérfida con el archiduque Fernando. 
« Estos reyes, »esclamó Solimán al saber esta traición 
de los dos príncipes, « son indignos de llevar coró-
« ñas en sus cabezas, porque ni el temor de Dios ni 
« la vergüenza ante los hombres han podido impe-
« dirles faltar á la gratitud y á la fé jurada. » 

Zapolya murió en Ofen poco tiempo despues de 
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ser conocida su ingratitud en Constantinopla. Quince 
dias despues de su muerte, su mujer , la reina Isa-
bel de Hungría, fué acusada de haber ocultado la 
preñez y el alumbramiento para conservar como ma-
dre y como regente el trono á que habia subido por su 
matrimonio con Zapolya. Indignada de esta odiosa 
acusación , la ternura maternal venció en su alma 
al pudor. Se presentó con su hijo en los brazos ante 
el embajador de Solimán II, y descubriendo con el 
rubor en el rostro su pecho, vertió 'algunas gotas 
de-leche en los lábios de su niño para probarle que 
era madre. El embajador, á quien conmovió esta 
gracia á la vez femenina y púdica, se arrodilló ante 
la joven viuda , colocó su mano sóbrela criatura, y 
juró en nombre de Solimán que no reinaría jamás en 
Hungría mas que el hijo inocente de Zapolya. 

X 

Fernando de Austria avanzaba y sitiaba á Ofen. 
Solimán II acudió á defender á la viuda y al niño. 
En el año de 1541, el sultán condujo doscientos mil 
hombres á Hungría, despues de haber depuesto al 
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gran visir Lutfi, y nombrado en su lugar á Suleiman 
el Gordo, hombre de ochenta años de edad, pero 
guerrero hasta la muerte. El nuevo gran visir per-
maneció en Asia con el pretexto de atender á los 
armamentos necesarios para la campaña, pero en 
realidad para vigilar á Mustafá-Sultan, hijo de So-
liman II y de la circasiana, cuya ambición y favor 
naciente inspiraban Celos a la favorita Roxelana. Rus-
tem-bajá, yerno del sultán , que se habia casado con 
una hija de Roxelana. muy joven todavía, y que habia 
sido nombrado segundo visir con el apoyo de la sulta-
na, fué con Solimán á Hungría, encargado de los por-
menores del ejército. Su presencia respondía á Roxe-
lana de los consejos q u e dominaban durante esta au -
sencia en las tiendas del sultán. El ascendiente de 
Roxelana crecía en vez de-menguar con los años. Aun 
estaba fresca su belleza,yla madurez de su inteligen-
cia inspiraba confianza al sultán a la par que simpa-
tía. No temiendo que un ministro se convirtiera en 
favorito, procuraba rodear á Solimán de hombres 
experimentados en la guerra y los negocios. Rustem 
y Suleiman-bajá compartían el crédito que les dis-
pensaba ella para la gloria del sultán. 

i r 

X I <• . . . . 

La campaña de Hungría no fué mas que un alarde 
• de las fuerzas de Solimán II en Alemania. Acercán-

dose á Ofen, dirijió al joven rey, hijo de Zapolya, un 
mensajero con un presente compuesto de cuatro ca-
denas de oro de un peso enorme, y de cuatro caballos 
de guerra magníficamente equipados. Brazaletes, 
collares , muselinas de la India para la reina madre 
Isabel, acompañaban á este presente. Como las cos-
tumbres otomanas prohibían á la reina el salir al en-
cuentro á su protector el sultán, envió al niño, de 
un año de edad, con su nodriza y el monge húngaro 
Martinuzzi, que era su consejero. El niño fué con-
ducido en un carrito dorado. Los magnates de la 
corte de Zapolya, Petrovich, Podmaniczky , Tcercek, 
Bathiany, lo escoltaban á caballo. Tres camareras se 
hallaban en el carro del niño-rey. En el dintel de la 
puerta del sultán, asustado por el brillo de las ar-
mas , no se dejó coger el niño y se echó á llorar en 
los brazos de la nodriza. Esta mujer se vió obligada 
á llevarlo ella misma hasta el trono del sultán. 

Desconfiando este príncipe de los húngaros desde 
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que descubrió las inteligencias de Zapolya con la corte 
deViena, habia resuelto apoderarse de Ofen, y condu-
cir á la reina Isabel con su bijo á Constanlinopla para 
ser tutor de ambos. Informada la reina de este desi-
gnio habia procurado ganar por medio de regalos la 
amistad de Roxelana y de la sultana Mihrmah, hija 
de Solimán y mujer de Rustem. Estas dos sultanas 
influyeron por medio de Rustem en el ánimo de So-
liman y vencieron su política por medio del senti-
miento. Contentóse con ocupar á Ofen militarmente 
y unir esta fortaleza al imperio hasta el reinado del 
rey menor. A Isabel le señaló por residencia la Tran-
silvania. El aga de los genízaros intimó á la viuda 
que saliera del palacio y que comprara parejas de 
bueyes para trasportar sus riquezas y sus muebles á 
su nuevo destino. Los magnates cómplices de la ne-
gociación de la corte de Ofen con la de Viena fueron 
enviados cautivos al castillo de las Siete Torres en 
Constan tinopla. 

XII 

Entretanto, el archiduque Fernando,'celoso del 
favor del sultán, se aprovechó de la presencia de So-
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liman II en Ofen para enviarle embajadores v pre-
sentes. Estos, enumerados en los archivos del ser-
rallo, se componían de una hermosa copa de oro, 
cincelada por los artistas florentinos; de un reloj que 
marcaba las horas, los dias, los movimientos perió-
dicos de los astros; de un libro que explicaba la in-
vención y el mecanismo de esta obra maestra. Los 
embajadores de Fernando dirigieron en alemán un 
largo discurso al sultán para inclinarlo á la paz. Sen-
tado bajo un dosel de brocado en el palacio de Ofen, 
con su escudo, su maza de armas, su arco, sus fle-
chas, y su sable en la mano, con los ministros en pié 
detras de él, escuchó desdeñosamente á los oradores. 

« ¿ Qué dicen esos hombres? ¿Qué es lo que quie-
« ren? » preguntó á Rustem. « Si no tienen mas 
« que decir, que se retiren. » Les rehusó la paz 
que no tuviese por preliminar la evacuación de todo 
el territorio húngaro, concediéndoles una tregua 
para reflexionar. Uno de estos negociadores, el an-
ciano conde de Herberstein, habiéndose arrodillado 
para besar la mano al padischah, se sintió atacado de 
un violento dolor de ríñones que le impedia el levan-
tarse sin auxilio de un sirviente. Solimán que lo ob-
servó,Te tendió la mano para ayudarlo á ponerse en 
pié. « Dejadlos partir, » repitió á sus visires. 
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Las tropas de todas armas, los bagajes, los sesenta 
mil camellos que llevaban las tiendas y los víveres 
estaban alineados en la pradera de Ofen. Rustem los 
bizo desfilar en presencia de los embajadores de Fer-
nando. « ¡Y b ien! » preguntó Rustem á Herber-
stein, despues de la revista, « ¿ Qué es lo que dirás 
« á tu señor ? » — « Que be -visto las fuerzas del 
« mayor imperio del universo. » 

Solimán volvió lentamente á Constan ti nopla sin 
haber encontrado enemigos. Durante su viaje, Bar-
baroja habia vencido á CárlosV y á Doria, ó por me-
jor decir, los elementos habían vencido por él en la 
rada de Argel. Ciento cincuenta buques españoles 
é italianos liabian sufrido averías en una tempestad 
agravada con un combate naval. Hernán-Cortés que 
habia conquistado pocos años ántes el imperio de 
Medico, se salvó á nado y fué un momento esclavo 
de los musulmanes déla costa. Cárlos V, privado por 
este desastre de los socorros y ios víveres que aguar-
d a b a por mar , se retiró, vencido por los elementos 
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de debajo de los muros de Argel, dejando la tierra 

á los árabes y el mar á Barbaroja. 

Los embajadores de Francia, Paulin y Laforet, ha-
bían acompañado á Solimán ¿ Hungría para excitar-
lo á emprender esta campaña naval contra Cárlos V. 
También se mezclaron con un zelo mas otomano que 
cristiano, en las negociaciones de Solimán con Vene-
cía para apartar á esta república de toda alianza ale-
mana en contra de los turcos. Solimán mandó á Bar-
baroja que se pusiera en todo de acuerdo con el rey 
de Francia. Paulin y Pellieer, enviados por él áCons-
tantinopla, se embarcaron en la flota de Barbaroja 
para comunicar á los otomanos el espíritu de su 
corte y la deserción política del gabinete de Fontai-
nebleau. Iban en el navio de Barbaroja, cuando este 
almirante abordó á Mesina, abrasó el castillo y cogió 
entre los despojos á la hija del gobernador español, 
cuya belleza habia provocado la temeridad del almi-
rante otomano. Se la llevó consigo y se casó con ella. 

La flota, dirigida siempre por los dos diplomáticos 
franceses, recorrió el Mediterráneo, hizo víveres en 
las islas del golfo de Gaeta, abordó á la embocadura 
del Tiber, hizo temblar á Roma y huir á los romanos 
á las montañas de la Sabina. Por fin fué á echar el 
ancla en Marsella como puerto amigo, para unirse 
con la escuadra francesa y sitiar juntas á Niza. Bar-



bárója, azote del mar, fué en Marsella el héroe de ¡las 
fiestas y del entusiasmo de los proveníales. El pa-
triotismo de la nación veía en él mas bien un aliado 
que un musulmán. Las antipatías religiosas desapa-
recían ante las simpatías políticas. La Francia temía 
mas la monarquía europea de la casa de Austria que 
la preponderancia asiática de Solimán. Niza vió por 
la vez primera en el mar el pabellón otomano y el 
francés, reunidos para defender el equilibrio y la li-
bertad de las potencias. 

XIV 

Estos años dé paz fueron empleados por Solimán II 
en reformar la administración de sus vastas provin-
cias desde Bagdad y la Etiopía hasta Ofen. Dió go-
biernos á sus dos hijos; á Mohammed el de Sarukan 
con el sueldo de sesenta mil ducados de oro; á Se-
lim el de Koniab. En un diván solemne recibieron 
el tambor, el estandarte y el arco, insignias de su 
autoridad casi soberana. 

En el entretanto, Fernando, cansado de negociar 
en vano en Constantinopla, habia puesto sitio á 

Pesth; Solimán indignado habia. vuelto á tomar el 
camino del Danubio. El imperio entero parecía que 
salía con él de su capital. El 2a de abril de 1543 des-
filó por sus puertas el cortejo armado del padischah. 
Los aguadores encargados de tener siempre sobre 
los camellos los odres llenos para apagar la sed del 
ejército : trescientas recuas de muías, de siete mu-
las cada una, con los bagajes y el tesoro de la 
corte ^ novecientos caballos de mano conducidos 
por sus palafreneros; novecientas recuas de drome-
darios ó ¿inco mil cuatrocientos camellos de car-
rera, cargados con víveres y municiones; mil ar-
meros para reparaciones; quinientos mineros para 
minar las murallas, ochocientos artilleros para el 
servicio de las piezas; cuatrocientos agas, kiavas, 
etc., para la administración militar, los grandes 
dignatarios del serrallo, el copero mayor, el teso-
rero general, el aposentador de la corte, dos mil 
spahis á caballo, con sus estandartes rojos; dos mil 
caballos á sueldo del sultán, con sus estandartes 
verdes; dos milginetes extranjeros con estandartes 
blancos; dos mil sililidares. con colores amarillos; 
dos mil auxiliares con enseñas verdes, blancas, rojas 
y amarillas; los miembros del diván, los secretarios 
de estado, los jueces del ejército, los cuatro visires 
de la cúpula, asi llamados por el privilegio que tie-



nen de sentarse en-el diván debajo de la media na-
ranja, que le da luz; los demás visires precedidos 
por las colas de caballo, signos de su dignidad, los 
cazadores, halconeros, escuderos del sultán, que con-
ducen los caballos de su servicio particular, anima-
les escogidos en todas las provincias de su imperio, 
árabes, persas, turcomanos, caramanios, con arneses 
de seda y oro, bocados y estribos de plataj trescientos 
camareros á caballo; doce mil genízaros armados de 
sables, de lanzas, de arcabuces, que llevaban delante 
tres colas de caballos, teñidas con el henné, y detrás 
siete estandartes rayados con franjas doradas, y siete 
colas de caballos flotando en la punta de elevadas 
lanzas, cien trompetas y tambores, que llevaban 
sus instrumentos al cuello, pendientes de cadenas de 
oro, cuatrocientos solaks ó guardias de corps, que 
rodeaban al sultán con un cerco de hierro, de pena-
dlos, de banderas y aljabas en movimiento; en fin, 
el mismo Solimán montado en un caballo persa cuyo 
encendido color deslumhraba como un rayo del sol, 
y que se entreveía únicamente entre el plumaje on-
dulante de los solaks; tal era la pompa personal del 
sultán que abría la marcha del ejército. 

X V 

No describiremos esta campaña, cuyos principales 
acontecimientos fueron la conquista de Gran, la 
alianza con la Polonia, que solicitaba el apoyo del 
mas terrible de sus vecinos para apaciguar sus disen-
siones intestinas, la unión de diez mil tártaros, auxi-
liares obligados de ios turcos en sus campañas del 
Norte y la libertad de Pcsth.-

La vuelta del sultán á Constantinopla, despues de 
haber distribuido al ejército en sus acantonamientos 
de invierno, fué entristecida por la muerte del mas 
querido de sus hijos, de Mohammed, gobernador de 
Saruklian. Lo lloró como parte déla gloria que debía 
sobrevivirle V que se eclipsaba ántes qué él. El gran 
arquitecto Sinan recibió el encargo de edificarle una 
mezquita en forma de sepulcro, cuyo carácter sombrío 
y severo inspirase el dolor al paso que estimularaála 
oracion. Trescientos mil ducados de oro ó diez y 
ocho millones de francos fueron consagrados por el 
padre al sepulcro de su hijo. Agregó á este edificio 
escuelas, y hospicios en donde se daba de comer á los 



pobres, para perpetuar con las bendiciones de los 
otomanos la memoria del hijo predilecto de su cora-
zón. Selirn, gobernador de Kóniah, recibió, á la 
muerte de su hermano, el gobierno de Surakhan ó 
de Magnesia, mas próximo y más.importante que el 
que tenia. Preferido despues déla muerte de Mo, 
hammed, no era el mayor de los hijos. Mustafá, hijo 
de la circasiana, sospechoso á su padre, y alejado de 
Amasia, sintió vivamente esta injuria. Bayezid ó Ba-
jazet, el mas joven de los hijos de Roxelana, estaba 
nombrado para gobernar la Caramania, pero su ju-
ventud lo retenia aun en el serrallo. 

El gran visir Suleiman-bajá, con noventa años de 
edad y una gordura monstruosa, fué separado hon-
rosamente y reemplazado por Rustem-bajá, favorito 
de las sultanas, esposo de la sultana Mirhrnah, hija 
de Solimán. Rusten habia nacido en Croacia, s ¡ ha-
bia educado entre los pajes, y habia subido de gra-
do en grado al rango de escudero, beglerbeg y luego 
gran visir. Era un, soldado y un cortesano hecho para 
servir y obedecer. Barbaroja, cargado de gloria y de 
dignidades, murió aquel año en Consíantinopla. Este 
lujo del pobre spahis Yacub de Mitilene legó al 
morir al sultán mil doscientos esclavos y cien mil 
ducadosdeoro. Otro tanto legó á su hijo. Su sepulcro 
existe escondido entre la yedra y bajo los apreses en 

un pequeño promontorio del Bosforo, arrullado pór 

el murmullo de las olas del mar que enrojeció con 

tantas victorias. Mas feliz que Temístocles duerme 

en paz en las playas que engrandeció con sus triun-

fos. 
Alternativas incesantes de guerra y de negocia-

ciones entre Viena y la Puerta ocuparon durante 
estos años casi estériles, el pensamiento del gran vi-
sir. Carlos V y Fernando, los venecianos y los fran-
ceses, los polacos y los rusos se disputaban abierta-
mente la amistad de estos otomanos considerados 
poco antes los enemigos comunes de la cristiandad. 
La religión no tenia parte alguna en las negocia-
ciones de las potencias. El Austria se humilló hasta 
el punto de comprar la paz, sino la alianza, á precio 
de un tributo annal de treinta mil ducados de oro 
con un tratado firmado en Andrinóplis. 

En esclavo bosniaco, educado como el gran visir 
Rustem, entre los pajes del serrallo, Mohammed So-
kolli comenzaba á ganar ascendiente por su talento 
en el seno del diván. Su nombre se derivaba del lu-
gar de su nacimiento, que era él castillo de Sokol, 
construido como un nido sobre una roca piramidal 
de la Bosnia, y llamado á causa de su situación el 
nido del halcón. Solimán II lo nombró despues de la 
muerte de Barbaroja capilau bajá, ó gran almirante 



de sus flotas. Al mismo tiempo hizo muflí á Abun-
Sooud. jurisconsulto consumado. 

Uno de los generales de su padre, Selim I, Kosrew-
bajá, cavó en desgracia por haber dicho unas palabras 
insolentes al gran visir en presencia del sultán. Este 
antiguo general no pudo sobrevivir á la privación de 
sus honores. La primera vez que quiso montar á ca-
ballo despuesde su degradación, miró á su alrede-
dor, y no vió ni los pajes, ni los guardias, ni los caf-
tanes dorados que lo acompañaban en el campamento 
y en la corte; se apeó con indignación diciendo que 
valia mas permanecer sentado en los almohadones 
de su liaren que mostrarse sin aparato alguno á la 
vista de los otomanos habituados á su explendor. 
Dejóse morir de hambre, suicidio orgulloso, desu-
sado en una raza para quien es la virtud del hombre 
la resignación fatalista. 

X V I 

Un enviado de Alaeddin, sultán délas Indias, que 
venia á implorar la protección de Solimán contra los 
portugueses, fué admitido á presentar sus regalos y 
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su petición al diván. Para deslumhrar al embajador 
indio le hizo asistir el sultán á una de sus entradas 
en Constantinopla de vuelta de una cacería en los 
bosques de Andrinópolis. Cuando los diferentes cuer-
pos de su escolta, armeros, artilleros, spaliis, silili-
dars aparecieron con sus uniformes brillantes de 
plata y oro, el embajador, creyendo que era el grupo 
de los cortesanos del padischalí, se levantó respetuo-
samente de su asiento; el aga de los genízaros, ro-
deado de sus oficiales, le pareció el sultán; los visires 
le causaron una ilusión semejante. Desengañado pol-
los intérpretes que lo rodeaban, se quedó tan confu-
so cuando vió á Solimán en medio de un velo res-
plandeciente de sables, cascos, penachos y plumeros, 
que permaneció inmóvil y mudo ante aquel repre-
sentante de Allali sobre la tierra. 

Roxelana envió al príncipe indio presentes de telas 
magníficas, bordadas por siís propias manos. Ella 
decidió al sultán, en provecho de su hijo Selim y de 
Rustem. á sostener la caüsa dé Alaeddin contra los 
portugueses y los persas. Ismael Mirza, hijo del sháh 
de Persia provocó el primero la guerra con una ir-
rupción sobre Erzerum y la derrota de Iskender-baj», 
que defendia la frontera. El gran visir Rustem y Mo-
hammed-Sokoli, béglerbeg del ejército de Europa, 
recibieron orden de ir á reunirse con todos los con-
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XVI 
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su petición al diván. Para deslumhrar al embajador 
indio le hizo asistir el sultán á una de sus entradas 
en Constantinopla de vuelta de una cacería en los 
bosques de Andrinópolis. Cuando los diferentes cuer-
pos de su escolta, armeros, artilleros, spahis, silili-
dars aparecieron con sus uniformes brillantes de 
plata y oro, el embajador, creyendo que era el grupo 
de los cortesanos del padischah , se levantó respetuo-
samente de su asiento; el aga dé los genízaros, ro-
deado de sus oficiales, le pareció el sultán; los visires 
le causaron una ilusión semejante. Desengañado pol-
los intérpretes que lo rodeaban, se quedó tan confu-
so cuando vió á Solimán en medio de un velo res-
plandeciente de sables, cascos, penachos y plumeros, 
que permaneció inmóvil y mudo ante aquel repre-
sentante de Allali sobre la tierra. 

Roxelana envió al príncipe indio presentes de telas 
magníficas, bordadas por siís propias manos. Ella 
decidió al sultán, en provecho de sh hijo Selim y de 
Rustem, a sostener la caüsa dé Alaeddin contra los 
portugueses y los persas. Ismael Mirza, hijo del sháh 
de Persia provocó el primero la guerra con una ir-
rupción sobre Erzerum y la derrota de Iskender-baj», 
que defendía la frontera. El gran visir Rustem y Mo-
hammed-Sokoli, béglerbeg del ejército de Europa, 
recibieron orden de ir á reunirse con todos los con-



LIBRO VIGÉSIMO, 
lingentesdel imperio enTokat. Tokat era en Asíalo que 
Belgrado en Europa, la base de operaciones de los 
turcos en Persia. Los dos visires, reunieron allí en 
pocos meses ciento cincuenta mil hombres y veinte 
mil genízaros. Aun estaba indeciso el sultán entre 
confiarles la direcion dé la campaña de Persia, ó ir 
él mismo á medirse por tercera vez con enemigos 
que no le habían parecido dignos de él. Una razón 
de estado, oculta largo tiempo en los pliegues de un 
impenetrable secreto lo decidió. 
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X V I I 

El poeta guerrero Schemsi, aga de los spahis. hom-
bre iniciado en todos los misterios de familia y de 
política del serrallo, llegó inopinadamente de Tokat, 
encargado de una confidencia verbal del gran visir. 
Rustem advertía leal ó astutamente á su señor que 
existían en el ejército, y sobre todo entre los ge-
nízaros, gérmenes de una conspiración sorda, desde 
que su hijo Mustafá habia llegado al campamento 
con sus tropas personales de Amasia. 

Se ha visto que estos recelos y temores de la popu-
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laridad y la ambición del joven Mustafá no eran re-
cientes en el serrallo; ya ántes de la última campaña 
de Hungría, su padre, informado del ascendiente que 
tenia en las tropas asiáticas, habia dejado al gran vi-
sir Suleiman en Brusa para que observara de cerca 
las intrigas ó los movimientos de este príncipe. 
Selim 1 habia hecho aprender á los otomanos con su 
crimen, que un hijo ambicioso é impaciente es el 
mas peligroso pretendiente al trono de su padre. Aun-
que Mustafá, hijo de la sultana circasiana, fuese el 
primogénito de los príncipes hijos de Solimán, el 
amor que profesaba á Roxelana, el prestigio de esta 
sultana y la preferencia con que miraba el padre á 
Selim y Bayezid, hijos de Roxelana, debían hacer 
temer á Mustafá que á la muerte de su padre los ma-
nejos del serrallo y del diván, vendidos á la favorita, 
podrían costarle el trono con la vida. Tales temores 
eran capaces de compelerlo al crimen. Su título de 
primogénito de los hijos del sultán, su carácter beli-
coso, simpático á una raza guerrera, su liberalidad 
para con los soldados, su dulzura para con el pueblo, 
su destreza en el manejo de las armas y del caballo, 
su elocuencia marcial, las gracias de su figura, el 
sentimiento mismo de compasion que inspiraba su 
desgracia y su alejamiento de la corte, convertían á 
Mustafá en el favorito de los campamentos. 



SÍI presencia en el ejército de Koniali reanimó es-
tas impresiones en el corazon de los soldados. El gran 
visir Rustem, yerno de Roxelana, interesado en la 
grandeza futura de los príncipes hermanos de su 
mujer, descubrió'con el instinto del terror y quiza 
del ódio esta predilección con que miraban las tro-
pas á Mustafá. El favor de un ejército que puede dar 
un imperio, aunque inculpable respecto del que lo 
ha conquistado, es fácilmente criminal á los del que 
lo teme : Rustcm juzgó por ciertos síntomas y reve-
laciones, que los partidarios de Mustafá solo aguar-
daban la ocasion. La larga ausencia del sultán du-
rante una campaña en que el joven príncipe se atrae-
ría aun involuntariamente las miradas y alcanzaría 
algunos laureles, le pareció que ofrecía demasiada 
tentación á su virtud. 

« Ya, »decía el poetaSchemsi al sultán en su confi-
dencia, « ya los genízaros, ávidos de c a m b i o s , repe-
« tian en voz alfa que el sultán, envejecido precoz-
« mente por el peso del imperio y por once campa-
ce ñas, no era capaz de llevar á los otomanos al Eu-
« frates, el Tigris y el Oxus; que era menester un 
« reinado rejuvenecido á un imperio que no debia 
« envejecer jamás con sus señores; que el ejército 
« debia dar y quitar el trono: que el principe coro-
(i nado en Koniah por mano de los soldados seria 
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«aclamado sin resistencia en Constantinopla; que el 
« entusiasmo del campamento confundiría las inicuas 
« predilecciones del serrallo; que el gran visir Rus-
« tem, favorito de una favorita, era el único obstá-
« culo que encontraría el ejército para la inanifesta-
« cion de este sentimiento general; que su cabeza, 
« cortada en medio de una sedición militar, dejaría # 

« á las tropas en libertad de expresar este notable 
« cambio; y que Solimán, relegado durante su vida 
« al serrallo de los sultanes decrépitos de Demótica 
« acabaría en paz su vida con las mujeres que ha-
« bian enervado su energía. » 

XVIII 

Estas murmuraciones referidas por Schemsi, y 
exageradas probablemente por Roxelana, no dejaron 
vacilar un instante á Solimán. Para evitar el peligro 
envió al gran visir orden de disolver el ejército, y á 
Mustafá lo invitó á volver á Amasia con las tropas de 
su provincia, anunciando que iria en persona al prin-
cipiar el otoño á tomar el mando de la expedición de 
Persia. 



Plantó con efecto sus tiendas en Scutari, el 28 de 
agosto de 1553, en medio de sus tropas escogidas, 
mandadas por sus antiguos compañeros de gloria; 
dio al sultán Bayezid, uno de los hijos de Roxelana, 
el gobierno de Andrinópolis durante su ausencia; au-
torizó á Selim, segundo hijo de Roxelana, goberna-
dor á la sazón de Magnesia, á que lo acompañase á 
la campaña de Persia, deseando que se reflejase en 
este joven príncipe, objeto de su cariño, suficiente 
gloria para merecer la candidatura al trono. 

También llevó consigo á Zeanghir, tercer hijo de 
Roxelana. Este joven principe, privado por la natu-
raleza de dones exteriores, no servia para manejar el 
sable, ni presentarse á caballo al frente de las tropas; 
cojeaba un poco; uno de sus hombros, mas alto que 
el otro daba á su estatura un aspecto desgraciado, 
que lo condenaba á la soledad y á la inmovilidad del 
serrallo. Pero todos los dones del alma, del corazon, 
de la inteligencia y del carácter compensaban en él 
estas difonnidades del cuerpo. Ellas habian hecho 
á este joven el mas querido de su madre, el mas que-
rido de su padre, que se deleitaba con sus conversa-
ciones de una sabiduría precoz, una viva sencillez y 
una agudeza muy notable. Lo llevaba consigo á todas 
sus campañas como al mas seguro confidente de sus 
inquietudes y al mas amable desahogo de sus ocios. 

Zeanghir, aunque hijo de distinta madre que la de 
Mustafá, amaba á este hermano con una ternura, 
que vencía en su pecho las rivalidades de la sangre 
y los celos de familia. Estos dos príncipes se querían, 
á pesar del odio mutuo de sus madres, con uno de 
esos afectos apasionados que constituyen, por decirlo 
así, el despotismo de la naturaleza. 

X I X 

Sin desconfianza, al saber el movimiento de su pa-
dre, Mustafá fué á reunirse con sus tropas al ejército 
imperial en el cuartel general de Eregli, entre Brusa 
y Tokat. Su inesperada presencia, el número y la dis-
ciplina de sus ginetes, sus hermosos caballos, la ri-
queza de los trajes y de las armas, la varonil con-
fianza del joven guerrero que los mandaba, causaron 
en el campamento un murmullo de entusiasmo que 
pareció al sultan ía confirmación de las acusaciones 
del gran visir. Los genízaros, celebrando ver al prín-
cipe que debía pelear y reinar un dia á su cabeza, se 
agruparon al rededor de sus tiendas para saludarlo 
en presencia del campamento. 



Sus gritos y felicitaciones, comunicadas por dela-
tores apostados, fueron interpretadas como indicios 
de una próxima é inevitable explosion. Celebróse un 
largo consejo nocturno entre los visires y el sultán. 
El mismo Zeangbir no asistió, la llegada de su her-
mano querido lo inundaba de alegría. Esperaba res-
tablecer en la campaña la intimidad que había estado 
como en suspenso durante su separación, y le sor-
prendía y disgustaba la tardanza que oponía á la en-
trevista la etiqueta de la corte. 

Solimán había mandado decir á Mustafáque lo ad-
mitiría al besamanos que tendría lugar al día si-
guiente en su tienda. 

XX 

Con efecto, después de la oracion del mediodía, los 
visires y los generales fueron á buscar al joven prín-
cipe á sus tiendas para acompañarlo á la audiencia 
del sultán. Mustafá estaba vestido con un rico caftan; 
montaba un caballo turcomano, digno, según la ex-
presión árabe, de ser el trono de un sultán. Los sol-
dados acudían en tropel á saludarlo, al pasar, como á 

su ídolo. Las aclamaciones que resonaban en torno 
suyo, llegaban hasta el fondo del diván de su padre. 
Solimán juzgaba sediciosos aquellos gritos de entu-
siasmo. Esta idolatría por su hijo le parecía exigirle 
su abdicación, y 110 se irritaba menos como padre 
que como soberano. No era él uno de esos hombres 
cuyo carácter se abate con los clamores de un popu-
lacho ó de una soldadesca embravecida. Su corazon 
resistía tanto mas á una degradación voluntaria 
cuanto con mas insolencia se le insinuaba. Recor-
daba la condescendencia de Bajazet 11, bajando del 
trono para ir al destierro, y hallando la muerte en-
tre el destierro y el trono. El asesinato de sus hijos 
predilectos, la ruina de Roxelana, la tiranía del ejér-
cito, la anarquía del imperio, el eclipse de su gloria 
al declinar su vida, se erigían ante él para mandarle 
olvidar que era padre, si quería continuar siendo so-
berano y sobrevivir con la reputación de grande 
hombre. A quien aguardaba no era á su hijo, sino al 
rebelde que venia á pedirle el imperio por la voz de 
sus cómplices. No vaciló mas. 



XXI 

El crimen de Muslafá consistía en murmuraciones 
del ejército y las esperanzas que inspiraba su juven-
tud. Se apeó del caballo y entró en la tienda de su 
padre para prosternarse á sus piés y recibir el ósculo 
en los ojos, signo patriarcal de ternura que los supe-
riores, los ancianos, los padres dan en Turquía á 
aquellos, en quienes tienen depositado su cariño. 
Habia guardado sus armas según el uso establecido 
para los hijos de los sultanes, que gozan del pri-
vilegio de presentarse armados en presencia de su 
padre. Los chiaux que estaban de guardia en la pri-
mera sala le desarmaron. Esta ofensiva precaución 
le hizo encenderse y palidecer; sin embargo, obe-
deció. 

Al entrar en el segundo recinto en donde creia 
ver á su padre abriendo los brazos para recibirlo 
halló la mas profunda soledad, dudaba de penetrar 
en el diván, cuando la cortina que lo separaba del 
salón de las audiencias, corriéndose de repente, le 
mostró en vez de su padre un grupo siniestro de mu-

dos ejecutores de las sentencias de muerte del serra-
llo. Estos verdugos, precipitándose sobre el joven 
príncipe, le echaron al cuello la cuerda de un arco, 
lazo ordinario de que se sirven para extrangular á 
sus víctimas. La inocencia, la admiración, el horror 
del suplicio, la indignación, la juventud que rechaza 
la muerte, dieron á Mustafá fuerzas para romper la 
cuerda, apartar el brazo de sus verdugos, derribar-
los en tierra, arrostrándolos hasta la puerta de la 
sala de los chiaux,como arrastra el loro las cuerdas 
que le han echado para matarlo. Ya sus gritos invo-
caban con el nombre de su padre el socorro de los 
genízaros, amotinados al rededor de las barreras que 
cercan á distancia las tiendas del sultán; su voz, oida 
por ellos, podia cambiar su suplicio en coronacion, 
Solimán, testigo oculto de aquella lucha descorre la 
cortina que lo separaba de la escena del homicidio; 
lanza una mirada significativa á los mudos, repren-
diendo su lentitud y amenazándolos con la muerte. 
Mustafá al aspecto de su implacable padre, olvida el 
defenderse y muere derribado bajo las rodillas de 
los mudos. La cortina vuelve á correrse. 

Solimán manda extender el cadáver de su hijo en 
una alfombra y exponerlo como un reto á los ojos de 
los genizaros consternados. Sabe que las facciones 
sucumben con sus ídolos, y que nadie se atreve á 
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confesar el pensamiento del crimen, cuando. el cri-
men no tiene móvil ni esperanza. 

El aspecto del cuerpo inanimado de Mustafá infun-
dió con el luto el terror y el silencio en el ejér-
cito. Los soldados desfilaron con los ojos húmedos, 
pero los labios sellados, a n t e su ídolo de la ma-
ñana, y volvieron á sus t iendas para llorar su pér-
dida. 

Una decisión del muftí, ju ic io sagrado que cierra 
la boca á la murmuración, f u é publicada en el cam-
pamento, única obligación impuesta á los sultanes 
sobre sus golpes de estado. Estos juicios están siem-
pre concebidos bajo la fo rma de una pregunta anó-
nima dirigida por el soberano a l intérprete de la ley, 
y bajo la forma de una respuesta igualmente anóni-
ma y breve á la pregunta. 

« Un mercader de esta c iudad , decia el cartel, lia 
« confiado á su esclavo Zair7 durante un viaje, á su 
« esposa, sus hijos y su comercio. Su esclavo, ménos-
« preciando las leyes, ha dilapidado la hacienda de 
« su señor; ¿qué pena mereee el esclavo Zair? 

« —El esclavo Zair merece la muerte, » respondía 
el muftí. 

Esta sentencia del órgano supremo de la justicia 
acalló toda murmuración. El crimen era supuesto des-
de el momento en que el j uez autorizaba la muerte. 

Solo un corazón protestó en el campamento en fa-
vor de la inocencia de Mustafá y contra el rigor de 
su padre; este corazon era el de un amigo. Zeanghir, 
el hijo de Solimán y de Roxelana, acudió al rumor 
de la lucha de Mustafá con los mudos; pero solo llegó 
á tiempo para asistir al último suspiro de su herma-
no. Se echó sobre su cadáver cubriéndolo de besos, 
llenó la tienda con sus sollozos y las imprecaciones 
que pronunciaba contra los calumniadores y los ase-
sinos de su hermano. Solimán, para quien estas que-
jas eran mas crueles que el remordimiento, mandó 
sacar á Zeanghir del lado de Mustafá; pero ya era 
demasiado tarde; el dolor había hecho pedazos el 
corazon de Zeanghir; en lugar de 1111 cadáver, lleva-
ron dos á la vista del padre. Descargando un golpe 
sobre el hijo de la circasiana había herido al de Roxe-
lana ; la amistad fraternal había vengado á la natu-
raleza. 

X X I I 

Dudóse del crimen ó de la inocencia de Mustafá 
este clon Carlos de los otomanos, inmolado por su 



padre. Solimán no era un Felipe II. Es difícil imagi-
narse que un príncipe como Solimán, que no tuvo 
mas debilidades que las del corazon, y que prefirió á 
menudo la amistad, el amor y la familia á los debe-
res del soberano, despues de baber sospechado mu-
cho tiempo, aguardado muchos años, perdonado una 
vez, esperado siempre, se hubiese decidido á castigar 
á un hijo en una inminente sedición sin violentar la 
naturaleza, y sin estar convencido de la necesidad 
de derramar su propia sangre para salvar su dinastía 
y su imperio. • ^ 

Esta fué la opinion de los otomanos al dia siguiente 
del homicidio. Mas se compadeció al padre que lo 
que se acusó al soberano. El gran visir Rustem-bajá, 
á quien reprochaba el ejército el haber exagerado ó 
supuesto el peligro, se atribuyó la justicia ó el cri-
men para dejar la compasion al sultán. Solicitó dejar 
el sello del imperio y aceptar con la aparente desgra-
cia la responsabilidad y el odio de la ejecución. Ah-
med-bajá, general amado de las tropas, fué nombra-
do gran visir en lugar suyo. 

Pero ántes de entregar el sello del estado, Rustem 
habia afianzado con otro asesinato la seguridad del 
sultán y la sucesión al trono de los hijos de su madre 
política, la sultana Roxelana. Mustafá tenia un hijo 
en rehenes y cuidado por su madre en el serrallo de 
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Brusa. Temióse que los genízaros, trasportando á este 
niño el afecto que tenían á su padre, pusieran la co-
rona en su cabeza con una nueva sedición. La ma-
dre, que temblaba en Rrusa por los días de su hijo, 
amenazados por Roxelana, no consentía en separarse 
de él un solo instante; creia que su presencia lo de-
fendería de todo peligro. 

Rustem, en el momento de la muerte de Mustafá, 
envió secretamente á Brusa á un jefe de los eunucos 
del serrallo, encargado de dar muerte al hijo deMus-
tafá. El eunuco fingió querer dar una función cam-
pestre á la sultana y á su hijo en una quinta de recreo 
cerca de Brusa. El niño precedía á caballo á su ma-
dre, encerrada, según costumbre, con sus mujeres 
en un carro con celosías doradas, tirado por bueyes. 
Sus miradas no perdían de vista á su hijo. 

El eunuco, para burlar su vigilancia maternal, ha-
bía ordenado á los conductores del carro que rompie-
ran el eje, como por casualidad, en el camino. Mién-
tras lo componían, excitó al joven á que se adelan-
tara un poco para llegar mas pronto á la quinta. No 
descubrió el muchacho el lazo y apresuró la marcha 
de su caballo. En el momento en que se apeaba en 
el umbral del kiosko, el eunuco sacó el cordon fatal, 
y se lo presentó en nombre de su abuelo. « El sultán, 
le dijo, quiere que ceseis de existir ahora mismo. — 



Esta orden es para mí la de Dios, » respondió el niño 
educado en la adoracion de -la voluntad suprema; y 
él mismo tendió su cuello al verdugo. 

Entretanto la madre, con un presentimiento si-
niestro, se había apeado, y corría trémula y con los 
cabellos desordenados en busca de su hijo. Ella tro-
pezó con su cadáver en las escaleras del kiosko. Así 
fué como supo par la muerte de su hijo, el asesinato 
de su marido. 

X X I I I 

Solimán II no se sonrió despues de este horrible 
crimen. No buscó tampoco distraccionesá su melan-
colía mas que en el campamento y los negocios del 
estado. Su rápida expedición á Persia fué terminada 
por un tratado de paz negociado miéntras se peleaba, 
y firmado durante la retirada á Amasia. 

Una intriga atribuida á Roxelana lo llevó desde 
Amasia á Constantinopla. Esta sultana, desembara-
zada de toda competencia al trono por parte de los 
hijos de la circasiana, quería ahora libertar á su hijo 
predilecto Bayezid, de la concurrencia de su hijo pri-

mogénito Selim, á quien destinaba Solimán para que 
le sucediera en el trono. Bayezid recordaba con su 
fisonomía y su carácter la belleza y el genio de su ma-
dre. Juntos imaginaron un plan novelesco bien com-
binado para asegurar al hijo la herencia del imperio. 
Dispusieron que un esclavo cuyas facciones se pare-
cían á las de Mustafá, representara el personage del 
príncipe muerto, y sublevara con esta semejanza y 
una fábula popular á los partidarios de Mustafá en la 
Turquía europea. Esta fábula debía de reunir al re-
dedor del supuesto Mustafá á los soldados y el popu-
lacho de las márgenes del Danubio; Bayezid debia. ó 
unirse á ellos ó combatirlos, igualmente seguro de 
ser proclamado por los rebeldes, si triunfaban, des-
cubriendo la ficción de su esclavo, ó de merecer bien 
de su padre, si los dispersaba con el auxilio de sus 
tropas. Esta pérfida astucia engaña fácilmente á sol-
dados fanáticos y á una plebe ignorante. El falso Mus-
tafá sublevó la hez de los cuarteles y del paisanaje de 
Nicópolis, y marchó aumentando sus fuerzas sobre 
Constantinopla. 

La prontitud de Solimán desbarató este plan. Des-
deñando medirse él mismo con un impostor, mandó 
pasar á Europa al gran visir Ahmed-bajá con un 
cuerpo escogido de genízaros y de spahis. Vencido el 
impostor en el primer encuentro, cayó en manos de 



Ahmed. En el tormento declaró su complicidad con 
Bayezid. Al volver á Constantinopla, Solimán mandó 
echar al mar al esclavo y sus sectarios; temia verse 
obligado á castigar por segunda vez á la faz del mun-
do el crimen doméstico de un hijo, y á desgarrar el 
corazon de su madre. Atribuyendo Roxelana la falta 
de su hijo á su inexperiencia obtuvo el perdón de 
Bayezid prometiendo su arrepentimiento. Pero el 
culpable, teniendo á la vista el cadáver de Mustafá, 
temblaba el presentarse ante su padre. 

Como para agravar su terror, Solimán rehusó reci-
birlo en el serrallo. Le concedió una audiencia se-
creta en un kiosko aislado, cercado de bosques á las 
orillas del Bosforo, llamado la caravanería de los ca-
rios. Bayezid, al apearse del caballo en aquel sitio 
retirado, fué desarmado por los mudos, como lo ha-
bía sido su hermano. No dudó de su suerte, y se es-
tremeció como si estuviera bajo la mano del verdugo. 

« No temas nada, hijo querido, no temas nada, » 
le gritó desde el fondo de una tribuna enrejada una 
voz en la cual reconoció la de su madre; « allá soy 
yo. » Tranquilizado Bayezid con tan dulces acentos, 
se presentó no obstante un poco turbado en presencia 
del autor de sus dias. Solimán le habló como un pa-
dre indulgente. Despues de una conversación mez-
clada de severidad y de lágrimas, mandó traer el sor-
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hete de la reconciliación. La mano de Bayezid tem-
bló al acercar la copa á los labios; esta copa de paz 
había reemplazado muchas veces en Oriente la copa 

« de la muerte. Solimán dejó á su hijo sentir un ins-
tante la angustia de la duda; luego, tomando él mis-
mo la copa la bebió. Bayezid perdonado volvió á su 
gobierno de Amasia á tramar, instigado por su ma-
dre, nuevas conspiraciones contra su hermano. 

X X I V 

Entretanto Roxelana no podia* perdonar al gran 
visir Ahmed el haber sondeado demasiado y haber 
revelado las faltas de su favorito. Era menester qui-
tarle la vida para que murieran con él los misterios 
que habia conocido y los mas culpables que tal vez 
habia entrevisto en la conducta de la favorita y del 
hijo. Ella incriminó sus actos á los ojos del sultán; 
ella le recordó que su elevación al grado de visir no 
habia sido mas que una concesion á los murmullos 
de los gen izaros al dia siguiente de la muerte de 
Mustafá. Rustem habia sido el bueno, el generoso, y 
Ahmed habia sido el recompensado. Los genízaros 
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3«2 LIBRO VIGÉSIMO, 

habían triunfado en él;, quien sabe si no aspiraba á 
gobernar por medio de ellos? El ministro., contando 
con el favor délos sediciosos, no pedia estar ino-
cente; la prudencia, y acaso la justicia exigía que se 
le apartara de las gradas del trono. La única desgra-
cia que arrebata á las facciones sus esperanzas es la 
muerte : la del fiel Ahmed fué decidida. 

No podia sospecharla Ahmed; sin embargo, un 
gran visir se hallaba siempre en aquella época entre 
el favor y el cordon. Nunca brillaba sobre sus cabe-
zas el rayo que los her ía . Pocos dias despues de la 
reconciliación de Bayazid y de Solimán, Ahmed, al 
entrar en el serrallo, se vio detenido en el umbral 
por el jefe de los chiaux de la cámara ; « Haz tu ora-
te cion,» le dijo el ejecutor, a el padischah quiere 

' « que mueras. » — « Moriré, » respondió Ahmed 
sin preguntar su cr imen v sin murmurar contra su 
destino. 

Todo lo que solicitó fué morir exlrangulado por 

mano de un amigo que lo acompañaba, y no por las 

infamantes délos mudos. Exhaló su último aliento 

perdonando al señor ingrato ó engañado que orde-

naba su suplicio. 

Rustem, el yerno de Roxelrtna, alejado únicamente 

por cálculo al morir Mustafá, fué llamado al poder. 

XXV 

La mezquita de Solimán 11, llamada Solimanieh, el 
mas espléndido monumento del reinado y de la ca-
pital, fué inaugurada el 16 de agosto de 1556. Soli-
mán bahía invertido en ella-ochocientos mil ducados 
de oro y quince años de trabajo. El jardín de esta 
mezquita encerraba el sepulcro de su fundador; las 
cúpulas, los alminares, ios pórticos con surtidores 
de agua, las puertas cinceladas por el arte arábigo, 
las columnas de granito rojo, los obeliscos que ha-
bian soportado en otros tiempos las estátuas de Vénus • 
y de Justiniano; los capiteles de mármol de Paros, 
las galerías, las tribunas, los pulpitos, los candela-
bros de bronce dorado, los vidrios trasparentes, en 
que el sol dibuja jardines de flores ó letras resplan-
decientes con el nombre de Aláh; las escuelas, los 
seminarios, los hospitales adyacentes, los plátanos y 
los cipreses que destacan su sombría verdura sobre 
el fondo claro de las fachadas, hacen de la Solima-
nieh la diadema de Constantinopla. 

Mientras que Solimán construía esta obra maestra 
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de la arquitectura mixta de los árabes, de los griegos 
y de los otomanos, Roxelana y su bija la sultana 
Mihrmah, esposa del gran visir Rustem, se cons-
truían igualmente sus mezquitas, la una para dar 
sombra al sepulcro de Roxelana en Scutari, la otra 
para el.de Mihrmah en el fondo del golfo del Cuerno 
de Oro, en la pendiente de la colina de Aiub. 

El schah de Persia juzgó estas obras bastante his-
tóricas para enviar á Solimán una embajada de feli-
citación por haberlas concluido en su reinado. El 
estilo de la carta del schah de Persia atestigua la de-
ferencia de los príncipes de Oriente al hijo de Se-
lim I : « O tú, » decia la carta, « tú que eres favore-
cí cido por la gracia divina, tú que has sido colmado 
« con los dones del omnipotente, ¡ sultán de las dos 
« faces del globo, khan de los dos mares! Tú que 
« eres igual á Salomón, sultán Solimán, que tus es-
« tandartes flotan eternamente al nivel de los cielos, 
« ¡ que los títulos de tu reinado, se graben en la me-
cí moría de los hombres en tablas imperecederas! » 

La esposa favorita del schah de Persia escribió á la 
esposa favorita del sultán, á Roxelana y á su hija 
Mihrmah, felicitaciones semejantes por los monu-
mentos piadosos que estas dos sultanás habían hecho 
levantar. 

« Que las mas fervientes oraciones que Dios escu-
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« che, » dice ta sultana persa á la sultana rusa, 
« sean dirigidas al señor de aquella que está circun-
« dada con el esplendor de la estrella matutina, her 
« mosa como Feringhis poderosa como Balkis, no-
« ble como Suleikha, pura como María, la favo-
« rita délos siglos, la |ultaBa|EhasseU, ¡ porque el 
« Coran bendice á los que edifican casas para el Se-
« ñor y descansan á su sombra! » 

La respuesta de Roxelana sacaba también sus imá-
genes de la religión, de la historia y de la poesía : 
« Yo he recibido, » decia Roxelana, « como un don 
« del paraíso, las perlas de las oraciones mas brillan-
« les del rosario de los ángeles, el coral mas perfu-
« mado de los votos de los creyentes en las mezquitas; 
« estos votos me son dirigidos por aquella que está 
« dotada con la juventud de las hurís, con la virtud. 
« de Suleikha, con el poder de Darío, y que es señora 
a del señor del Irán, la María inspirada por la sabi-
« duria de Jesús, la estrella de la majestad, la perla 
« de la corona de castidad, cubierta con el velo del 
« pudor, la mujer oculta á las miradas de Jos profa-
ce nos. » 

Roxelana, querida de Solimán II como siempre, 
madre de dos hijos herederos del imperio, temida de 
los visires, honrada por el pueblo, ilustre por su 
fama en todo el Oriente, dominando en su edad 



madura por sus consejos tanto como habla dominado 
en su juventud por su belleza, que aunque decli-
nando conservaba, murió pocos dias después de ha-
ber acabado la construcción de su tumba. 

Solimán, que perdia con ella el encanto de sus 
primeros años y el apoyo de su vejéz, quiso tenerla 
cerca de sí despues de su muerte, y depositó su cadá-
ver en su propio sepulcro. Su dolor fué inconsolable. 
El hombre capáz de amar con tanta constancia á una 
sola mujer en medio de laslicencias dé la poligamia, 
y la esclava capáz de haber inspirado tal amor á su 
señor, no fueron sin duda indignos el uno del otro. 
Las grandes pasiones suponen almas grandes; el 
amor no es mas que un atractivo, pero su constancia 
es una virtud. 

Los misterios del liaren, entreabiertos por la igno-
rancia y la envidia de los contemporáneos, han hecho 
atribuir á la sultana rusa ambiciones y asesinatos, 
cuyas verdaderas causas no han traspirado fuera de 
los muros del serrallo; pero esta es la desgracia de 
los gobiernos despóticos, que ni pueden justificar sus 
actos, ni motivar sus medidas. Su terrible silencio 
deja campo libre á las conjeturas y á la calumnia. 
Los fantasmas son hijos de las tinieblas. La histeria 
110 se atreve en esta oscuridad ni á alabar ni á Criti-
car la memoria de la favorita de Solimán. Si se le 
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atribuyen sus crímenes y sus debilidades, preciso es 

también atribuirle sus virtudes, porque ella tuvo 

mucho ascendiente en sil corazon, en su vida y en su 

gloria. 

X X V I 

El favor de Rustem sobrevivió á su madre política. 
Viejo el sultán le dejó manejar á su antojo las nego-
ciaciones con el Austria, que llenaron los últimos 
años de su reinado. Pero ya las disensiones ambi-
ciosas de Sel i m y de Bayezid emponzoñaban la vejéz 
de su padre. Documentos preciosos y secretos, mi-
nistros del odio mútuo de estos dos príncipes, escla-
recen hoy estas rivalidades. 

Bayezid había vuelto á su residencia de Amasia; 
Selim, gobernador de Sarukhan, residía mas cerca 
de su padre, en Magnesia. Selim tenia interés en 
perder á su hermano, cuyas intrigas le revelaban un 
competidor terrible. Uno délos confidentes de Selim, 
Mustafá-Beg, hombre de dos caras y dos lenguas, 
confidente en otro tiempo de Bayezid, le ofreció ten-
der un lazo á su hermano. Selim consintió en ello, 



Mustafá-Beg, autorizado para ser traidor, escribió á 
Bayezid que Selim, príncipe abandonado á la ociosi-
dad y á las delicias de Magnesia, era el único obstá-
culo para su advenimiento al trono, pero que este 
obstáculo era fácil de vencer con una hostilidad de-
clarada y una guerra abierta, en las que la victoria 
favorecería indudablemente al mas valiente. Aconse-
jaba pues á Bayezid que escribiera á su hermano una 
^arta provocativa que lo impulsara á algunas medi-
das de fácil incriminación á los ojos de Solimán. 

Bayezid siguió este pérfido consejo, enviando á 
Selim con un escrito injurioso insultos simbólicos, 
una cofia, un vestido de mujer y una rueca. Soli-
mán, informado por Selim de este ultrage, envió un 
emisario á Bayezid con una severa reprimenda. Mus-
tafá-Beg, para culpar á Bayezid con una aparente re-
belión contra la reprensión de su padre, apostó cerca 
de Amasia gentes de su confianza que mataron al 
enviado del sultán. Solimán, engañado por este cri-
men, envió áMohammed-Sokoili á la cabeza de veinte 
mil hombres contra su hijo. Los dos ejércitos se en-
contraron en Koniah; Bayezid vencido se refugió en 
Amasia, y desde allí escribió á su padre una carta de 
arrepentimiento pidiéndole su perdón para sí y para 
sus cuatro hijos. Mustafá interceptó esta carta. Indi-
gnado Solimán con este silencio se dirigió hácia Ko-
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niah. Bayezid, seguido por algunos miles de partida-
rios huyó con su mujer y sus hijos á Persia. El pue-
blo y el ejército lo lloraron; gozaba del favor de los 
otomanos, como había gozado del de su madre, á 
causa de su belleza, de su valor, y de su constancia 
en no amar mas que una sola mujer. Las costumbres 
licenciosas de Selim, su cara redonda y colorada, 
sus ojos saltones como los de un hombre del Norte, 
su precoz obesidad que lo hacia pesado á pié y ridí-
culo á caballo, despopularizaban á Selim á los ojos 
de los soldados. 

X X V I I 

Solimán II y Selim escribieron al schah de Persia 
para que rehusara la hospitalidad al rebelde. El 
schah no obtemperó á esta odiosa solicitud. Bayezid, 
independientemente de sus derechos como huésped, 
era por la Persia una prenda de intervención futura 
en los negocios de Turquía. Al llegar Bayezid á Tau-
ris con su liaren y sus tropas, fué recibido como un 
rey. Tahmasp hizo derramar sobre su cabeza treinta 
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vasos llenos de monedas de oro, de perlas y piedras 
preciosas. Nueve caballos de raza, con caparazones 
guarnecidos de oro y de rubíes, le fueron presentados 
por el caballerizo del sebab. Los cortesanos del schab 
y los compañeros del príncipe turco rivalizaron en 
destreza y fuerza en el manejo del caballo y la lucha 
á la vista de los dos príncipes. Ofendido Solimán por 
esta acogida hecha á su rebelde hijo, escribió mas 
duramente á Tahmasp: « El amor y la cólera ema-
« nan igualmente de Dios, » le decía : « Hacer bim 
« á los perversos es hacer mal á los buenos. » 

Una correspondencia envenenada se siguió por 
espacio de mucho tiempo entre las dos cortes : « Este 
« orgulloso persa coronado, este schab, privado de 
« razón recibe en su territorioá mi culpable hijo; 
« no creo ya en sus palabras, y voy á armarme con-
« tra él. » 

Entretanto el carácter belicoso de Bayezid y las 
tropas que habían entrado con él en Persia, comen-
zaban á causar inquietud al schab. « Desconfiad, le 
« decían, de un hijo que ha levantado la mano contra 
« su padre; él medita el asesinaros para apoderarse 
« de vuestros estados. » 

Un dia en que asistía con Bayezid á una función 
militar, los recelos del schab, provocados por sínto-
mas calumniosos. fueron tan repentinos y extremados 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 371 

que se levantó de su asiento y volvió á palacio bajo 
el pretexto de una súbita indisposición. Bayezid, in-
formado de las sospechas que le habían inspirado al 
schab, y de los peligros que á él mismo le amena-
zaban, se revolcó de desesperación por la alfombra, 
y quiso matar por su propia mano á su mujer y sus 
cuatro hijos para libertarlos del enojo de los persas 
engañados, que asediaban su apartamento. Pareció 
que la tempestad se disipaba; pero pocos dias despues, 
en un festín que le daba el schab, se precipitaron los 
guardias sobre Bayezid, lo ataron á él y á sus cuatro 
hijos, los metieron en un calabozo y mataron á trai-
ción á mil de sus compañeros de destierro. Esta car-
nicería era el preludio de otro suplicio. 

Las dos cortes se habían entendido por medio de 
negociadores recíprocos. Un embajador de Selim, 
Alí-Aga, que era al mismo tiempo un verdugo ejer-
citado, llegó á Tauris con el pretexto de felicitar al 
schah. El rey le preguntó si sabría distinguir á Ba-
yezid entre otros otomanos, encerrados con él en la 
cárcel de su capital. Alí-Aga contestó que no le ha-
bia visto desde su infancia y que no estaba seguro 
de reconocerlo, á no ser por sus cejas arqueadas y 
ojos negros. Para evitar todo error, el schah mandó 
afeitar la barba y los cabellos del infortunado Baye-
zid. Alí-Aga, introducido despues en su prisión, ex-



tranguló á Bayezid y á sus cuatro hijos, que cayeron 

sobre el cadáver de su padre. 
Toda la Persia lloró el asesinato de un huésped y 

de un cautivo de la nación y el de cuatro niños ino-
centes. Los cinco cadáveres, llevados por Alí-Aga á 
Selim, fueron sepultados en la primera ciudad del 
territorio turco, en Siwas, cerca de la puerta del 
Norte, en donde su cúpula entristece todavía al pa-
sajero. 

Así pereció el hijo mas amado y mas digno de ser-
lo de Roxelana, á quien su predilección presagió el 
trono y solo preparó su ruina. 

Pocos dias despues de haber recibido la notifica-
ción de este crimen, Solimán, condenado dos veces 
á gozarse en la muerte de sus hijos, pasó á caballo 
con ánimo deliberado por delante de la casa del em-
bajador persa para mostrarle su gratitud, y para que 
viese que soportaba sin pena el peso de los años y los 
negocios. Trescientos mil ducados de oro, enviados á 
Tauris por Pertew-bajá pagaron á los persas la sangre 
del rival de Selim. 

El gran visir Rustem, que temia el reinado de Se-
lim, y que nutria en secreto hácia Bayezid la predi-
lección de Roxelana y de su mujer la sultana Mirh-
mah, murió de dolor al saber el asesinato de este 
príncipe. 

La fortuna de los otomanos y el genio de Solimán, 
experimentado en el conocimiento de los hombres, 
le habían preparado un sucesor capaz de sostener la 
decadencia de un reinado, en Mohammed-Sokolli; 
pero este no sucedió inmediatamente á Rusten). 

Las riquezas de Rustem recordaban las de los pro-
cónsules romanos Crasso y Lúculo. Ochocientas al-
querías en Europa y en Asia, quinientos molinos, 
dos mil esclavos, tres mil caballos de guerra, mil 
doscientos camellos, cinco mil caftanes de honor, 
destinados para regalos, ocho mil turbantes, dos mil 
corazas, seiscientas sillas de caballo bordadas de pla-
ta, ciento treinta estribos de oro, setecientos sables 
incrustados con piedras finas, ochocientos Coranes, 
treinta de ellos con encuademaciones enriquecidas 
de diamantes, una biblioteca de cinco mil volúmenes, 
la carga de oro y alhajas para ciento veinte acémilas, 
en fin, dos millones de ducados de oro en sus arcas; 
tales eran los tesoros acumulados en pocos años en 
las manos de un gran visir que gastaba con tanta 
prodigalidad como recibía de su señor. El fisco re-
bosaba igualmente con las rentas que venían de las 
provincias y de los tributos de la conquista. 
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Alí el gordo, llamado así por su enorme corpulen-
cia, que le hacia buscar inútilmente en toda la Ara-
bia un caballo bastan te fuerte para soportarlo, recibió 
el sello del estado a la muerte de Rustem. Era hijo 
de un dálmata de Brazza, prisionero desde su juven-
tud, y educado en el islamismo. Uno de sus tios, 
Kyaya y favorito de Ibrahím, lo hizo subir de grado 
en grado hasta aga de los genízaros. Nombrado en 
seguida gobernador de Egipto y bajá de tres colas, la 
viveza de su imaginación y la gracia de sus réplicas 
contrastaban con la pesadez de su cuerpo. Solimán 
lo juzgaba mas á propósito para negociar que para 
combatir. Con efecto, ajustó con Busbek, embajador 
de Fernando, una paz favorable á Solimán. « Cuando 
« se desea la felicidad del pueblo, dijó á Busbek, al 
a firmar el tratado, no se debe provocar á la lucha 
« al león dormido. » El Austria se declaró tributa-
ria de la Puerta en treinta mil ducados anuales. Esto 
era comprar la paz. 

La joven sultana Esma, nieta de Solimán é hija de 
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Selim, de diez y seis años de edad, fué dada por es-
posa á Mohammed-Sokolli, segundo visir. Su tía Mirh-
mah, hija de Roxelana y viuda de Rustem, habia 
solicitado retirarse de la corte y ocultar en el anti-
guo serallo el dolor que le causó el suplicio de su 
querido hermano Bayezid; sin embargo, poco tiempo 
despues se reconcilió con Selim, único heredero del 
trono, y de quien, por consiguiente, habia de de-
pender un dia su suerte. Selim seguia en Magnesia 
entregado á sus violencias y desórdenes habituales. 
Solimán le escribió una carta muy tierna recordán-
dole los deberes de un musulmán, de un hijo y de 
un soberano. Por toda respuesta, el príncipe degradó 
al consejero que le habia llevado la reprensión de su 
padre. Queriendo por lo ménos castigar los desar-
reglos de Selim en los cortesanos que los fomenta-
ban, Solimán mandó cortar la cabeza á Murad-Tche-
lebi, favorito y compañero de libertinaje de su hijo. 

X X I X 

Un embajador de Solimán II asistió el 30 de novi-
embre 1302 á la coronacion de Maximiliano, como 



rey délos romanos,celebrada en Viena. La Hungría, 
la Moldavia,la Valaquia, la Transilvania fueron agita-
das por un aventurero, llamado Juan Basílicus, hijo 
de un mercader de la isla de Candía, que habia sido 
adoptado por Heráelides, déspota de Sainos. Este 
aventurero, inquieto y ambicioso logró del empera-
dor de Austria el reconocimiento de sus pretensiones 
al principado de Moldavia. Auxiliado por mil qui-
nientos caballos alemanes, destronó á Alejandro, wai-
vode de Moldavia. Este se fué á pedir socorros á Cons-
tantinopla. Pero no teniendo ni ejército ni tesoros 
para apoyar sus reclamaciones, fracasó minado por 
las intrigas de los enviados de Heráelides, que ofre-
cieron á la Puerta un tributo anual de cuarenta mil 
ducados por la investidura de la Moldavia. 

Los excesos y locuras de este aventurero subleva-
ron muy pronto á los boyardos. En unas vísperas 
sicilianas degollaron los patriotas moldavos en una 
noche á todos los soldados húngaros y alemanes con 
que habia infestado Heráelides á su patria, y encer-
raron en un convento á su madre, á su mujer y á su 
hija, todavía en la cuna. El mismo, sitiado en uno de 
sus castillos y obligado á capitular, murió de un gol-
pe de maza que le dió el feroz Tomza, llamado al 
trono por los moldavos. Este, despues de haber divi-
dido el pan en forma de cruz con el joven Demetrio, 

hijo de Heráelides, en señal de perdón, loencerró en 
un calabozo, y le mandó cortar las narices como 
signo de esclavitud. Indignado Solimán II reprobó 
esta sanguinaria revolución de los bárbaros, y resta-
bleció al antiguo príncipe Alejandro en el principado 
de Moldavia. 

La Francia pidió al sultán el auxilio de su flota 
para conquistar la Córcega. Florencia firmó con él 
un tratado que la igualaba con Venecia en sus rela-
ciones comerciales con la Turquía, y que le asegu-
raba para sus fábricas el monopolio de las sedas de 
Brusa, las mas abundantes y las mas estimadas de la 
Anatolia. 

Una inundación, que sumergió de improvisólas 
campiñas deTracia durante el equinoccio de setiem-
bre en 1563, se llevó los acueductos, los puentes, las 
ciudades y las villas de las cercanías de Constantino-
pla. El rayo arruinó, en una tempestad de tres dias, 
centenares de quintas de recreo, alminares y mez-
quitas. Solimán, que se hallaba cazando en el valle 
de Khalkalidere, se refugió con mucho trabajo en el 
palacio de lskender-Tchelebi, uno de sus visires, si-
tuado en una eminencia. Las aguas, detenidas en la 
embocadura de los torrentes por el mar , refluyeron 
en olas espumosas al rededor del mogote, lo aisla-
ron, se levantaron al nivel de los pisos superiores 



del palacio, y amenazaron tragárselo con el sultán. 
Lo salvó milagrosamente un búlgaro de formas gi-
gantescas que lo sacó de la corriente, y que ponién-
dolo sobre sus hombros, lo llevó á un kiosko inac-
cesible á las debordadas aguas. Allí esperó á que es-
tas se retiraran. 

El valle de las aguas dulces, el arrabal de Aiub, el 
Cuerno de Oro, el arsenal, las pendientes de Pera, 
de Galata, de Tophana, estaban cubiertas de escom-
bros, de árboles y inieses. El mar de Mármara, man-
chado con las aguas turbias de la Tracia, perdió su 
color por espacio de muchas semanas, pareciendo 
cambiado en u n mar cenagoso. Solimán destinó mi-
llones de ducados á reparar y prevenir para lo su-
cesivo semejante desastre. El acueducto derribado 
de Justiniano y de Yalens llevó de nuevo sobre sus 
arcos de colina en colina las aguas del Hydralis, ria-
chuelo de la villa de Belgrado á Constantinopla; los 
puentes de Adriano sobre el Melas y el Athyras cerca 
de su desembocadura en el mar , fueron reconstrui-
dos. 

El arquitecto Sinan hizo sobre arcos de piedra, 
encima de la parte baja de Tchekmedje (Regium), 
una calzada que aseguró contra las inundaciones los 
abastos de la capital por la llanura de Tracia. 

X X X 
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Solo la isla de Malta ofuscaba el poder otomano al 
fin del reinado de Solimán II. El sultán, vencedor 
de Rodas, sufría con impaciencia que se levantase 
otra Rodas en los mares de Sicilia, y se interpusiera 
entre sus provincias tributarias de Africa y sus puer-
tos de Europa y de Asia. Su bija querida, la sultana 
Mirhmah, no cesaba de estimularlo á emprender 
esta conquista como una obra piadosa que le atraería 
las bendiciones del Profeta. 

La muerte de Barbaroja lo habia privado del único 
brazo capáz de conquistar á Malta. Sin embargo, un 
joven cróata, llamado Pialé, paje del palacio en pri-
mer lugar, camarero luego y pronto almirante, se 
habia elevado por su aücion al mar y sus expedicio-
nes en la Morea al rango de capitan-bajá ó almirante 
supremo de las flotas otomanas. El sultán, para re-
compensar su zeio y realzar su autoridad sobre los 
marinos, habia dado á Pialé por esposa á su nieta la 
sultana Gewher, bija de Selim. Pialé habia llamado 
al servicio del sultán á otro Barbaroja, al corsario 



del palacio, y amenazaron tragárselo con el sultán. 
Lo salvó milagrosamente un búlgaro de formas gi-
gantescas que lo sacó de la corriente, y que ponién-
dolo sobre sus hombros, lo llevó á un kiosko inac-
cesible á las debordadas aguas. Allí esperó á que es-
tas se retiraran. 

El valle de las aguas dulces, el arrabal de Aiub, el 
Cuerno de Oro, el arsenal, las pendientes de Pera, 
de Galata, de Tophana, estaban cubiertas de escom-
bros, de árboles y inieses. El mar de Mármara, man-
chado con las aguas turbias de la Tracia, perdió su 
color por espacio de muchas semanas, pareciendo 
cambiado en u n mar cenagoso. Solimán destinó mi-
llones de ducados á reparar y prevenir para lo su-
cesivo semejante desastre. El acueducto derribado 
de Justiniano y de Yalens llevó de nuevo sobre sus 
arcos de colina en colina las aguas del Hydralis, ria-
chuelo de la villa de Belgrado á Constantinopla; los 
puentes de Adriano sobre el Melas y el Athyras cerca 
de su desembocadura en el mar , fueron reconstrui-
dos. 

El arquitecto Sinan hizo sobre arcos de piedra, 
encima de la parte baja de Tchekmedje (Regium), 
una calzada que aseguró contra las inundaciones los 
abastos de la capital por la llanura de Tracia. 

X X X 

- ' ; ' 1 - V.' • ' •' f- . -f 

Solo la isla de Malta ofuscaba el poder otomano al 
fin del reinado de Solimán II. El sultán, vencedor 
de Rodas, sufría con impaciencia que se levantase 
otra Rodas en los mares de Sicilia, y se interpusiera 
entre sus provincias tributarias de Africa y sus puer-
tos dé Europa y de Asia. Su hija querida, la sultana 
Mirhmah, no cesaba de estimularlo á emprender 
esta conquista como una obra piadosa que le atraería 
las bendiciones del Profeta. 

La muerte de Barbaroja lo habia privado del único 
brazo capáz de conquistar á Malta. Sin embargo, un 
joven croata, llamado Pialé, paje del palacio en pri-
mer lugar, camarero luego y pronto almirante, se 
habia elevado por su aücion al mar y sus expedicio-
nes en la Morea al rango de capitan-bajá ó almirante 
supremo de las flotas otomanas. El sultán, para re-
compensar su zeío y realzar su autoridad sobre los 
marinos, habia dado á Pialé por esposa á su nieta la 
sultana Gewher, hija de Selim. Pialé habia llamado 
al servicio del sultán á otro Barbaroja, al corsario 



Salih-Reis, cuyo nombre era el terror de las madres 
y de las mujeres en todas las costas del Mediterrá-
neo. Salih era hijo de un pastor del monte Ida, que 
domina la playa de Troya, en el mar de Tenedos. Te-
niendo sin cesar ante la vista este elemento, se habia 
lanzado á él desde muy temprano.. 

Otro corsario célebre, llamado Dragut en Europa y 
Torghud en Asia, habia sido buscado igualmente 
por el capitan-bajá Pialé para ilustrarla marina oto-
mana. Torghud era hijo de un campesino cristiano 
del pueblecillo de Serulat, en la costa de Caramania. 
Hábil arquero, vigoroso atleta desde su infancia, el 
instinto de la guerra y de las aventuras lo habia lie -
vado á bordo de una barca de piratas que surcaba el 
golfo de Satalia. Su audacia y su fortuna lo habían 
hecho llegar al mando de una escuadra de corsarios 
que habia desembarcado en Córcega; hecho prisio-
nero por Andrés Doria, en su encuentro cerca de 
las costas, habia remado como esclavo en los bancos 
de la galera de Doria. Rescatado por Barbaroja, en-
cargado de una expedición contra Nápoles, habia de-
vastado á Castellamare, cogido mil niños y mujeres 
para reducirlos á la esclavitud, atacado las galeras 
de Malta, arrebatado á la Orden un tesoro de cien mil 
ducados, formado una escuadra rival de la de Barba-
roja, y formado un imperio flotante en el mar Egeo. 

Solimán II, que reclutaba en todas partes los ge-
nerales de mar, raros en su nación, lo habia tomado 
á su servicio, y le había concedido el derecho de izar 
un fanal sobre la popa, signo de jefe de escuadra. 
Su vuelta al puerto de Constantinopla. despues de 
muchas campañas contra Doria, los venecianos y la 
orden de Malta, se pareció á una exposición de los 
despojos del mundo cristiano. Su galera de vanguar-
dia, montada por el capitan-bajá Pialé, llevaba en la 
popa, sobre la espuma de las olas, el estandarte del 
ejército español, vencido en Africa, representando 
un Cristo en cruz. Sobre el puente de los buques que 
seguian al de los almirantes, cinco almirantes napo-
litanos, sicilianos y españoles cautivos, iban cargados 
de cadenas. Los bajeles conquistados, sin mástiles y 
gobernalle, eran remolcados por los otomanos. El 
pueblo y el ejército guarnecían las orillas del Rós-
foro. Solimán asistía á esta vuelta triunfal desde las 
ventanas de un kiosko que daba al mar. Los prisio-
neros, descargados de sus hierros despues de este 
alarde de victoria, fueron encerrados en el arsenal y 
tratados con los honores que merecía su valor. 

Estos triunfos, debidos principalmente á Torghud 
y á Salih, excitaron al sultán á intentar el asalto de 
Malta. Pialé mandó la flota como generalísimo; Tor-
ghud y Salih las divisiones; el viejo Mustafá-bajá las 



tropas de desembarco. Su título de descendiente de 
Khaled-ben-Walid, porta-estandarte del Profeta, y su 
edad de setenta y cinco años pasados en los cam-
pamentos, le daban un asciendente casi religioso en 
el ejército. Siete mil spahis asiáticos, mil de Mity-
lene, cinco mil gen izaros de Asia, treinta mil vo-
luntarios, cuatro mil spahis y genízaros de Andrinó-
polis, componían, con una numerosa artillería, las 
tropas sitiadoras. Ciento ochenta y dos buques lleva-
ban los hombres, los cañones, las balas y la pól-
vora. 

El 19 de mayo de 1565, estas doscientas velas blan-
quearon álos ojos de los caballeros de Malta, y desem-
barcaron al día siguiente veinte mil otomanos en la 

playameridionaldelaisla.Torghud,quesehabia que-
dado rezagado, apareció dos dias despues con quince 
buques que llevaban á bordo las tropas escogidas. 
Las baterías dispararon contra el fuerte de San Telmo 
que respondió como un volcan al fuego de los oto-
manos. Torghud, que tenia la audacia por toda tác-
tica, ordenó asaltar el fuerte á sus tres mil africanos. 
A su voz se lanzaron á las murallas como á un abor-
daje. Mientras que Torghud, de pié sobre una brecha 
del parapeto, los alentaba blandiendo su sable, una 
bala de cañón pegó en una piedra, fué de rechazo á su 
pecho, y lo .tendió sangriento y espiraute á los piés 

del seraskier. Mustafá lo cubrió con su manto para 
ocultar su muerte á los soldados, y sentándose tran-
quilmente en su lugar, esperó la victoria ó la muerte 
con la impasibilidad del héroe. 

El fuerte, conquistado con la sangre de Torghud, 
se rindió despues de tres dias de asalto. Bajo sus rui-
nas se hallaban sepultados setecientos caballeros. El 
bárbaro y fanático vencedor hizo descuartizar los ca-
dáveres y clavar sus miembros desgarrados sobre 
tablas flotantes en forma de cruz, que las olas lleva-
ron al pié de las murallas de la ciudad. El gran maes-
tre La Valette, francés como Villiers de l'lle-Adam, 
habia jurado no entregar á los turcos mas que un 
sepulcro. El consternó la humanidad y deshonró su 
causa sobrepujando la atrocidad de los bárbaros. Los 
caballeros degollaron á sangre fría á los esclavos 
turcos encerrados en la isla, y cargaron los cañones 
con sus cabezas para enviarlas como un desafio á 
muerte á los otomanos. 

Hassan, hijo de Barbaroja, se reunió pocos dias 
despues á la flota con treinta bajeles y tres mil arti-
lleros. Yerno de Dragut, venia á vengar al padre de 
su esposa. Encomendósele el asalto del fuerte San 
Miguel, promontorio avanzado, que cerraba el puer-
to. Dos meses, doce asaltos, seis mil muertos en el 
ejército y las galeras de Pialé no pudieron vencer la 



intrépida resistencia de Lavalelte y de su puñado de 
héroes. 

Pialé y Mustafá se hicieron otra vez al mar el 11 de 
setiembre sin llevar al sultán otro fruto de su expe-
dición mas que el vencimiento humillante de sus ar-
mas. El cristianismo habia triunfado sobre un escollo 
merced al valor de unos cuantos caballeros. El capi-
tan-bajá Pialé recibió la orden de entrar en el puerto 
con la ilota durante la noche para ocultar á los oto-
manos tan vergonzosa derrota. Solimán no dirigió la 
palabra al anciano Mustafá, cuando se presentó en el 
diván como quinto visir. 

No podiendo el sultán sufrir la humillación de su 
renombre al declinar su vida, quiso recobrar su fa-
ma dirigiendo en persona una campaña sobre el Da-
nubio. Su bija Mihrmah, zelosa musulmana, le echa-
ba en cara sin cesar que olvidaba la primera virtud 
del Coran, que consiste en derramar su sangre pe-
leando contra los infieles. Arslan ó el León, goberna-
dor de Ofen, ansioso de pelear contra el Austria, em-
peñó la lucha sin aguardar las órdenes del diván. El 
conde de Salm, general de las tropas del emperador, 
se batió con Arslan, rechazó á sus tropas y pasó á 
cuchillo indistintamente á los otomanos y los húnga-
ros, de quienes se titulaba el libertador. 

Solimán acudió por fin con el gran visir, los dos 

ejércitos de Europa y de Asia, y con todos los gene-
rales formados por él en sus catorce campañas. La 
edad y las enfermedades le impedían montará caba-
llo. Atravesó la Tracia, la Bulgaria, la Servia, en un 
carro semejante á una tienda movible, de donde no 
se apeaba mas que por la noche. El gran visir lo pre-
cedía á alguna distancia á fin de arreglar y ensan-
char el camino de los Balkanes para que pudiese pa-
sar su carruaje. Recobrando Solimán su vigor pri-
mitivo en Belgrado, á la vista del territorio enemigo, 
atravesó el Danubio á caballo entre las filas de sus 
dos ejércitos y plantó sus tiendas en Semlin. El jo-
ven rey de Hungría, Sigismundo Zapolya, vino á sa-
ludarlo como á su protector, rodeado de cuatrocien-
tos magnates á caballo. Los presentes que traia á 
Solimán podían pagar con su valor un reino; el de 
Solimán era un trono. Juró este no volver á Constan-
tinopla sin dejarlo completamente dueño de sus esta-
dos. El emperador selló este juramento besando á Si-
gismundo en los ojos. 

Un puente sobre el Drave, formado con ciento 
veinte pontones, de cinco mil codos de longitud per-
mitió pasar al ejército á la Transilvania. Sentado So-
liman sobre el puente de una galera dorada que le 
habian traído de las bocas del Danubio, asistió á este 
pasaje, saludado por las salvas de su artillería y las 
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aclamaciones de doscientos mil soldados. Dirigió las 
tropas á Szigeth, punto que quería convertir en un 
baluarte otomano como Ofen y Belgrado. 

El gobernador de Oten, el intrépido y desgraciado 
Mohammed-Beg, apellidado Arslan ó Leon, se incor-
poró con el sultan en el famoso pueblo de Siklos, cé-
lebre en la Hungría por la excelencia de sus vinos. 
Los reveses de Arslan, al comenzarla campaña, su 
agresión prematura contra el conde de Salm, y sobre 
todo las cartas interceptadas de este general, en las 
que hablaba injuriosamente del gran visir Moliam-
med-Sokolli, arrancaron á Solimán el consentimiento 
secreto de su muerte. 

Al dia siguiente, sin sospechar la suerte que le 
aguardaba, se presentó Arslan con una magnifica es-
colta de coraceros delante de las tiendas del sultan. 
Se apeó á la entrada de la tienda del consejo y se sen-
tó en el diván en calidad de visir para tomar parte 
en las deliberaciones. El gran visir se levantó, y acer-
cándosele con faz indignada: 

« ¿ Qué pretendes hacer aquí? le dijo. ¿Quién te 
« ha dado la orden de abandonar las tropas? ¿A 
« quién has entregado el mando de Ofen, que te está 
« confiado? El padischah te había nombrado begler-
« beg, y tú has entregado sus provincias á los infie-
« les. ¡Desdichado de tí, miserable! Tu sentencia de 

« muerte está pronunciada. Haced desaparecer á este 

« hombre de la surfaz de la tierra, añadió dirigién-

« dose á los chiaux. » 
Arslan salió de la tienda, arrastrado por los chiaux 

con sable en mano. El anciano visir Ayas-bajá, su 
antiguo amigo, que se hallaba presente, le dijo con 
compasion: «Ya lo ves, Arslan, las cosas de este 
mundo son transitorias y cortas; arrepiéntete y vuel-

• ve tus miradas al cielo.» Arslan le dió las gracias 
con una mirada, y volviéndose hácia el verdugo: 
« Mi querido señor, le dijo, abrevia el dolor, y aplica 
bien el pulgar á la garganta. » Y poniéndose de rodi-
llas, se dejó estrangular sin un gemido. 

Este suplicio, infligido á un general y á un va-
liente, cuyo crimen era haber desobedecido y no ha-
ber vencido, fortificó la obediencia y estimuló la ab-
negación. El ejército y el sultán, al llegar el o de 
agosto ante Szigeth, hallaron la ciudad defendida 
mas que por los recodos del Almas, por el valor del 
héroe Zriny, que la mandaba. 

Sin temer los doscientos mil hombres que cubrían 
las dos márgenes y las colinas, Zriny hizo plantar 
una cruz de hierro en el torreón de la fortaleza, man-
dó cubrir sus murallas con un lienzo de color de san-
gre, y revestir la torre con planchas de estaño, que 
resplandecían con los rayos del sol, para que sirvie-



ran de punto de mira á las balas de las baterías tur-
cas. Obligado muy pronto á abandonar la parte baja 
de la ciudad, la incendió antes de replegarseá laciu-
dadela. En vano ofreció Solimán á Zriny la soberanía 
de la Croacia por la entrega de la plaza; en vano 
mandó llevar á la vista del fuerte á un hijo de Zriny, 
hecho prisionero en una salida, con el verdugo con 
el sable en la mano, para arrancar una concesion al 
padre en presencia del peligro de su hijo; nada con-
movió al héroe. Mas fácil era demoler á Szigeth que 
conquistarla. 

Despues de quince dias de inútiles asaltos, los oto-
manos dieron fuego á una mina, que habian practi-
cado bajo el bastión principal, volando con ella un 
lienzo de muralla. La torre central que contenia la 
pólvora era la única que quedaba en pié en medio 
de los escombros. Zriny, decidido á sepultarse bajo 
este monumento, depositario de su honra y de su 
nombre, preguntó á sus compañeros quienes eran 
los que estaban decididos á morir. Seiscientos se pre-
sentaron : él los arengó mas que como un soldado, 
como un mártir; en seguida mandó á su camarero 
Francisco Cserenkoe que le trajese su túnica de seda, 
se echó al cuello su cadena de oro, se cubrió la cabe-
za con un birrete negro bordado de oro y con un pe-
nacho de plumas de garza real, sujetas con un bro-

che formado de diamantes, metió en su escarcela 
cien ducados con el busto del sultán, «á fln, dijo, 
que el soldado que levantase su cuerpo, no se queja-
ra de haber hallado un despojo vulgar,» y se metió 
en el pecho las llaves de la ciudadela. 

« En tanto que este brazo, añadió, pueda moverse 
« para defenderlas, nadie arrancará de mi poder es-
« tas llaves ni estas monedas. Sobre mi cadáver las 
« cojerá quien quiera; pero he jurado que en el cam-
« pamento turco nadie me verá vencido y cautivo. » 

Eligió entre cuatro sables de honor que habia re-
cibido en recompensa de sus hazañas, durante su 
vida de soldado, el mas antiguo de todos ellos. « Con 
« esta arma, dijo á sus compañeros, que he recibido 
« en el campo de batalla, voy á presentarme hoy 
« ante el trono de Dios para oir mi sentencia. » 

X X X I 

Su bandera le precedía; su paje llevaba detras de 
él su escudo; bajó al patio sin casco y sin coraza; 
arengó con marcial y santa elocuencia á los seiscien-
tos caballeros y soldados á quienes había comunicado 
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su heroísmo, é hizo resonar tres veces por encima 
de las murallas el nombre de Cristo. Al tercer grito, 
se abrieron las puertas; un mortero vomitó su carga 
de metralla sobre la columna de los turcos, que cu-
bría el puente levadizo. Zriny se lanzó sable en mano 
con su puñado de valientes sobre aquella multitud 
de enemigos. Atravesado por dos balas que le entra-
ron en el pecho y cinco flechas clavadas en la gar-
ganta, cayó sobre los cadáveres de su escudero y su 
paje, muertos á su lado. Los genízaros, que habían 
retrocedido ante el vigor de esta salida, se acercaron 
al verlo en tierra, lo levantaron, y respirando todavía, 
lo llevaron en hombros á la presencia de su aga. Lo 
tendieron sobre uno de los enormes cañones con que 
habían destruido la ciudad, y le cortaron la cabeza 
sobre aquel tajo digno de él. 

X X X I I 

Los turcos se precipitaron en la ciudadela por en-
•cima de los cadáveres de seiscientos compañeros de 
Zriny, encadenaron, inmolaron, se llevaron las mu-
jeres, y los niños que quedaban en la plaza. Corta-

ron la barba y quemaron los cabellos del camarero 

Cserenkoe, del tesorero y el copero de Zriny. 
Habiendo preguntado el gran visir al joven copero 

qué tesoros tenia su amo escondidos bajo las ruinas: 
« Mi señor, respondió con ostentación el húngaro, 
« poseía cien mil escudos, mil copas de oro de todos 
« tamaños, y una rica vajilla; todo lo ha destruido: 
« escasamente deja cincuenta mil ducados en una 
« gabeta; pero deja tesoros de pólvora que van á es-
« tallar á vuestros piés y sumergiros entre los escom-
« bros que habéis quemado.» A estas palabras, la pól-
vora, encendida por el paje sepultó á cinco mil ven-
cedores bajo los muros derruidos de la fortaleza. 

El último suspiro de Solimán se exhaló á la luz y 
al ruido de esta explosiou de Szigeth. Enfermo de 
una disentería, y debilitado por las largas fatigas de 
esta guerra, murió en la noche del o al G de setiem-
bre, con la alegría de este último triunfo. 

El gran visir Mohammed-Sokolli, que ocultaba por 
órdeñ suya su enfermedad á las tropas, disimuló con 
mayor cuidado su muerte. Temiendo que una indis-
creción revelase el suceso ántesde tiempo, hizo de-
saparecer al médico que lo habia asistido en sus úl-
timos momentos. Feridum, secretario íntimo de So-
limán, y Djafar, su primer escudero, amigos ambos 
de Sokolli, fueron los únicos confidentes de este 



secreto. El gran visir, falsificando el estilo y la letra 
del difunto, difundió por el ejército cartas de Soli-
mán,. en las que este soberano felicitaba á sus solda-
dos, se lamentaba de no poder recompensarlos por 
su propia mano, y ordenaba á su visir que condujera 
el ejército á Belgrado. 

Las tropas, acostumbradas á ver al sultán encer-
rado dentro de las celosías doradas de su litera, no sos-
pecharon su muerte. El ejército marchó con lentitud 
hácia Belgrado, llevando consigo el cadáver de su 
príncipe que parecía llevar consigo la fortuna de los 
otomanos, elevada á su apogeo por Solimán y desti-
nada á menguar despues de su muerte. En efecto, 
con Solimán, á quien Hammer llama Suleyman, se 
mide en esta época la grandeza del imperio otomano. 

XXXIII 

La historia lo ha comparado á Luis XIV : de este 
monarca tuvo el largo reinado, la majestad, la elec-
ción de los hombres, la dicha de descubrirlos, de re-
concentrar en su persona el esplendor con que des-
lumhraban su siglo, la autoridad que se hace obede-
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cer, la fidelidad que sostiene á los buenos servidores; 
pero no tuvo por precursores á un Richelieu, y un 
Mazarin, que le prepararan su reinado. El fué su Ri-
chelieu y su Mazarin. Hijo de un padre bárbaro, sol-
dadesco y parricida, hizo salir de la anarquía y del 
despotismo de los campamentos, en los que hallaba 
el imperio, la civilización, lagerarquía y la legitimi-
dad del poder monárquico, restauradas, ó creadas 
por sus instituciones. Para juzgar imparcialmente su 
reinado no es necesario mas que echar una ojeada 
sobre el estado en que recibió y dejó el imperio. Los 
otomanos no eran mas que soldados; él formó con 
ellos una nación. 

XXXIV 

Durante sus catorce campañas últimas, este pue-
blo se habia asimilado á Rodas y Belgrado, dos bas-
tiones del imperio, el uno terrestre, marítimo el 
otro. El Egipto, la Siria, la Mesopotamia, Medina, la 
Meca, Bagdad, la Crimea, las dos costas del mar Ne-
gro, las bocas del Danubio, la Moldavia, la Valaquia, 

. la Servia, la Transilvania, la Croacia, la Albania, la 



Mofea, la Hungría hasta Ofen y Szigeth, parte de la 
Polonia, estaban sólidamente incorporadas en la mo-
narquía ora por medio de gobernadores directos, ora 
por príncipes nacionales tributarios, feudalizados en 
el imperio : confederación inmensa que se extendía 
desde el Tigris, el Nilo, y el Éufrates hasta el Danu-
bio, sin acepción de razas ó religiones, y que encer-
raba al imperio otomano en un círculo de aliados, 
cuyo centro motor era Constantinopla. El imperio 
romano, en sus mejores tiempos de expansion, y el 
de Constantino en Bizancio no habían cubierto con 
sus legiones una superficie tan vasta de tierras. Ciento 
veinte millones de subditos reconocían la autoridad 
de Solimán II. 

Pero no bastaba conquistar, era preciso constituir 
el gobierno, y aquí es donde aparece el genio de este 
legislador. El estudio de sus instituciones iluminará 
la historia de la economía religiosa, civil, judicial, 
administrativa, rentística y militar de los turcos á 
fines del gran reinado de Solimán. Un pueblo se re-
sume en su constitución. Sus armas lo engrandecen; 
su organización lo perpetúa : Nueve reinados habían 
dado espacio á la Turquía; Solimán por sus leyes les 
había abierto un porvenir. 

X X X V 

El Coran era todo el código : el cuerpo de los lile -. 
mas era su intérprete. La teología y la jurisprudencia 
eran una misma profesión. Pero era necesario pro-
curar al cuerpo de estos teólogos jurisconsultos la 
ciencia, lagerarquía, la mútua intervención, la in-
dependencia, la dignidad moral que respondiesen de 
la inteligencia, de la moralidad y de la autoridad de 
sus decisiones. En ellos radicaba toda la parte civil 
del gobierno; ellos eran para los turcos de Solimán 
en el siglo XVI lo que érala Iglesia con su autoridad, 
sus dignidades, sus riquezas, su enseñanza universal 
y sus tribunales eclesiásticos en el Occidente despues 
de Cárlo-Magno. 

Pero Solimán, juntamente kbalifa y soberano, les 
había impuesto una organización, una disciplina, un 
modo de ascender, reglas que los príncipes cristianos 
de Occidente no osaban imponer á los ministros del 
pontífice romano. Los dos poderes, el espiritual y el 
temporal no coexistían en Turquía. El soberano se 
confundía con el pontífice, el mufti nombrado y de-



puesto por él y los ulcmas no eran mas que su con-
sejo de conciencia. Solo que para que este consejo 
de conciencia apareciese independiente, Solimán 
habia hecho de él un cuerpo que tenia cierta analo-
gía con los parlamentos bajo la monarquía francesa. 

Este cuerpo se instruía y se reclutaba en los semi-
narios délas mezquitas, pagados por medio de fun-
daciones ó asignaciones del Estado. Solimán habia 
reglamentado estos candidatos para las primeras dig-
nidades de la magistratura de los ulemas, dividién-
dolos en diez categorías con sueldos gradualmente 
correspondientes. Era menester pasar de un grado á 
otro ajuicio de sus pares para llegar á lo sumo de la 
gerarquía. Los ulemas, admitidos así en la corpora-
cion, gozaban del doble privilegio de ser eximidos de 
toda contribución y de trasmitir hereditariamente, 
no sus funciones, pero sí sus propiedades á sus hijos. 
Este privilegio, en un país en donde la confiscación 
era la ley común, constituía en los ulemas una fácil 
aristocrácia de fortuna, que indicaba una verdadera 
perpetuidad indirecta de riquezas, de independencia, 
de consideración y de superioridad sobre las otras 
clases de la nación. De esta suerte quiso Solimán 
asegurar para el porvenir la preponderancia de una 
clase civil sobre la oligarquía militar, vicio esencial 
de un pueblo conquistador. 

X X X V I 

Las leyes penales, arbitrarias hasta entonces, se 
mandaron escribir para arreglar los juicios. Los de-
litos contra las costumbres, ó los-crímenes contra la 
inviolabilidad de la mujer h primera propiedad de 
los otomanos, fueron, los unos suavizados, los otros 
agravados. Las miradas y las palabras dirigidas por 
un individuo á la esposa ó la hija de un otomano, 
fueron castigadas con diferentes multas. Por el rapto 
de una joven ó de un muchacho imponía al delin-
cuente la pena capital. Las riñas entre hombres ó 
mujeres, la barba arrancada, la amenaza, los golpes, 
el homicidio fueron proporcionados al daño cau-
sado. 

El robo, el pillaje, reprimidos por penas en armo-
nía con los crímenes solo fueron castigados con la mu-
tilación de la mano en el robo del caballo: con la 
muerte, en los casos de robo con fractura ó rapto de 
un esclavo. Las ciudades y villas fueron responsables 
del valor de las cosas robadas con violencia dentro 
de su jurisdicción. El falso testimonio, la moneda y 
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escritura falsas fueron castigados con la mutilación 
de la mano. Los calumniadores, los difamadores, los 
usureros que prestaban á mas de once por ciento, los 
malos tratamientos de los animales que auxilian al 
hombre, obra animada de Dios, recibieron castigos 
legales. El precio de los artículos de consumo y aun 
los de lujo fueron sujetos a u n máximum, según su 
abundancia ó escasez. El uso del vino, prohibido ex-
presamente por el Coran, tolerado ;por el uso cons-
tante que se hacia de él, fué declarado un alentado á 
la religión, á las costumbres, á la ley. 

El uso del café acababa de ser introducido en Siria 
por los camelleros de la Arabia. Habian estos obser-
vado que sus fatigados camellos recobraban fuerzas 
y daban muestras de alegría y de embriaguez despues 
de haber ramoneado este arbusto. Las mismas sensa-
ciones experimentadas por ellos despues de haber 
bebido el cocimiento de su grano, introdujo la afi-
ción en el desierto, y se propagó hasta Constantino-
pla. Abriéronse casas para preparar esta bebida á los 
ociosos; se llamó á estos establecimientos cafés, del 
nombre del arbusto, y se hicieron sitios de reunión 
peligrosos para la tranquilidad , como las casas en 
donde se vendia al vino. El gobierno hizo examinar 
á los ulemas si el café no estaba comprendido, como 
bebida embriagadora, en la prohibición del vino, 
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proscrito por el Coran. Las opiniones fueron contra-
dictorias y las penas diferidas. Los unos llamaban el 
café enemigo del sueño y de la fecundidad; los otros, 
genio de los ensueños y fuente de la imaginación. 

El carácter dominante del código penal de Soli-
mán fué la mitigación de las penas, la supresión de 
la muerte en los delitos secundarios, la multa decre-
tada por el juez, sustituida á la ley feroz del talion, 
aplicada por la venganza del hombre ultrajado en sí 
ó en su familia. 

XXXVll 

La hacienda pública se regularizó bajo el reinado 
de Solimán II; la renta emanó con abundancia de 
cuatro fuentes regulares: 

Los derechos de aduana, que consistían en dos por 
ciento para los musulmanes, cinco por ciento para 
los súbditos tributarios, y diez por ciento para los 
extranjeros. 

El diezmo impuesto á todas las producciones de 1? 
tierra era de un vigésimo sobre los productos culti-
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vados, de un décimo sobre los frutos ó cosechas es-
pontáneas de la tierra, como bosques y pastos. 

La contribución territorial pesaba igualmente so-
bre los productos agrícolas ó sobre el mismo suelo, 
independientemente de sus productos,Este impuesto 
basado en un catastro, institución antiquísima en 
Oriente, es invariable. En caso de inundación, sequía 
ó esterilidad, se dispensa del pago al contribuyente. 

Por último, la capitación, impuesto por cabeza, es 
proporcional y progresiva. Los súbditos son divididos 
en tres clases; los ricos, la clase media, los pobres. 
Las personas incapaces de satisfacer por medio del 
trabajo, este tributo al Estado, las mujeres, los me-
nores, los ciegos, los esclavos, los enfermos, los hom-
bres dedicados á la vida contemplativa y la mendici-
dad religiosa están-exentos. 

Otras dos fuentes irregulares, las confiscaciones y 
los productos de las minas, daban sumas considera-
bles al tesoro. Toda mina de oro, de plata, de hierro, 
de plomo, de cobre, debe el quinto del producto al 
Estado. Casi todas estas contribuciones, excepto la 
confiscación, estaban arrendadas á especuladores.que 
pagaban una cautidad fija al Estado, á su riesgo y pe-
ligro. 

X X X V I I I 

Estas rentas ingresan en cuatro cajas del tesoro 
destinadas cada una de ellas á un gasto determinado: 
la primera recibe el producto de los diezmos y las 
minas, con la parte del botín legal (el quinto) corres-
pondiente al soberano en los despojos de la guerra; 
esta caja cubre las atenciones de los huérfanos, de 
los indigentes, y de los viajeros. 

La segunda recibe el producto del impuesto terri-
torial, de la capitación, de las confiscaciones y de los 
tributos; y paga las construcciones y conservación de 
las plazas fuertes, de los puentes, hospederías pú-
blicas, sueldo de los ulemas y de los militares; es 
el presupuesto de la instrucción pública, la magistra-
tura y el ejército. 

La tercera caja recoje el producto de las sucesio-
nes abintestato que corresponden al fisco; y con ellos 
se pagan los hospicios,, las enfermerías, los gastos de 
entierro de los pobres que mueren, los niños expó-
sitos : también sirve para pagar las penas impuestas 
á los culpables insolventes, en virtud de este princi-



pió del Coran : «La limosna toca la mano de Dios 
« antes de caer en la del pobre.» 

La cuarta caja es deposilaria del producto de las 
aduanas. Sus ingresos se aplican á los socorros que 
el Estado debe á los musulmanes no propietarios, á 
los deudores insolventes, á los voluntarios que com-
baten por la patria, á los peregrinos de la Meca im-
posibilitados de pagar los gastos de su peregrinación, 
á los transeúntes extranjeros, que se encuentran des-
provistos de recursos en medio de su viaje, á los es-
clavos que no pueden pagar el precio contratado con 
sus señores en cambio de su libertad. 

X X X I X 

El sultán saca del tesoro general una lista civil ó 
subsidio consagrado al esplendor de su trono. El in-
tendente de su casa recibe para este uso una suma 
fija de ochocientas cincuenta mil piastras; nove-
cientas mil para los gastos del antiguo serrallo, re-
tiro de sultanes y sultanas, doscientas cincuenta mil 
para la casa de los pajes. El intendente de lascocinas 
dispone de novecientas mil piastras; el de las caba-
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llerizas de trescientas mil; el jefe de los eunucos ne-

gros de seiscientas mil para los gastos del harén 

imperial. 

La sultana Validé ó.madre de los príncipes reinan-
tes tiene dominios y patrimonios personales, lo 
mismo que los príncipes y las princesas de la casa 
imperial. Tierras de considerables rentas son distri-
buidas como un suplemento de sueldo entre los 
grandes visires, los capitanes bajas, gobernadores de 
provincias. 

Los feudos militares ó timars pagan la caballería, 
y se aplican como sueldo al mayor número de los 
funcionarios públicos. 

El clero, las mezquitas, la magistratura, las escue-
las, las bibliotecas no son pagadas por el Estado, pero 
perciben sus asignaciones de fundaciones pías y de 
los wakufs, depósitos inviolables de manos muertas, 
que están bajo la tutela y administración de las mez-
quitas. 

X L 

Todos los años se arregla el presupuesto de gastos 
ó ingresos; el estado no tiene deuda pública. El te-



LIBRO VIGÉSIMO, 
soro particular del sultán y el tesoro público son dis-
tintos. El sultán pi esta al tesoro en caso de necesidad, 
y se indemniza cuando repara sus pérdidas. 

El defterdar es ministro de hacienda ; él recibe to-
das las tardes la cuenta de los ingresos y de los gas-
tos del tesoro público, y la comunica dos veces por 
semana al gran visir. El prest regular de las tropas 
es su primer deber y su mayor responsabilidad. 

X L I 

La administración de la guerra es el objeto prefe-
rente.de un pueblo conquistador. La paz es sin em-
bargo el principio de los otomanos, según las pala-
bras del Profeta : « El hombre es obra de Dios; mal-
ee dito sea quien ose destruirlo. » La guerra, añaden 
los comentaristas, no debe tener mas objeto que el de 
propagar la palabra de Dios, servir la fé, y evitar las 
calamidades nacionales. Cuando se declara la guerra, 
todo musulmán es soldado, todos deben marchar y 
combatir sin paga, s ino puede el tesoro hacer frente 
á los gastos públicos." Los que poseen bienes deben 
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ofrecerlos para ayudar á soportar los que ocasiona 
la guerra. 

Cuando el Estado no arma á todo el país debe alis-
tar primero á los celibatos. El sultán debe hacer in-
timaciones antes de romper las hostilidades. Debe 
economizarse la sangre de los prisioneros, de las 
mujeres, de los insensatos, de los niños, délos enfer-
mos. La ley prohibe mutilar al enemigo, cortar las 
narices, las orejas ó cualquiera otro miembro del 
cuerpo humano. 

Los que profesan el.mahometismo son admitidos 
en el ejército. La religion es el principal titulo dé la 
patria. 

X L H / 

Solimán reformó y completó bajo muchos aspectos 
el estado militar terrestre y maritimo.de los oto-
manos. Laarmada .se componía de trescientos bu-
ques ; el ejército regular de trescientos mil hombres; 
la artillería movible de trescientos cañones. Los ge-
nízaros, cuyo origen hemos explicado, los djebedjis 
ó armeros, los topdjis -ó artilleros, los soldados del 
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tren de artillería formaban la infantería otomana; 
los spahis y los sílihdares, la caballería. 

Se dejó de alistar forzosamente á los hijos de los 
cristianos en los genízaros, y si alguno se alistaba vo-
luntariamente, no estaba obligado á abjurar su reli-
gión. Este cuerpo, convertido casi en hereditario, se 
reemplazaba con los hijos y los parientes de los gení-
zaros muertos. Cada uno de estos regimientos tenia 
una escuela civil y militar. La recepción de un gení-
zaro era solemne é imponente. El candidato, intro-
ducido después de la oracion en el cuartel, era reves-
tido, en presencia del regimiento, de la gorra y del 
manto; en seguida iba á besar la mano del coronel, 
que le daba el nombre de camarada yoldasch. Se 
inscribía su nombre en la lista, y el aga de los gení-
zaros, cogiendo al soldado por la oreja con una 
mano, le daba con la otra un golpecito en la nuca, 
signo de la disciplina á que se sometía. 

Este cuerpo, compuesto por espacio de mucho 
tiempo de doce mil hombres, llegó á sesenta mil 
bajo Solimán, y poco después á doscientos mil. La 
reprensión, el encierro, la fustigación, la cárcel per-
pétua, en fin la muerte, eran las penas disciplinarias 
prescritas por los reglamentos de Solimán. 

El sultán quiso ser alistado honoríficamente entre 
los genízaros. Una sala del trono se reservó en el 

cuartel del orta imperial, para recuerdo de esta con-
fraternizacion del soberano y del soldado. Cada vez 
que pasaba el emperador por delante de los cuarte-
les, tenían los genízaros derecho para presentarle 
una copa llena de sorbete. El jefe de los eunucos ne-
gros llenaba la copa de oro, y la devolvía en nombre 
de su señor al oficial para sus soldados. 

Además de estos cuerpos de infantería, de caballe-
ría y de artillería, nérvios del ejército, las milicias 
de los feudos ó timares, según la condicion de su 
feudal investidura, enviaban bajo Solimán doscien-
tos mil hombres al ejército activo. 

X L I I I 

Rendimientos provinciales en maderas de cons-
trucción, resina, pez, brea, cáñamo para cordelería, 
lienzos para velas, servian para la conservación de 
la flota. Nicomedia daba el pino y el roble; la Cava-
lia el hierro; la isla del Negroponto la brea; las ori-
llas del mar Negro el cáñamo; las fábricas de los 
Dardanelos los lienzos. Las grandes ciudades maríti-
mas estaban obligadasá presentar uno ó mas buques, 



completamente equipados. Gaiípoli, Salónica, Cons-
tantinopla vieron alzarse fundiciones de cañones de 
bronce, fraguas para las áncoras, fábricas de pól-
vora. Además de la escuadra del mar Rojo que nave-
gaba entre Suez y la India, dos escuadras salían to-
dos los años en ¡a primávefa del puerto de Constan-
tinopla para ir á cruzar, la una en el mar Negro 
(Ponto Euxino), la otra en el mar de Siria (Mediter-
ráneo), con el objeto de apaciguar las revueltas, re-
cibir los tributos, dar caza á los piratas, y mostrar á 
los tributarios de Africa, á los aliados y á los enemi-
gos, la potencia naval del imperio. 

El gran almirante ó capitan-bajá, casi absoluto en 
su autoridad, fué llamado soberano del mar. Las 
treinta islas del Archipiélago constituían su sueldo; 
seiscientos oficiales, servidores ó esclavos componían 
su casa; los honores.que se le tributaban eran casi 
iguales á los del gran visir. 

Ninguna potencia europea ó asiática recibió de la 
naturaleza, por la geografía y el material de marina, 
mejores condiciones de preponderancia naval; pero 
los reglamentos de Solimán y sus sucesores no pudie-
ron prevalecer sobre el genio original de los tártaros, 
nacidos para la tierra, no para el mar . Los moros de 
Africa, los árabes y griegos, tributarios de los otoma-
nos, fueron los únicos que dieron dias de gloria y 

dominación naval á las flotas del imperio. En tierra 

hacían la guerra los turcos por sí mismos; en mar, 

por medio de sus aliados ó esclavos. De ahí su infe-

rioridad en las batallas navales, aunque fuesen supe-

riores en sus arsenales. 

X L L V 

Con la constitución de la familia había convertido 

Solimán en leyes las costumbres, usos, tradiciones, y 
tolerancia religiosa de los musulmanes. 

El matrimonio estaba declarado religiosa y civil-
mente obligatorio para la propagación de la especie 
humana. Aunque el.Coran, que habia reformado en 
Arabia la promiscuidad de sexos, permitiese tomar 
basta cuatro mujeres, rara vez se casaban los turcos 
mas que con una, No podiair desposarse con sus es-
clavas sin darles ántes libertad. Estaba prohibido 
todo matrimonio entre una mahometana y un infiel. 

El marido de muchas,mujeres no podia favorecer 
á una á expensas, de las oirás; aun en caso de enfer-
medad le estalla vedado vivir con una de sus esposas 
sin el consentimiento de las demás. Si tenia que v ía-



jar y no le permitían sus medios llevar consigo sino 
á una de sus mujeres, no podía elegirla, sino qué de-
cidía la suerte. Tenia no obstante algún privilegio la 
que se babia casado primero, según aquella máxima 
del Profeta : « Se ama lo nuevo, y se respeta lo anti-
« guo. » 

El marido daba á sus esposas para alojamiento, 
sustento, servicio y diversiones, lo quela ley prescri-
bía, en proporcion de su fortuna. Sin su consenti-
miento no podia obligarlas á mudar de patria ó 
pueblo, ni á seguirle en sus viajes; tampoco podia 
rehusarles el permiso de ver á sus padres y próximos 
parientes una vez al menos por semana. El divorcio 
estaba sometido á condiciones muy severas, que ga-
rantizaban á la mujer de los caprichos ó calumnias 
del marido. 

Tenia por correctivo la repudiación aquel pasaje 
del Coran : « Dios maldice al que repudia á su mujer 
« solo por antojo. » La mujer repudiada tenia dere-
cho de quedarse con sus hijos de ambos sexos y edu-
carlos. 

El padre y madre contraían para con sus hijos el 
deber de alimentarlos, á los varones hasta la mayor 
edad, y á las hembras hasta la época dé su matrimo-' 
nio. 

Los hijos debían proveer á la subsistencia de sus 

padres y próximos parientes. Podia apropiarse el pa-

dre el fruto del trabajo del hijo, y casarlo á su arbi-

t r i o durante la menor edad ; pero en llegando á la 

mavoría no podia disponer del mismo sin su consen-

timiento. 

La paternidad del Estado se extendía á los niños 
expósitos ó abandonados. La sociedad colectiva los 
a d o p t a b a , sustentaba, vestía y educaba á costa del Es-
tado. La ley los presumía y declaraba libres. « El que 
e n c u e n t r e un niño en Ja puerta de una mezquita ó 
baño, en la calle ó en el campo, dice el código, debe 
llevárselo consigo y no descuidar nada para salvarlo. 
Si el que ha recogido á un niño lo adopta, contrae 
respecto de él los deberes y derechos de padre, y lo 
mismo recíprocamente. Si nadie le adopta, queda 
pupilo del Estado. » 

XLV 

La administración del imperio, esta faz de la civi-
lización otomana, defectuosa en todos tiempos hasta 
nuestros dias, se resentía de la naturaleza de go-
bierno de conquista, de subditos tributarios mas 
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bien que ciudadanos,-de proconsulados delegados 
en lugar de administradores responsables, y de la 
diversidad de razas, costumbres y religiones en las 
provincias agregadas sucesivamente. Ts'o podia haber 
unidad administrativa donde 110 habia unidad en 
los subditos. Todo era feudal y arbitrario en una so-
ciedad conquistadora, que dominaba por medio de 
sus delegados, y no gobernaba por sí misma. Sin 
embargo, bajo la dirección de Solimán empezaba á 
regularizarse el. régimen administrativo. 

Dos grandes consejos de estado ó divanes regían y 
vigilaban la administración del .imperio. El primero 
de estos divanes, ó sea el diván político, judicial, 
administrativo y supremo , se reunia en el serrallo 
del sultán, bajo una cúpula construida por Solimán 
para estas sesiones al que asistía él mismo, ó se creía 
que asistía detrás de una ventana cubierta con una 
cortina. Reuníase el diván una vez á la semana, y se 
componía de oeho consejeros, los mas altos funcio-
narios del Estado, bajo la presidencia del sultán. Ha-
bia en la cúpula un sofá semicircular, cubierto de 
paño de oro , donde tomaban asiento los grandes 
dignatarios, admitidos á la discusión de los negocios 
de estado.. El gran visir se sentaba en medio, en 
frente del resto del consejo; el gran almirante ó ca-
pitan-bajá, á la derecha del gran visir, y á la iz-
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quierda de este, los dos jueces mayores del ejército 
y los grandes oficiales del imperio. Podian asistir 
también los bajás de tres colas y visires que se halla-
sen en Constan tinopla. 

Una minuciosa etiqueta, arreglada por el gran 
maestre de ceremonias, señalaba á cada uno su 
rango, sitio y paso por la sala. Abríase la sesión al 
salir el sol. Después de la primera parte se servia la 
comida al diván en la sala, y en el peristilo á los mil 
doscientos genízaros, spahis y silihdares, que com-
ponían la guardia del diván. Servían á los últimos en 
vasos de cobre pirámides de arroz cocido y sazonado 
con azafrán. Si se negaban á gustarlo, era señal de 
mudo descontento y próxima sublevación, que adver-
tía á los visires la necesidad de inquirir las causas 
de su disgusto. 

Concluida la comida,, recibía el sultán, en la sala 
del trono, al gran visir y miembros del diván : tal es 
el diván imperial ó consejo de ministros. 

El de la puerta ó del gran visir se reunía cinco veces 
á la semana, no estaba rodeado de tanto misterio, 
pero era igualmente solemne. Asistían todos los 
g r a n d e s oficiales del gobierno; se.admitia al pueblo 
á presentar sus reclamaciones; era mas bien tribu-
nal que consejQ. P a r a la deliberación y solucion de los 
negocios administrativos convocaba el gran visir 



otros divanes mas confidenciales, sometiendo al sul-
tán sus decisiones. Esponia por sí mismo la materia 
de que se iba á tratar, y daba su parecer el último, 
para no poner obstáculo á la libre emisión de las 
opiniones de sus colegas é inferiores. 

X L VI 

Bajo la dependencia del gran visir y el diván, los 
gobernadores y bajás eran los delegados casi sobera-
nos del sultán para la administración del imperio. 
Este proconsulado universal se ejercía por los aza-
mes ó cheiques, magistrados municipales de cada 
ciudad, pueblo ó tribu, y anulaba toda gerarquía 
administrativa, fuera de la justicia que adminis-
traba el cadí. Asi el imperio no era mas que una 
confederación de provincias arbitrariamente regi-
das por gobiernos absolutos, dependientes de un vi-
sir absoluto que no daba cuenta de su administra-
ción á la ley, sino á un señor que lo era todavía 
mas, teniendo en la mano la cabeza y no el brazo de 
sus lugartenientes. El gobernador mismo, el bajá 
confundía en sí todos los poderes; el ejército, la ad-

ministracion, la hacienda, la policía, y la ejecu-
ción ó prevaricación de las leyes; cobraba los im-
puestos, arrendaba diezmos y aduanas, conferia y 
retiraba feudos, alistaba tropas, imponía mullas 
y las percibía; condenaba á penas corporales, á pri-
sión, aun á la muerte; declaraba y hacia la guerra 
á las tribus vecinas á su gobierno, en una palabra, 
reinaba, gobernaba, administraba, padre ó tirano 
de su provincia, según sus virtudes ó sus vicios. 

Era administrar un imperio con un ajuste a des-
tajo, era el estado perpétuo de sitio en manos 
de un próconsul militar. Concíbese el inconve-
niente de semejante confusion de poderes adminis-
trativos, arbitrariamente ejercidos, léjos de la vista 
y brazo del soberano, sobre poblaciones que no te-
nían mas recurso que el llanto ó la sedición. Por 
esto, mientras el imperio se engrandecía en el cen-
tro por la conquista, y se perfeccionaba por las leyes, 
letras, artes, lujo , gloria y diplomacia, en la circun-
ferencia se degradaba con la administración. La falta 
de organización administrativa era el vicio orgánico 
de la raza otomana, inherente á su naturaleza ori-
ginal de tribus independientes y pueblo conquista-
dor. Faltaba el ministerio del interior; había mil 
ruedas, y ningún resorte para arreglar el movi-
miento gerárquico y uniforme de la vida nacional. 



Ningún progreso administrativo era posible ó dura-

dero con un sistema que bacía de las provincias otras 

tantas satrapías como en Persia, donde el adminis-

trador era la administración. 

Por este vicio declinaba el imperio, se empobre-

cía, esterilizaba y despoblaba las provincias como 

nación, al paso que subía á su apogeo á los ojos de la 

Europa, como, ejército y como capital. El genio de 

la religión, la justicia, la legislación y la guerra res-

piraba en este pueblo, el genio.de la regla, la uni-

dad, la uniformidad y la responsabilidad gerárquica, 

que es el de los puebjos occidentales, continúa for-

mando basta nuestros dias una gran laguna en su 

naturaleza y destinos. Poseia u n territorio inmenso, 

riqueza de suelo, clima y-población, activas é in-

calculables.. y no sabia aprovecharlas. Suelo, pueblo 

y riquezas, todo debia esterilizarse en sus manos. 

Contándose se ha apercibido demasiado tarde de 

este vicio de organización administrativa: corri-

giéndole por medio de sus príncipes reformadores 

y hombres de-estado, puede regenerarse. A este pre-

cio tiene que pagar este pueblo, no solo la grandeza, 

sino la existencia. A conseguir esta regeneración so-

cial han dedicado su vida y reinado los dos últimos 

sultanes Mahmud-y Abdul-Medjid. Si su pueblo los 

comprende, serán algo mas que los últimos emperado-
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res, serán los primeros patriotas de la raza deOthmán. 

X L V H . ; 

En el reinado de Solimán se había elevado la corte 
hasta la majestad de institution política : la tienda 
de Othman era- ya un palacio comparable con el de 
los sucesores de Kosroes ó Constantino; estaba com-
pleto el serrallo. Con sus patios, jardines, aguas, bos-
ques, kioskos, cúpulas, harenes v dependencias so-
bre la península avanzada de Bizancio, entre dos ma-
res, era este edificio una capital exclusivamente para 
el príncipe. 

Contenia el primer-patio una doble hilera de edifi-
cios, donde estaba el tesoro público, el jardín de los 
Naranjos, la panadería, el arsenal, la casa de moneda 
y las grandes cuadras. El segundo patio estaba sepa-
rado del primero por una bóveda en donde los visi-
res , gobernadores y bajas en desgracia esperaban 
junto al alojamiento del verdugo su sentencia, el fa-
vor ó el suplicio. Encerraba este patio los archivos, 
sala nueva del diván, almacén de tiendas de cam-
paña, guarda-ropa, alojamiento del jefe de eunucos 
y las cocinas. 



En la extremidad del patio, una tercera puerta, 
llamada de la Felicidad, conducía al santuario inte-
rior del palacio, habitado por el sultán y su harén. 
Este múltiple palacio estaba compuesto de un gran 
número de edificios ó kioskos separados unos de otros 
por jardines. Resplandecían muchas cúpulas de te-
chumbre de plomo, entre cipreses, pinos y plátanos, 
á través de los cuales se veiaátrozos en azulado ho-
rizonte el mar y el cielo. Parecía que la naturaleza 
agreste, el silencio y la soledad de los bosques habían 
acompañado al genio pastoral y contemplativo de los 
príncipes otomanos hasta en el tumulto de una vasta 
capital y la majestad del trono. 

X í ̂  V I I I 

La corte del sultán recordaba á un tiempo la fa-
milia, la tribu y el ejército. No contenia el serrallo 
ménos de doce mil comensales, comiendo el pan del 
señor. 

Poruña reminiscencia de la autoridad paternal tan 
reverenciada por los orientales, el oficial mas íntimo 
é inseparable del sultán, reinante era su antiguo pre-

ceptor ó kliodja, anciano cuyos consejos reemplaza-
ban á menudo las lecciones que él había dado en su 
juventud. 

Venia en seguida el imán ó anunciador mayor de 
palacio, asistido de treinta y dos muezines elegidos 
de entre los de voz melodiosa, para convocar á la 
oracion desde la cima de los alminares, y para sal-
modiar con el imán.en la mezquita particular del 
serrallo. 

Despues el médico mayor (hakim-baschi) ayudado 
por veintidós médicos y cirujanos de segundo orden, 
miembros del cuerpo de los ulemas. 

Astrónomos y astrólogos oficiales, encargados del 
estudio del cielo para determinar las horas propias 
para los actos de la vida pública ó privada del sultán. 

El miralem ó porta-estandarte del príncipe, man-
dando los ujieres exteriores, dirijiendo los" cuerpos 
de música militar de palacio, encargado de remitir 
á los gobernadores y bajás las banderas y colas de 
caballo, insignias de su dignidad. 

El jefe de los bostandjis, gobernador del serrallo, 

de las casas de recreo del soberano, de las playas del 
• 

Bosforo y Propóntide, y piloto de la batea del sul-
tán, cuando navega el príncipe en los dos mares. Le 
pertenece la policía del serrallo; los carceleros y 
verdugos ejecutan sus órdenes; asiste á los suplí-
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cios; es invisible; su nombre esparce el terror; tiene 
a sus órdenes mil quinientos bostandjis ó jardineros 
armados, elegidos entre seis mil jardineros de los 
palacios imperiales que forman parte de la guardia 
del sultán 

El escudero mayor (ó mirakor) administra las pra-
deras del dominio personal del monarca desde An-
drinópolis hasta Brasa. Dos mil seis cientos escude-
ros y un cuerpo de seis mil paisanos búlgaros, pala-
freneros y criados de ejército están á sus órdenes. 

Ciento cincuenta capidjis-baschis ó jefes de los 
ugieres de puertas, elegidos entre loí hijos de los 
grandes dignatarios, bajas y begs, guardan las puer-
tas del serrallo. Acompañan por destacamentos al 
sultán á la mezquita; introducen en audiencia á los 
embajadores; llevan á los gobernadores de provin-
cia, generales y visires en desgracia, mensajes de 
destierro ó muerte. 

Ochocientos aparejadores de tiendas , cuyo en-
cargo es plantar y extender las tiendas del sultán y 
liaren en las colinas del Bosforo ó los jardines del 
serrallo para las diversiones y descansos de la córte. 
Estos desempeñan las funciones del verdugo. Cierto 
número de ellos está siempre en la bóveda de la 
puerta que conducé del segundo patio á la puerta de 
la Felicidad. 

El tesorero mayor (ó kaznedar), que tiene los re-
gistros del tesoro, y vela sobre el depósito de armas, 
vestidos de honor, pieles, plumas y caftanes que dis-
tribuye el sultán en sus audiencias. 

El intendente de la mesa del sultán, con cincuenta 
sub-intendentes á sus órdenes, está encargado de ser-
vir á los visires, el dia que hay diván, la comida que 
hacen en palacio para apresurar la expedición de los 
negocios. 

El panetero mayor, que cuida de ciento cincuenta 
panaderos; el jefe de las cocinas, dirigiendo á dos-
cieutos cocineros; el oficial mayor de helados, sorbe-
tes, frutas y confituras, con un número igual de ser-
vidores y oficiales. 

X L 1 X 

La guardia militar ó doméstica, compuesta de so-
laks ó guardias de corps, está dividida en cuatro 
compañías, é incorporada honoríficamente en los 
genízaros. Ciento cincuenta peiks, vestidos con túni-
cas de tisú de oro ceñidas al cuerpo con un cinturon 
de pedrería, y con sable corto de puño de oro. Doce 

iv. U 



de los mismos rodean al sultán cuando sale de cere-

monia. . ' 
Dos mil quinientos bostandjis haciendo parte de 

los genízaros para el sueldo, guardianes de las casas 
de recreo, huertas, flores, jardines del sultán y lia-
ren. 

Cuatrocientos baltadjis (ó rajadores de leña), en-
cargados de la guardia especial de los príncipes y 
princesas del liaren imperial. 

Quince compañías de chiaux, especie de tropa de 
policía, siempre bajo la mano del soberano ó de los 
grandes visires, para ejecutar las órdenes urgentes. 

Ochocientos guardas de puertas exteriores de pala-
cio. Uno de ellos lleva siempre un taburete de plata 
sobre el cual pone el sultán el pié cuando monta ó se 
apea del caballo. Se llama oficial del taburete. 

El silihdar, gran maestre de palacio, ó camarero 
mayor del príncipe, lleva suspendido del hombro iz-
quierdo el sable del sultán. 

El tchokadar ó gran maestre del guarda-ropa, sigue 
al soberano á la mezquita, y echa al pueblo puñados 
de oro. 

El aga del estribo se lo presenta al sultán cuando 
monta á caballo. 

El aga del turbante cuida de estas prendas del prín-
cipe. 

• - . * 

El secretario particular (ó katib) lleva en una bolsa 
bordada de oro los utensilios para escribir que pue-̂  
dan necesitarse en cualquiera circunstancia. Recibe 
los memoriales-y se los lee al sultán. 

El tchokadar-baschi , ó primer ayuda de cámara, 
marcha en los cortejos á la derecha del príncipe con 
la mano encima de la grupa del caballo. 

Los guardas del tesoro imperial. Están encerrados 
estos tesoros en cuatro espaciosas salas de bóveda y 
en vastos subterráneos al abrigo de incendios. Allí 
están colocados en orden todos los objetos preciosos, 
acumulados desde el origen de la monarquía. En los 
mismos se conserva un retrato y un traje completo 
de cada príncipe que ha ocupado el trono. Registros 
comprobados con frecuencia , y autorizados á cada 
verificación con la firma del ministro de hacienda, 
atestiguan el estado de este tesoro ó museo del im-
perio. 

Los mudos, especie de eunucos de la palabra, agre-
gados á los dormitorios y tiendas del sultán y gran-
des dignatarios. Entienden y hablan por señas un 
lenguaje convenido, que comprenden las personas 
del serrallo, el harén y el emperador mismo. 

Los enanos, monstruos disformes que di vierten con 
sus bufonadas á la corte. Si son eunucos, llevan del 
serrallo al harén, y traen del harén al semillo los 



mensajes de los sultanes á las cadinas (favoritas), y 
de las cadinas al sultán. 

Seiscientos pajes, juventud educada con el mayor 
esmero en Galata y en el serrallo para reclutar los 
servicios públicos de la corte y el ejército. Hacen en 
palacio por espacio de siete años un servicio honorí-
fico, y pasan de allí á los grados superiores del 
ejército. 

Doscientos eunucos negros á las órdenes del kis-
lar-agá, velan dentro y fuera del harén del empe-
rador. 

Ochenta eunucos blancos. Estos no salen nunca de 
palacio. Su jefe es el primer oficial del serrallo. La 
ambición de ocupar este primer puesta en la domes-
ticidad íntima, compensa en ellos la pérdida de la 
virilidad. Lo mismo que en el palacio de los e m p e d -
radores griegos cristianos, sucesores de Constantino, 
se vengan algunos con el talento, el valor y el genio 
administrativo de la afrenta hecha á la naturaleza. 
Ghaznefer-agá, joven húngaro, educado entre pajes 
y grato á Selim, consintió voluntariamente en que 
le hicieran la mutilación para llegar á ser jefe de los 
eunucos blancos ó capu-agá. Consiguió en efecto este 
destino y le conservó por tres reinados consecutivos 
con un ascendiente soberano. 

L 

El harén es el palacio de las mujeres. Por razones 
de estado que hemos enumerado mas arriba, desde 
Ibrahfm I, que se casó con una de las mujeres libres 
de su liaren, á la cual dio el título de schah-sultana 
ó emperatriz, ningún soberano otomano se casó ci-
vdmente. Algunos contraen matrimonios religiosos 
ante el imán : pero el harén se haUa poblado de es-
clavas. Algunas son compradas por la camarera mayor, 
la mayor parte son presentes ofrecidos por las sulta-
nas madres ó hermanas, por los gobernadores de 
provincias, dichosos con tener eventualmente algún 
dia una protección ó inteligencias secretas cerca del 
señor. A estas esclavas escogidas se les da una edu-
cación digna de su destino. Se les enseñan los prin-
cipios de la religión musulmana, la lectura, la es-
critura, la música, el baile, el bordado. 

Las favoritas de título, escogidas entre esta colec-. 
cion de bellezas por el soberano, son llamadas cadi-
nas ó lihaluns, nombre que indica condicion ele-
vada. Como las esposas legítimas, son cuatro, cada 
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una de ellas posee un palacio separado. Para su ser-
vicio tienen oirás jóvenes esclavas. De esta manera 
se atrajo Roxelana las miradas de Solimán entre las 
de su madre la sultana Validé. El liaren imperial es 
habitado algunas veces por quinientas ó seiscientas 
esclavas. Las gobierna una aya mayor, llamada 
kiaya-khatun, mujer de mucha autoridad. El sul-
tán la llama madre ó Validé;cuando no existe la sul-
tana madre. 

Cerca el liaren una elevada muralla. Se entra en él 
por un corredor cerrado por dos puertas de hierro y 
dos de bronce. En el centro del recinto está el kiosko 
del sultán. Las dos piezas principales de este kiosko 
son la sala del trono y la cámara del lecho. Comunica 
con una sala espaciosa de baño, con pavimiento de 
mármol y Cuya cúpula se halla sostenida por colum-
nas de pórfido. Otra sala circular llamada el Sofá se 
alza entre el kiosko del sultán y los apartamentos de 
las cadinas. Estos, compuestos de doce cuartos cada 
uno, están distribuidos por antigüedad entre las cua-
tro favoritas. Cada uno de estos pequeños palacios 
tiene.su baño particular, sus jardines, sus surtido-

.res, sus flores, sus bosquecillos. Un baño, común al 
resto del. liaren está abierto noche y dia. 

Las favoritas no pueden visitarse sino con permiso 
del sultán ó del aya mayor. Sus trajes revelan el lujo 

del Oriente; chales de cachemira, pieles, diamantes 
y perlas cubren sus vestidos ó sus muebles. Cada 
lina de ellas recibe para vestirse sesenta mil piastras 
anuales que salen de la caja de dotation de la Meca y 
de Medina. El sultán visita raras veces el interior del 
liaren. Cuantas veces entra en él, lleva babuchas her-
radas de plata, cuyo sonido sobre las baldosas de már-
mol previene á las mujeres que eviten su mirada. 

Cuando una de las cadinas llega á ser madre, fies-
tas espléndidas, de las que participan todas las m u -
jeres del harén, celebran la dicha del padre y la glo-
ria de la esposa. El gran visir regala la cuna; las 
sultanas echan en ella puñados de oro y ricas telas. 
Las diversiones del harén consisten principalmente 
en dias de campo pasados en los jardines del serrallo 
bajo tiendas erigidas con este objeto, en carreras de 
carruajes enverjados ó en barcas veladas á través de 
los sitios deliciosos del Bosforo, ó en compañía del 
sultan en sus jardines de estío en las costas de Asia 
y de Europa. Ellas salen del serrallo ántes del ama-
necer. Los eunucos negros las escoltan, vigilando 
para que no profane el misterio de su paseo ninguna 
mirada casual. 

Al advenimiento del príncipe hereditario al trono, 
la sultana madre es conducida con una pompa admi-
rable del antiguo serrallo al palacio. Los gastos de su 



. casa son pagados por el tesoro del sultán. Además 
goza de una pensión anual de ochenta mil piastras. 
Entonces llega á ser en efecto la verdadera empera-
triz. Ella-reina por la maternidad, por la ternura., á 
veces por el talento. Las sultanas valides ó madres 
no llaman jamás á su hijo sobre el trono mas que mi 
león. 

Las hijas y sobrinas del soberano son llamadas sul-
tanas. Sus madres las educan. Si las pierden, se en-
comiendan al cuidado de otra cadina sin hijos. Aun 
muy jóvenes se las casa con visires, bajás, dignata-
rios del imperio que el sultán quiere honrar con su 
favor. Sus maridos no pueden casarse con otras m u -
jeres, y se les obliga ásepararse de aquellas con quie 
nes estaban casados anteriormente. Sus hijos v a r o -
nes, víctimas de la razón de Estado, son condenados 
á muerte al nacer, dejándoles sin atar el eordon um-
bilical. 

Los sultanes padres ó hermanos suyos le hacen 
frecuentes visitas. Ellas tienen mucho influjo en el 
ánimo y la política de los príncipes. 

L í 

Durante la vida del sultán, sus hijos gozan de la 
libertad. Su circuncisión á la edad de siete años es 
celebrada con fiestas nacionales. Cuando muere su 
padre son encerrados en el serrallo. Su habitación 
toca al harén, y está rodeada de paredes cubiertas 
con bojes sombríos, Constitúyenla doce kioskos ó pa-
lacios separados. Cada uno de estos kioskos está cir-
cundado de paredes que guarnecen un jardincillo con 
una fuente. Cada uno de estos príncipes prisioneros, 
separados del mundo, es servido por doce esclavas y 
algunos esclavos. No pueden verse entre sí sin per-
miso del sultán. Les está prohibida toda correspon-
dencia con el exterior. No conversan mas que con 
sus madres, cuando se les permite salir del antiguo 

. serrallo para visitar á sus hijos. Eunucos negros y 
mujeres estériles son la única distracción que se con • 
cede á su aburrimiento. Al concluir u n reinado, allí 
va el imperio ó buscar su nuevo señor. 



LÍI 

Al salir del liaren, el sultán, restituido á la vida 
pública, pasa á los apartamentos del palacio, accesi-
bles á sus oficiales, á sus ministros, á sus servidores. 
El silibdar le presenta allí el café : el tchokadar el 
sorbete; los ayudas de camara el almuerzo en una 
bandeja dorada y en vasos de porcelana. Un precepto 
religioso prohibe el uso de la vajilla de plata y oro 
por respeto á los dones de Dios. La comida es breve, 
acompañada por la música del palacio. Sucédenla los 
trabajos ó los placeres del dia. 

Despues de las audiencias ó divanes, el príncipe 
monta á caballo ó entra en una barca para visitar una 
de las innumerables quintas de recreo, palacios ó 
kioskos que forman sus delicias, en los sitios mas ri-
sueños de Europa ó de Asia, sobre el Bosforo. Las • 
barcas imperiales, imitando el cuerpo, y el pico de 
las aves que mojan en las ondas, se llaman Kirlan-
guüchls, del nombre de la golondrina. Trece pares de 
remos cadenciosos las hacen volar por el mar. Un 
dosel de escarlata, con franjas de oro, y piñas rojas 
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por remate, ofrece sombra al soberano. El bostandji-
baschi tiene el timón. La corte sigue ó precede en 
barcas tan magníficas, aunque de ménos remos que 
la del sultán. 

La equitación, la caza, el dje.rid, el tiro del arco, 
la conversación con los favoritos, el espectáculo de 
las carreras, ó de los bailes, la vista del mar, de los 
jardines, de los surtidores, de las flores, sirven de 
grato soláz al príncipe. Algunas veces, vestido con 
un traje vulgar y seguido á distancia por algunos vi-
sires disfrazados como él, el sultán recorre á caballo 
las calles de la capital para ver por sus propios ojos 
el estado de la policía, de las costumbres, y la ejecu-
ción que reciben las leyes. El pueblo que lo reco-
noce, respeta el incógnito de su señor. El resto del 
dia lo consagra al imperio y los esplendores del ser-
rallo, ó á distraerse en los misterios del harén. 

" •---.• ' ' ' ' i . - " . - . , . . : i . j>~ 

u n V / 

El imperio, establecido así por Solimán con sus 
leyes, sus costumbres, su constitución militar, la ad-
ministración de sus provincias, la economía de su 



hacienda, su mecanismo monárquico, no sé caracte-
rizaba méños por su política. Esta nación, esta fami-
lia, este diván, que no habian tenido hasta entonces 
mas que fanatismo, desbordamientos, ambiciones, 
poseían ya una política. 

Esta política del diván, instintiva a í principio, se 
habia convertido en sistema racional, perceptible al 
ojo de la historia en todos los actos, y todos los pa-
sos de la monaquía otomana. Los soberanos y los 
grandes visires se la transmitían hacia un siglo, como 
la tradición del genio del imperio. Solimán la habia 
dejado señalada para sus sucesores en la guerra y las 
negociaciones. Distinguíasela por algunos rasgos ge-
nerosos, por síntomas discretos que contrastaban con 
la política apasionada, fanática y desordenada de sus 
predecesores. 

He aquí en que consistía la política de Solimán, 
conservada en el imperio hasta nuestros dias : 

Conquistar y asimilarse, en Oriente, desde el Oxus 
hasta el Nilo, desde los tártaros de Crimea hasta los 
moros de Africa, todas las poblaciones musulmanas, * 
encerrarlas en un haz mas ó ménos homogéneo en 
manos-de los sultanes en Constantinopla; rehacer 
militar y políticamente, en beneficio de los turcos y 
para su gloria, la monarquía universal y religiosa de 
los khalifas; con este objeto, incorporar el Egipto y 
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la Siria, feudalizar las potencias berberiscas, subyu-
gar, seducir ó protejerlas tribus georgianas, circa-
sianas, tártaras del litoral del mar Negro y el Caspio» 
y las del Cáucaso; crear una marina en el mar Rojo 
para dominar desde allí las dos costas de la Arabia, y 
llevar el nombre y las armas de los otomanos hasta 
las Indias mahometanas; envolver así la Persia, única 
potencia belicosa y musulmana capáz de disputar el 
Asia á los turcos, y con el pretexto de sofocar allí el 
cisma, incompatible con la unidad del patriotismo 
religioso de los mahometanos, reducirla al estado de 
vasallaje ó arruinarla. 

En Asia pues, paz, tolerancia, protección, aun para 
los cristianos, que se adherían á esta universalidad 
del imperio otomano, centro de la liga musulmana; 
guerra eterna á los cismáticos persas : tal era el sis-
tema razonado ó instintivo del diván. La propaganda 
encubría la conquista. 

LiV 
i \ » 

En Europa, variaba este sistema á merced de los 
acontecimientos, de la facilidad o de las resistencias 
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que encontraba la política otomana por mar y tierra 
en su invasión al otro lado del Archipiélago ó del Da-
nubio. * 

Los obstáculos que el cristianismo patriótico de las 
potencias occidentales habia opuesto en la margen 
opuesta del Danubio á las armas otomanas, habian 
hecho desesperar á Solimán y sus predecesores de la 
conquista del Occidente. Muchos ejércitos habian 
perecido en las llanuras de la Hungría, retroce-
dido ante Huniades, y combatido en Varna, no 
por la extensión ilimitada sino por la salvación del 
islamismo y la defensa del territorio. El sitio deViena, 
puesto en vano, una y otra vez les habia revelado el 
vigor del patriotismo occidental, evocado en Alema-
nia, en Italia, en España, en Francia y en Inglaterra 
por la fraternidad de la raza y la comunidad del cris-
tianismo. Una liga de las potencias cristiauas, moti-
vida por el peligro de la ambición y del proselitismo 
otomano mas allá del Danubio, era en adelante el 
único dique que se podía oponer en Europa á los 
turcos. 

Solimán y su consejo habian comprendido al fin 
este peligro; por esta razón renunciaron ó aplazaron 
indefinidamente todo proyecto de extender sus con-
quistas en Alemania. Su sistema por esta parte se 
convertía en defensivo en vez de ser ofensivo, político 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 435 

mas bien que musulmán. El diván lo resumía en al-
gunos axiomas que constituían la esencia de la diplo-
macia de Solimán y de sús ministros. 

Crear baluartes inexpugnables para defender el 
imperio, como Belgrado en la orilla derecha del Da-
nubio, entre este rio y las gargantas del Balkan; 
protejer al otro lado del Danubio una liga de poten-
cias secundarias, separadas por la fuerza y por los 
intereses de la Alemania, y convertirlas en una van-
guardia, en una confederación danubiana bajo el 
protectorado y el influjo otomano; formar con este 
objeto del reino húngaro un virreinato tributario 
de la Puerta, interesado igualmente por su antipatía 
contra la Alemania en ofrecer á los turcos sus plazas 
fuertes, sus campos de batalla, sus soldados, hacer 
de la Yalaquia y de la Moldavia dos provincias tribu-
tarias, cristianas de religión, pero otomanas de pa-
tria; halagar y protejer la inquieta y anárquica 
Polonia contra la Alemania por una parte, contra 
los rusos y los tártaros por otra; contemplar álos 
rusos, potencia oscura todavía é indecisa entre la 
Europa y el Asia, que podia ser un dia aliada útil ó' 
enemiga terrible del imperio. 

En fin, tratar en vez de combatir con los empera-
dores de Alemania; mantener á la corle de Viena en 
una perpétua negociación entre la guerra y la paz, 



según fuesen las disposiciones con que celosa de la 
Hungría y de la Polonia, aceptara ó rechazara de-
masiado tarde el influjo de los turcos en el litoral 

• del Adriático; con esta situación fuerte sobre el Da-
nubio, ocuparse con perseverancia en realizar la 
conquista y la nacionalización de las montañas eu-
ropeas, que -se extienden desde la Macedonia al 
golfo de fenecía ; incorporar sólidamente en el im-
perio la Albania, la Servia, la Grecia, la Dahnacia, 
la Iliria, la Estiria, la Bosnia, la Croacia, las islas 
Jónicas; en una palabra, estrechar el poder vene-
ciano hasta que Venecia, desarmada y enclavada en 
el territorio otomano, se viese forzada á dejar caer de 
sus débiles manos los puertos de la Morea, las islas 
de Candía y de Chipre, verdadero reino que esta 
república defendía aun contra los turcos en los ma-
res del Levante. 

Con este propósito, la política del diván consistía, 
secundada por una habilidad diplomática que le 
habia inspirado la astucia griega, en evitar á toda 
costa la liga de los emperadores de Alemania con 
•Venecia, en sostener la república contra el imperio, 
y el imperio contra la república, debilitando asi á 
sus enemigos hasta que Venecia, víctima de esta 
diplomacia, fuese entregada por la Alemania á los 
turcos por precio de la paz precaria que el diván 

concedería á los emperadores de Alemania en Hun-
gría. 

En cuanto á las otras potencias europeas, la polí-
tica del diván consistía en impedir que formaran 
entre ellas una liga que pudiere echar á los turcos 
del Danubio, quizá al otro lado del Bosforo. Las an-
tipatías y las rivalidades de estas potencias entre sí, 

y sobre todo, la guerra eterna entre la casa de Aus-
tria y la Francia, servían bien los designios de la 
diplomacia del diván. Consideraciones con la In-
glaterra y la España, y una amistad indisoluble con 
la Francia, afianzaban esta profunda política de los 
otomanos. 

Para hacerla aceptable á las cortes y pueblos cris-
tianos de estas diversas potencias, era preciso hacer 
desaparecer entre la Turquía y la Europa, el anta-
gonismo religioso que las cruzadas habían sembrado 
como un segundo espíritu nacional en Occidente y 
en Oriente; era menester proclamar por ambas par-

tes la tolerancia y la inviolabilidad de los cultos, la 
igualdad del derecho de gentes para los adoradores 
del Cristo y los discípulos de Mahoma; era necesa-
rio también reconocer y respetar á los cristianos 
griegos ó católicos del imperio, sino los derechos y el 
título de los otomanos, á lo ménos su nacionalidad, 
su patria, sus ciudades, sus propiedades, su comer-

25. 



ció, sus costumbres y sus altares. Esto recomendaba 
el mismo Coran respecto de los pueblos conquistados 
y tributarios; esta era la política liberal de Solimán 
en Moldavia, Valaquía, Hungría, Grecia, Siria, y en 
la misma Constantinopla. La diferencia de religión 
constituía contra los cristianos una inferioridad civil 
y política, pero no autorizaba ninguna tiranía legal 
sobre la persona, las costumbres, la propiedad ó la 
conciencia de los subditos cristianos. La Turquía 
estaba en guerra con los príncipes, pero no con los 
dogmas. Al extenderse se habia secularizado su pro-
paganda, se podían contraer alianzas con ella sin 
abjurar su Dios. 

LY 

La literatura otomana habia seguido, bajo los últi-
mos reinados y especialmente bajo el de Solimán, los 
progresos de la civilización y de la política. Lasarles, 
las ciencias, las letras que se eclipsan con los prínci-
pes conquistadores, renacen con los legisladores. Él 
mismo cultivaba la fdosofía y la poesía; sus versos 
los firmaba con el pseudónimo de Muhibbi, palabra 

que significa el hombre de corazon simpático. Sus 
composiciones poéticas, marcadas con el sello de 
una moral piadosa y de una pasión tierna por la feli-
cidad de los pueblos, se resienten de la negligencia 
del guerrero y el hombre de estado que suelta la es-
pada para coger la pluma. Pero admiraba en los 
otros con entusiasmo la perfección de sus obras, y 
perdonaba á los escritores de su época las ofensas que 
infería á veces su genio poético. 

El mayor poeta lírico, Abdul-Baki, el Inmortal, 
así llamado antes de morir, escribía bajo los auspi-
cios de su reinado. Abdul-Baki se atrevió á celebrar 
en una elegía, semejante á la de La Fontaine sobre la 
desgracia de Fouquet, la muerte del infortunado 
Mustafá, sacrificado por su crimen ó acaso por su 
virtud. Estos versos fúnebres, muy pronto populares 
en Turquía, encerraban muchas quejas inarticuladas 
contra el padre de Mustafá. Las lágrimas del poeta 
quemaban la herida del corazon del padre y del sul-
tán. Se creyó que Abdul-Baki seria extrangulado. 

Solimán premió su valor en vez de castigarlo; 
él mismo envió al autor un poema en el que se 
felicitaba de haber reinado por los derechos que le 
daba su nacimiento en un siglo ilustrado por uno 
de esos genios, que reinan por la superioridad que 
les da la naturaleza sobre el resto de los hombres; él 
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lo llama Inmortal y le ¡»redice que las edades futu-
ras ratificarán ese titulo, el mas bello que puede al-
canzarse en vida tan transitoria como la humana. 

A la muerte de Solimán, Baki escribió una oda 
fúnebre considerada por los otomanos como el se-
pulcro mas espléndido, consagrado á un grande hom-
bre por la poesía. 

Nueve poetas inferiores al Inmortal, pero supe-
riores á todos los que habian admirado los otoma-
nos rivalizaban con Abdul-Baki y disputaban á este 
Píndaro de los turcos la popularidad y los favores 
de Solimán. Hammer, el Quintiliano de la litera-
tura otomana, enumera con arreglo á los anales y 
las bibliotecas del imperio sus nombres y sus obras. 
Eran estos, el muftí Abu-Sooud, que lloró también 
la muerte de Solimán, su señor y su amigo; Khiali, 
tan rico de imágenes, que el sultán comparaba sus 
palabras á los diamantes, despues de asignarle una 
pensión de diez mil piastras; Ghazali, el único que 
profanaba el amor, esta virtud del corazon, asocián-
dolo al libertinaje, que es su sacrilegio; Fuzuli, el 
Anacreonte de los turcos, que cantó los delirios del 
opio y del vino, y las ternuras de Leila y de Medjnun; 
Djelili, á quien inspiraron las aventuras persas de 
Schiriu, asunto inagotable para los orientales; Fikri, 
que describió en verso la marcha luminosa de los 

astros; Revvani, autor del libro de los Placeres; La-

mii, que introdujo en Turquía las fábulas de Bidpai, 

poesía pueril y parabólica que encanta eternamente 

la infancia de los hombres. 

Otros ciento cincuenta escritores ó poetas eminen-
tes brillaron en este reinado literario en Constanti-
nopla. Trescientos ilustraban las provincias lejanas 
del imperio. Una historia universal del persa Lari, 
llamado por Solimán de Tauris ála corte, sirvió para 
difundir en Turquía las nociones generales de la 
historia y para desacreditar los cuentos que falsean 
las ideas y que extravian al pueblo. Birgeli, cuyas 
obras se reimprimen todavía, escribió los comenta-
rios de la jurisprudencia y la legislación. 

Los Anales del imperio, redactados sucesivamente 
por cinco historiógrafos, registraron dia por día los 
acontecimientos nacionales. 

El carácter de estos historiadores otomanos es la 
sinceridad, el énfasis y el escrúpulo llevado á la exa-
geración; pero corregidas por los venecianos y las 
correspondencias de los embajadores residentes en 
Constantinopla, estas memorias históricas no dejan 
oscurecido ningún carácter ni suceso de la historia 
otomana. Ningún pueblo posee en sus archivos mas 
documentos acerca de su propia historia. La mayor 
parte de ellos están redactados por visires, ó por ele-



vados funcionarios del serrallo, testigos, confiden-
tes ó actores de los dramas que escriben. Cuando el 
hecho puede deshonrar al sultán, no mienten, se ca-
llan, el silencio es su lisonja. Esta laguna en la nar-
ración la llenan las noticias dirigidas por los agentes 
diplomáticos á sus cortes. El ministro de negocios 
exlrangeros, Feridun, y lus dos nischandjis, Musta-
fá-Djelalzadé y Mohammed-Ramazanzade, son en el 
reinado de Solimán los mas ilustres y los mas com-
pletos de estos historiadores hombres de estado. 

LVI 

La filosofía y la religión, esta filosofía popular, se 
depuraron como la política, las costumbres, las leyes, 
las artes y las letras bajo esta época culminante de 
la civilización otomana. Los dogmas, puerilizados 
hasta entonces por las supersticiones y las fábulas 
que habia agregado la Arabia á la sencillez del Coran, 
se esclarecían bajo la pluma de los comentaristas y 
reformadores. El islamismo remontaba cada vez mas 
desde su naturaleza á un theismo constituido en 
culto y una conciencia humana escrita. La única de-

HIST0R1A DE LA TURQUIA. 

finicion de Dios enseñada en las mezquitas y las es-

cuelas del imperio basta para dar una idea del dogma 

fundamental, de donde emanan todos los demás. 

« ¿Qué es el Coran? » decia el catequista musul-

mán. 

— « El Coran, respondía el neófito, es la palabra 
a increada de Dios; él está escrito en nuestras len -
« guas, grabado en nuestros corazones, articulado 
« por nuestros lábios, oído por nuestros oidos, en los 
« que se recibe el sonido de la palabra, pero no la 
« palabra (el verbo) misma, que es eterna y existe 
« por sí. » 

— « ¿ Qué dice el libro ? » prosigue el catequista. 
— « Dice, respondía él neófito, que el criador de 

« este mundo es Dios (Aláh); que Dios es único y 
« eterno, que vive, que es todopoderoso, que lo sabe 
a todo, que está dotado por sí mismo de voluntad y 
« de acción, que no hay en él ni forma, ni figura, 
« ni límites, ni número, ni partes, ni multiplica-
« ciones, ni divisiones, porque no es cuerpo ni ma-
« teria, que no tiene ni principio ni fin, que es por 
« sí mismo sin nacimiento, sin generación, sin lu-
« gar en el espacio, sin habitación fuera del imperio, 
« del espacio y del tiempo, incomprensible en su na-
« turalezay sus atributos.—Así, prosigue el cate-
a quista, Dios está dolado por sí mismo de vida, de 



LIBRO VIGÉSIMO. 
« poder, de voluntad, de acción y de palabra (verbo); 
« esta palabra eterna no tiene letras, ni carateres, ni 
« sonidos, y su naturaleza puede definirse solo como 
« lo contrario del silencio. » 

La oracion, la vida moral y ] a caridad eran las pres-
cripciones únicas pero imperativas y generales del 
culto, y la autoridad de estas prescripciones no sufria 
ni excepciones, ni condescendencias, ni debilidades 
en sus ministros en favor de los mismos sultanes. 
Su lenguaje no se plegaba ante los vicios del prín-
cipe. AmuratlI , entregado á desórdenes reprobados 
por el Coran, es apostrofado sobre el puente de An-
drinópolis por el predicador, 

« ¡ Sultán augusto! » le dice el hombre de la ley 
sagrada, « no teneis tiempo que perder para detene-
« ros en la pendiente del abismo; abierto bajo vues-
« tros pasos por vuestros pecados, y vuestras preva-
« ricaciones contra la santa religión! Tocáis al tér-
« mino de vuestro reinado y al último soplo de 
« vuestra vida; el ángel de la muerte está á las 
« puertas de vuestro serrallo, abrid vuestros brazos 
« y recibid con resignación este mensajero del cielo: 
« este es el destino de toda la humanidad. Dichoso 
« el hombre que piensa y se prepara para ello diK 
a ranle su vida! ¡ Apresuráos pues, ó padischah ! á 
«'borrar con vuestras lágrimas de arrepentimiento 

« las manchas de vuestros pecados, para merecer la 
« felicidad eterna, prometida á los que siguen el ca-
« mino de los buenos, y mueren en él! » 

El sultán, conmovido y contrito, paró su caballo, 
y pronunciando el acto de fé, se golpeó el pecho, 
corrigió sus costumbres, y vivió en la oracion y la 
austeridad hasta el fin de sus dias. 

Bajazet II, libertino también, sufrió con igual de-
ferencia la censura religiosa de los mollas y de los 
jueces de Brusa. Habiendo querido este soberano ser 
testigo en una causa que interesaba á uno de sus fa-
voritos : 

« Creemos en vuestra palabra, » le dijo el molla 
Fenarizade, juez relijioso que presidia el tribunal, 
« pero no podemos admitir el testimonio de vuestra 
« alteza en una causa jurídica. » 

Admirado y ofendido, el sultán preguntó al molla 
el motivo déla recusación. « La ley exije, » contestó 
Fenarizade, « que se admita el testimonio de los mu-
« sulmanes que practican el culto exterior, y como 
« vuestra alteza no hace las cinco oraciones prescri-
« tas en común á los fieles, no podemos en concien-
« cia oiría como testigo. » 
« Humillado y arrepentido, Bajazet se sujetó desde 
aquel dia á hacer sus namaz ú oraciones en la mez-
quita y con el pueblo. 



Los dogmas del islamismo se elevaban cada vez 
mas por los sabios en la época de Solimán, en las 
sectas y las escuelas á la filosofía trascendental. 

Viendo Kamran, dicen las crónicas, que se acer-
caba su fin, dijo á los discípulos que rodeaban su le-
cho de muerte : « Yo creo en la divinidad del Cria-
« dor, en la profecía de la inteligencia, en la santi-
« dad del alma razonable, en el cielo universal es-
« trellado para Kiblah ( templo, altar, horizonte de 
« la Meca, hacia el que se debe mirar en el acto de 
« oracion), y detesto todas las demás superstício-
« nes. » 

Antes de espirar, recogió este filósofo sus fuerzas, 
y pronunció con convicción el nombre del Ser Exis-
tente por sí mismo, del alma, de la inteligencia, de 
la razón y del mundo, obra del Criador. Los discí-
pulos repitieron en coro las palabras que pronun-
ciaba como fórmula de fé hasta el último y eterno 
silencio. Había vivido mas de cien años y conservado 
hasta el término de su vida su inteligencia y su pie-
dad en toda su fuerza y ardor. 

L VII 

Tal era la elevación de las instituciones, del go-
bierno, de las artes, de las letras, de la filosofía, de 
la religion de los otomanos á la m u e r t e de Solimán I I . 

La civilización y el imperio no habían cesado de des-
arrollarse desde Othman hasta él. No se puede calcu-
lar hasta qué grado de poder y de progreso, y cuanto 
hubiera durado así el imperio subiendo cada vez 
mas, prescindiendo de las causas sordas de deca-
dencia que comenzaban á revelarse en la naturaleza 
del gobierno otomano. Las principales, perceptibles 
desde aquel tiempo al ojo del filósofo y del estadista, 
nos parecen haber sido : 

1° La poligamia, que , constituyendo anárquica-
mente la f a m i l i a , introducía hasta la imperial la con-
fusion de los derechos de nacimiento, perjudiciales 
á la constitución incontestable y evidente de los de-
rechos de la soberanía hereditaria por el orden de la. 
primogeniture; 

2° La sucesión al trono , mal asentada en la per-
sona de los hijos del sultan, obligando á los herma-



nos á matarse entre sí á la muerte de su padre para 
evitar las competencias de familia; 

3o La constitución primitiva de los turcos en tribus 
patriarcales, las unas nómadas; las otras sedentarias, 
prestándose mal á la unidad de la nación, única 
forma vital y duradera de los imperios; 

4o El defecto de homogeneidad de raza, de religión, 
de costumbres y de patriotismo en esta vasta y con-
fusa aglomeración de súbdilos que da la conquista, 
pero que no asimila tan pronto al pueblo conquista-
dor, de donde resulta la desigualdad, y por consi-
guiente la iniquidad en las condiciones civiles de los 
subditos; 

5° El gobierno de las provincias por medio de sá-
trapas, ó bajás, la falta de administración uniforme 
y universal sin laque se explota un territorio, pero 
no se gobierna, no se civiliza, no se enriquece ni 
puebla una nación; 

6° En fin, la identidad en la constitución civil de 
Jos otomanos, de la ley religiosa, de la ley civil y de 
la ley política, de suerte que el legislador y el sobe-
rano no podían tocar á la ley para corregirla sin que 
pareciese que tocaban al mismo tiempo al dogma 
inviolable y eterno, vicio de las teocracias, que san-
cionan los abusos y condenan todo'progreso como ' 
un sacrilegio. 

Hé aquí las causas someramente expuestas de la 

decadencia del imperio, que 4a prosperidad del rei-

nado de Solimán ocultaba á las miradas délos oto-

manos, y que nosotros Vamos á ver desarrollarse bajo 

sus sucesores con una rapidez igual á la de su as-

censo. 

Hé aquí los ^^icios que la experiencia, única es-
cuela de los pueblos, la virtud de los últimos sulta-
nes-y las luces de los hombres de estado otomanos 
trabajaban medio siglo hace por extirpar, con el no-
ble fin de regenerar el imperio. 
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